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LO QUE NOS INTERESA A TODOS 
.LA NATURALEZA DEL CANCER 

L cáncer es una enfermedad que inspira terror 

porque lleva consigo la idea del dolor y de la 

incurabilidad; dos datos que son falsos, como 

es fácil de comprobar. 

En un punto cualquiera del_ cuerpo las células comienzan a 

crecer desordenadamente e invaden los tejidos vecinos, for­

mando un tumor o abultamiento anormal; más tarde, ese tu­

mor se destruye en su parte central, se desintegra y se ul­

cera, sin que por eso deje de crecer por sus bordes y conti­

núe su marcha invasora. Los productos de desintegración se 

absorben por los vasos de sangre y de linfa y llegan así a 

todos los órganos, produciendo una intoxicación general y la 

muerte. 

En las primeras semanas de su evolución, el cáncer no pa­

sa del tamaño de un guisante, y se presenta como un nó­

dulo duro, en el órgano atacado; es completamente indolente, 

y el enfermo, por esta razón, no le da importancia y lo deja 

crecer hasta que ya por su mayor volumen o por la presión 

que ejerce sobre los nervios, le ocasiona dolor y comienza a 

sospechar algo grave. En este primer período el cáncer es una 

enfermedad local, y siempre es curable, si se extirpa a tiempo; 

por lo tanto, el cáncer no es fatalmente incurable y doloroso. 

El cáncet ataca igualmente a las personas delicadas que a 

las sanas y robustas; no respeta razas, sexos n~ edades. 

Es una enfermedad única en su clase, contra la cual no es 

posible tomar medidas sanitarias. No obedece a las medidas 

preventivas que se emplean en las enfermedades infecciosas. 

SINTOMAS DEL CANCER INCIPIENTE 
Como el cáncer no es una enfermedad infecciosa producida 

por gérmenes, no hay que temer al contagio, ni se pueden to­

mar medidas sanitarias para impedir su propagación. Si que­

remos disminuir la mortalidad que ocasiona esta enfermedad, 

sólo nos queda el recurso de sorprenderla en su principio, y 

para esto necesitamos conocer sus manifestaciones incipientes, 

es decir, sus primeros síntomas. Es un hecho reconocido por 

todos los médicos que entre el cáncer incipiente y el cáncer 

tardío hay uh abismo tan grande, bajo el punto de vista del 

tratamiento, que pudieran considerarse como dos enfermeda­

des distintas; como es una enfermedad local, si se descubre 

a tiempo la curación es segura, y todo cáncer incipiente de­

be curarse; mientras que el cáncer tardío, es decir, el que se 

descubre ya en un período avanzado y ha invadido los tejidos 

vecinos, es inoperable y fuera de acción del radium y de los 

rayos X, por lo tanto incurable y mortal. 

Estas ideas dan claramente a comprender que el primer 

r:esponsable en su curación es el enfettno mismo y no el mé­

dico, pues a él le toca descubrir en su cuerpo las primeras 

manifestaciones y solicitar la consulta de un médico· compe­

tente para fijar el diagnóstico. 

Según el órgano atacado, evoluciona el cáncer con más o 

menos rapidez; en algunos la demora de un mes puede ser 

fatal. 

Un solo médico no puede prestar todo el auxilio necesario. 

Los casos más sencillos necesitan la concurrencia del médico 

de la familia, ur l~boratorista, un radiólogo y un cirujano. 

Los enfermos pobres encuentran este Equipo completo en los 

hospitales y muy especialmente en el Instituto del Cáncer. 

Para cualquier so~pecha que usted tenga, recurra a la LIGA CONTRA 

EL CANCER, donde se le darán toda clase de informes y auxilios. 

INSTITUTO DEL CANCER 
TELF. F-3655 HABANA 
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WATAMDO EL TIE~PO 
SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

132-PROBLEMA DE AJEDREZ 

Negras: 1 pieza. 
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Blancas: 6 piezas. 

BLANCAS MATAN EN 3. 

!H- MUY CONOCIDOS. 

PRO+ PAN 

T oso T 
V.LON AVIA 

NOTA NÓTA 

1 AÑO D 2 
Cía. 

V.P. PEREDA 
CA MISERIA 
SOMBRERERlA 
NOVEDADES 

ESPECIALIDAD EN EL 
CORTE 

SAN RAFAEL Y CONSULADO 

HABANA 

Es la casa donde hemos ob­
tenid<' los premios 1• Colee• 
ci6n de 3 Camisas, v 1o•Co-

lecc16n de 3 Corbatas. 

OPTICA 

"EL ALMENDARES" 
Representantes en Cuba 

de los famosos Equipos ZEISS. 

OBISPO 54. O'REILLY 39 
HABANA 

Es la ca-■ donde hemo, con 1e¡:uido el 
Zo. pre mio: la cámara IKONTA, 

Efectos de Sport Wilson 

Sil va Sánchez 
y Araoz 

O'REILLY 87 .• HABANA 
E, de donde procede el 4o. premio: 
el racket Challence Cup. 

134-Y TE LA VAS·A PONER. 

NOTA NOTA NOTA NOTA NOTA 

NOTA 

135-51, SI, YA SABES . . 

T5R 

136-PROBLEMA DE DAMAS. 

Negr11s: 2 damas. 

---■----- ~ . , 
■ ■ ■ ■ · 
■ ■ ('] ■ 

■ ■ ~ ■ ' 
■ ■ ■ ■I 
■■[; ■ ! .-.~-·-· 

Blancas: 2 damas 1 peón. 

NEGRAS JUEGAN Y EMPATAN 
EN 5. 

137-¿Y LA NIÑA? 

EL AA! 

V.LON NOTA 

L 

LAP 

138-RRFRAN. 

CONCURSO DE PASATIEMPOS 
CUPON No. 11 

NOMBRE 

DIRECCION . 

PSEUDONIMO .... 

ENVIO SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS NUMEROS 

TERMINA GIMA 

LUJO DIOS 

ELEVE EL DIENTE 



SOIR DE PARIS 
NUEVO PERFUME 

DE 

BOURJOIS 
LOS PERFUMES QUE 
DAN PERSONALIDAD 

Es donde hemos obtenido 
nuestros 62! premios, Estu­
ches de perfume y atomi -

zador. 

ll9-FACILISIMO. 

DD 
50 · 50 

VI 

EE 

BOLSAS Y CARTERAS 

Don Quijote 
Aguacate 35. • Habana 
E1 de donde hemos conseguido el 7o. 
premio: la cartera o billetera. 

140- POBRECITOS. 

111 
2 

VENUS 

OBJETOS DE ARTE 

ESQUERRE 
JOYERIA, RELOJERIA, PLATERIA 

Y OPTICA 
OBISPO 104 Y 106- HABANA 
E1 dt d,inde hemos consea:uido el 9o. 
premio: el ~loj de me1a. 

CRUCIGRAMA 

Horizontales: 
1- Cuero que cosido por todas partes y 

dejando arriba una boca sirve para Cl!• 

vasar vino o aceite. 
6- Puerto de mar en España. 

11- lnstrumento para cortar verticalmente 
la tierra y las raíces. 

14-Antíguamente, gobierno de la Rusia 
de Europa. 

15- Provincia de F~¡:. ~ría . 
16-Divinidade; escandinavas que forma-

ban la corte de Odín , 
18-Ahar. 
20-Papagayo grande. 
22-Agujero que queda en la pared al re­

tirar el andamio. 
23-Sociedad Anónima . 
2~-Proceso morboso que aumenta de inten-

sidad y decrece igualmente. 
27-Noca musical. 
28--Del verbo ir. 
30-Cerco de madera• o hierro. 
31-lrmcto hemíptero del Brasil. 
32-T ercer hi jo de Ad ... n . Eva. 
33-Substan(ia ácida que ccnstituye el cuar· 

zo, pedernal, etc. 
35- Prcnto. 
37-Célebre rey de Persia, hijo de Cam· 

brises. 
38-Escucharé. 
39-Coche de forma parecida a los llama• 

dos de estufa. 
41 - Solapadamente. 
41- Autillo. 
44-Adjetivo demostrativo. 
46--Osadía por exceso de confianza, 
47- -Líe. 
48--Ciento uno. 
49-De color de tabaco. 
51 - Terminación de infinitivo. 
52-Duración :.1definida del tiempo. 
54-Metal. 
55-Nombre de una consonante. 
56-Mancha, ti lde. 
58--Cada uno· de los dos maderos corvos 

que forman la popa de una nave. 
60--EI cuerno del animal. 
61-Por orden sucesivo. 
64---Revestir el suelo con baldosas, piedras 

u otro material. 
65-Fuerte, robusta. 

Vertirales: 
1-De naturaleza del hueso o parecido a 

él. 
2-Seiscientos cincuenta. 
}-Dios supremo de la mitología egipcia. 
!-Tiempo, temporada. 
)-Indice, lista. 
6-Espiga sobre la que gira algo. 
7-H acia aquí, cerca de este sitio. 
8-Nota musical. 
9-Composición poética. 

to-Insulso. 

11-Que arraitcit o cura de raíz. (PI.) 
12-Especie de lanza o partesana. 
13- Comediante. 
14- Lugar de vegetación en el desierto. 
i 7-Constelación boreal. 
19- El que vive en lugar retirado entrega· 

do a la penitencia. 
21-De forma parecida al capón. 
25-Labre la tierra. 
26- Distraída. 

29-Acebuchero. 
32-Región de la Turquía asiática. 
34-Violencia. 
36--Desembocadura de un río en el mar. 
39-Especie de moldura y el instrumento 

con que se hace. 

40-Una de las constelaciones boreales . 
41-Nombre que dan a Dios los mahome• 

tanos. 
42-Fantástica, vaporosa. 
45-Extinguir, deshacer. 
46--Anotar al margen. 

50-Arbol americano muy corpu!ento y de 
madera casi tan pesada y dura como 
el hierro. 

53 - Especie de mortero para arrojar gra­
nadas. 

55-Pronombre demostrati vo. 
57-Hija del aire y de la tierra. 
58-Jugo que fluye de diversas planta~. 

59-Del verbo amar. 
60-Ave trepadora de América. 
62- Artículo. 
63-Escuela de Comercio. 

141-CHARADA. 

Prima- Cuarta es un Total 
Que ejerce en esta ciudad. 

Uno-Dos 'Currtro Tres- Currtro 
Con mucha facilidad. 
Y a su Dos•primrr llegué 

Haciendo una fea Tru - Dos 
"¡Currtro Tres-Cuatro.'", exclamé 
" Primrr-Dos -Cuatro . por Dios!" 
Y el Todo de Prima-Currtro 
Me Currrta Primtrrr - Dos, 
Sin dec;r yo ni chitón. 

JOYERIA 

EL GALLO 
Sandalia Cienfuegos y Cía. 

JOYAS . BRONCES 

PORCELANAS 

ARTICULOS PARA REGALOS 

San Rafael e Industria 

Habana 
E• de donde proceden 101 premios, 
Jo, tadetcro v 9o. jarra para flore.. 

142-PALABRAS DE JESUS. 

Está llamando poderosamente la 
atención de los científicos de X la 
asombrosa rapidez con que crece el 
niño nD" que solamente tiene 3 
meses de edad y ya mide 3 pies 
de altura. 

T ambien ha llamado poderosa­
mente la atención de los médicos de 
esta localidad el caso clínico dei 
señor ~OS, .. cuyas facultades ·rtenta· 
les están perturbadas, l').ó haciendo 
otra cosa que multj,fflicar duran!f.' 
todo el día. 

CASA VASALLO 
Eectos de Sport, 

de P esca , de P la ya, Fotográficos, 
Motores Jo hnson, Radios Crosley: 

Pi.urnas de Fuente 
W a.te rman . Parker 

OBISPO Y BERNAZA 
Es de donde u el So, pfemlo, d estu.ch~ 
de lapicer o y cstilogf áñca. 

143-ES MUY NAT URAL QUE 

(1: 
NONONO , ) 

\.... . . 

NV"HHO;J 

NOTAS 

HECHURAS 

, .. r. 



Mansión de la Sra. Condesa de Buenavista, en MIRAMAR. Arquitectos: Morales y Co. 

Las Grandes Fortunas Nacen de las Grandes Crisis 

ÉPOCAS de bonanza el valor del di­
nero desciende a su más ínfimo nivel. 
Las inversiones se re;.ilizan con tan es­
caso como peligroso margen de utilidad. 

Los grandes negocios de las épocas de crisis se bus­
can tan afanosa como estérilmente. La normalidad 
económica provee a todas las necesidades i los 
capitales a invertir entran en crisis. ES LA EPO­
CA DE ECONOMIZAR ... 

En las grandes crisis- como la actual-que se pre• 
sentan de tarde en tarde en la vida de los pueblos, 
(y que son siempre precursoras de una más firme 
y prolongada estabilidad económica) el valor del 

dinero se agiganta. Cada peso parece fecundarse 
para multiplicarse después. Las grandes facilidades 
que se brindan para adquirir valiosas propiedades 
vienen a ser las simientes de fabulosas fortunas. 

~ílt' JXfff E~E úTi:iiitT~\J~f v1b~oNo. 

Jamás se le presentará a Ud. oportunidad compa• 
rabie, como la que hoy le brindamos, de adquirir 
una de las magníficas parcelas residenciales en el 
jardín de la Habana, o sea MIRAMAR y AL TU­
RAS DE MIRAMAR, reputada en el mundo en­
tero como la barriada más bella, fresca y aristo­
crática de nuestra capital 

A un precio que equivale a un 50% de 
su verdadero valor y a una fracción de 
lo que costará tan pronto se inicie la 

era de normalidad. 

Más un 20% de descuento por venta al contado antes 
del dia 15 de Julio. 

Llame en seguida por teléfono M-3462 y no deje de aprovechar esta oportunidad de 

asegurar su independencia económica en un próximo porvenir. 

Paseo de Martí,(Prado), 9 

CARTELES 

iERRENOS 

ANONl"'-'\A 

DE 
cPOCIEOAO i ': 

c!f"~,>,i'· ~----

... 

Torre del Reloj • S•· /.venida 
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El polvo qué alivia 
salpullido, 
irritaciones, etc. 

H e aquí el medio mcxlemo 
que se impone para aliviar 

1 

salpullido, irritaciones, que­
maduras, y otras lesiones de la 

piel : aplicar este polvo medi-
• cinal y ..• olvidarse. Es anti­

séptico y sanativo, bueno 
hasta para criaturitas. Como 
todo producto Mennen, se 

KORA recomienda por su pureza , ¡ KONIA de Y eficacia. 

1·M.mNN'IN 

l 

¡p~~t~B~~le"u~=i~~=~~; 
Rá pido"! 

Ahora puede prepararse 
en la quin ta parte del 

. tiempo que antes. ¡ Econo• 
mice tiempo, trabajo y 
conbustible! 

Sírvalo eu fórma de &a• 
chas en el desayuno ; ú selo 
para hacer más t:Spesas las 
sopas y salsas : para hacer 
frituras, ,?.a lletitas y dulces 
exquisitos. 

No deje de probarlo. 

El QIUU" Oots conocido luuta 
alu,,.a rn JM forma &riginal 
se seguirá r.ie•dle,."1 en todas 
las tiendas de r,ÍtJeru. 

CAR.TELEJ 
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¿ Por q u é aparece 
el "cepillo rojo" 

si los dientes están 

bla11cos y limpios/ 

¿Q UE. significa ese "time rojo•' 
en el cepillo de dienres:' ... 

¿ Qué hacer para evi¡arlo? . 

El ··cepi llo Rojo" es la señal de 
que las encías están débi les y no se 
hallan en buen estado de sa lud . 

Significa que debido a los alimen­
tos cocinados y blandos que co­
memos, las encías no reciben el 
ejercicio y escímulo necesarios y que, 
·por consiguiente, los rejidos se re­
sienten y debilitan, exponiéndonos 
a los serios males dt: la gingivitis, 
la enfermedad de Vincenr y aún 
la piorrea. 

Pero podemos hacc::r frente a la 
·'amenaza'' que encierra esa'' mancJ,a 
ro ja" y lograr que desaparezca rá­
pidamente el peligro con el uso 
diario de la Pasta Dentífrica.Ipaaa y 
dándo no s con ella masaje en 
las encías. 

Consé1·ve11ese sanas las e11das 

con Ipana y masaje 

Cuando sangran las encías, los den­
riscas aconsejan que se friccio nen 
con ~l cepi llo de dientes, y muchos 
especifican que esce masaje se haga 
con Ipana, que contiene Zirarol , 
substancia Je reconocida eficacia para 
conificar y vigorizar las enchts. 

Por lo tanto, si el cepi llo aparte<: 
"teñido de ro jo" - o si se quierrn 
conservar siempre sanas las encías­
facilíces<: sangre nueva y fresca a los 
te jidos por medio del masaj e 

con Ipana. 

lpana no solamente satisface ror 
el beneficio que proporciona a las 
encías, sino por la blancura que da 
a los dientes. Pruébese hoy mismo . 
y se observarán inmediatamente los 
favorables resultados. 

Pasta Dentifrica 

IPANA 
CART~LE:I 



La Verdad acerca del 
NUDISMO 

LJ na pareja de reciencasados norteameri-
canos se dirige a Europa en viaje de 

placer. 

Ambos son jóve­
nes, miembros de 

familias prominen­
tes y embargados 
en un estrecho con­
cepto del pudor y 

de la. convencio­
nalismos sociales. 

En Alemania les 
alcanza la "voragi­
ne" del nudismo. 

Animados por una 
mera curiosidad 5e 
proveen de datos 
y pormenores to­
cantes a este movi­
miento, sin idea de 
penetrar en su, pa­
ra ellos, inadmisi­
ble ministerio. 

Cómo fueron invitados a un campamento 

nudista. La impresión desconcertante que 

experimentaron. 

La castidnd y perfecta compostura que 

observaron en el gran número de hom­

bres, mujeres y niños allí congregados. 

Sus vacilaciones )1 

turbación al invitár­
seles a ingresar en 
el éampamento, y 

por fin su ingreso 
en las filas nudistas 
-con una cunosa e 

interesantísima des­
cripción de sus pri. 
meras sensaciones 
al salir por prime­
ra vez en su in­
dumentaria natu­
rista, da tema a 
una de 1 as lectu­
ras más absorben­
tes de la hora ac­
tual. 

El interés que es­
ta nueva serie que 
prepara "Carteles" 

ha , despertado en 
todos los sectores de nuestra sociedad, 

ha sido eYtraordinario. 

Nada hay en su lectura que no pueda 

caer en las manos de un nmo. 

MAS NOTICIAS EN LA PROXIMA EDICION 

CA.RTELEI ¡¡ 



1 

l~A tN NU~H~O ~RÓXlílO NÚíltRO 
"EL GATO NEGRO QUE " CA PTURO" 

A. UN :'\SESINO". 

Este relato, debido a la pluma de P resto11 LA N ­

GLEY HICKEY, es simplemente maravilloso. Parece 

im po;ible que la realidad contenga episodios de la extraor­

dinaria y desconcertadora fu erza de fantasía de este que 

ahora anunciamos. L o que puede parecer una simple coi11 -

cidencia, sirv ió para que un Jefe de Policía descubriera 

un crimen que para todos era impenetrablemente miste­

rioso . Un gato que se conduce como un per,·o, que olfatea, 

escarba y dá la pista de tm sensacional deswbrimicnto. Y 

todo verdad. Nada inventado. Una verídica historia que 

conmueve y espeluzna. 

"P:\SCUA FLORIDA". 

Un wento de aquel inmenso creador de bellezas que 

re llamó el Conde L eón TOLSTOY, inédito /,asta a/tora, 

y traducido de manera impecable para CARTELES. 

La emoción, el arte, la maestría y la técnica exqtti­

sita del gran agitador de ideas, un verdadero apóstol de 

las libertades, triunfan en este relato, que f ué el esbozo de 

la gran novela "R esurrección", llevada luego trirunfal­

meute a la pantalla. Unrt verdadera primicia para los lec­

tores que sepan aquilatar lo bueno. 

"VICENTE DE PAUL, GALEOTE DE S.M." 

Nadie sabe q11e este gran espíritu evangélico, !ter­

mano del Pobrecito de Asís, y como éste un protector de 

los tristes-y de los desvalidos, sirvió como galeote, enca­

denado a 1111a galera, swtituyendo a 1111 esclavo , a pesar 

, 
C.ó T .ó. LOG05 
FOLLETOS 
C,O.. R-T 1).. S 

del inmenso predicamc11!0 que go~.11ha 01 la Corl<' y d,: 

·ser su nombre un símbolo de pureza y de amor. H c11ri L :1-

VEDAN descubre olvidados episodios 0 1 la -.,•ida del San ­

to, que de fijo !tan de traer a nuestros lectores 1m m cl1111-

cólico perfume de leyenda y de santidad cristiana. M a ­

cedes Barrero hizo la trad11cció11 de este trabajo rn11 la 

maest,·ía en ella peculiar. 

"SE IS SEGUNDOS DE TINIEBL\ S". 

L a 11ovela scmacional de Octavm ROY CO HEN, 

el f ormidable novelista de misterios policíaco,·, consagrtr­

do ante el público norteamericano, desc1tbre ,·11 su segun­

da entrega, que ofrecerem os en el próxirno 11tÍn-1(· r o, 11uc ­

vos incidentes imprevistos q11-e desco11ciNta11 al ll'c/or y 

que le apasionan y seducen en la intriga. V ca cúmo ,·11 el 

espacio de seis segundos, en que reinaron las sombras, se 

prod11an hec!tos verdaderamente asombrosos 

OTRO CUENTO MAS . 

Contime el próximo número de C.4R TELES. Se 

titula "Entre Amigos", y es m autor Co11rt11ey R.YLEY 

COOPER. E s una peq11eiia obra maestra de intrrés, de 

acción y de subyugadora trama. L as fi rmas de Ai m·iblanca 

SABAS ALOMA, de l osé COMALLONGA, de Jess 

LOSADA, de J . CALVEZ OTERO, de M,,ry M. 

SPAULDI NG y de "El Curioso Parla11c!1í11", mfocan, 

como siempre, los temtls primordial,·s de la actualidad, 

del feminismo, de la ci11ematografía etc. , y a eso !tay 

que miadir, como siempre, 1111a vas/a i11formacir,11 grtÍfica, 

1iacio11al y extranjera. 

G R._,o.._ B,O... DO .S 

EN PIEDRA 

3/ Z-1 N C ..... 
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REPLICA A UN ATAQUE "H l::RALDO DE CUBA", órgano oficial del Gobierno, ha comentado, 
en su sección "Del Momencc Actual", el último editorial de nues­

tra revista. Al hacer.lo, el periódico gobiernista se sitúa a la vez 

en un plano que quiere ser ser .10 y doctoral y que no es, en la 

realidad, sino injusto y sofístico. Dos afirmaciones fundamentales hace el ar­

ticulista: una, "que CARTELES ha roro la huelga política acordada por casi 

todos los semanarios de esta capital", y otra, que somos "revolucionarios". 

Respecto a la primera, que es la que más nos afecta y nos preocupa, cenemos 

que declara r que es fa lsa. Falsa de coda falsedad. CARTELES cumplió estric­

tamente, (Omo siempre lo ha hecho, el compromiso que contrajo. Su salida, 

a úlrima hora del domingo, se debe precisamente al cumplimiento cabal d~ 

su pacto, dentro drl tiempo y la circunstancia a que se obligó. 

. Indignos se ríamos de nuestra ejecutoria y del respeto que la dignidad 

unpone a nuestra conducta, si en este caso hubiésemos quebrantado compro­

miso alguno o faltado ;. nuestra palabra, que para nosotros1 constituye nues­

tro más alto gala rdón. A lo que CARTELES no podía compromiterse, y no 

se comprometió, es a lanzar, manteniendo estéril e indefinidamente su volunta ­

ria clausura. a más de cien familias cubanas a la indigencia y a la ruina; al 

hambre y a la desesperación. Lo que no podía era prolongar infructuosamente 

i¡na actitud que r~r sí sola cntrañal:-a un sacrificio estéri l, sintiendo el temor 

a las suspicacias'y a las malévolas cen;ur:s de quienes no pueden mostrar 

una ejecutoria semejante a la nuestra, ni en probidad, ni en desinterés, ni 

en energía cívica, ahora y en rodas las situaciones. 

Respecto al cargo de reyof11cionarioJ, "Hera ldo de Cuba" nos lleva, con 

armas de~iguales, a un plano equ ívcco. El puede combatirnos a su gusto, y 

a la prensa de oposición se le desconoce igual derecho. Por esa circunsra.ncia, 

antes que mutilar el pensamiento, decidimos callarnos del todo. Un silencio 

que fuera la mayor protesta. Pero "Heraldo de Cuba", Órgano de! Gobierno, 

nos obliga a romper nuestra actitud, por esta vez tan sola, para deci rle, en 

defensa de nuestra ideología, lo que pensamos y sentimos, 11monda }' liron­

damente", como dice el colega, en terno a nuestra actividad revolucionaria. 

Nos acusa de reyofucionarios. Interpreta nuest ras palabras como una ex­

citación a la rebeldía de las mult itudes, como si nosotros, conocedores del 

ambiente y de la psicología hispanoamericana, creyésemos que las contiendas 

civiles son susceptibles de provocarse con palabras y no por el propio y pode­

roso estimulo de los hechos. Nosotros no hemos preconizado la guerra, por­

que la gue rra-no la de las armas, sino la de las ideas,-late en todas las 

conciencias cubanas. Nosotros hemos mantenido, un día y otro, antes de 

esta situación, y después que esta situación repitió y duplicó !os yerros de 

las anteriores, la necesidad de una depuración rectificadora que lo barriese 

todo, hpmbres y sistemas, prácticas caducas y tradiciones en descrédito, promo­

viendo a los cargos gubernativos a f iguMs de limpia conducta, de autoridad 

moral, de compet.1pcia y d~ c.1.pacidad para el manejo de los asuntos públicos, 

ouevas totalmt\Ne no sólo por la edad, sino por su incontaminación y su 

ausencia de L:iponsabilidad en los 111, ales pasados y presentes. Nunca perso­

nalizamo¡ ni descendimos a la sospechosa tarea de encumbrar a unos para 

denigrar a otros. No hemos sido, en ningún momento, Órganos de la oposición, 

en cuanto a sostener o solidarizar la aspiración de ninguno de los sectores que 

la integran. Nuestra campaf1a ha sido un producto de nuestras convicciones, 

de nuestros anhelos y de nuestra fidelidad absoluta a los clamores de una 

opinión qlle ansía justicia, moralidad, progreso verídico, y que no cree en 

los actual es hombres, hoy, como no creerá tampoco mañana en los que no 

lleguen desplegando un programa nuevo, de real trascendencia, desprovisto 

de falsa retórica y mantenido por políticos tan responsables y tan incapaces 

como los que hoy repudia y combate. 

Si este ideario es subversivo, si ansiar para la República un orden de co­

sas que excluya la opresión, que evi te la burla del sufragio, que garantice el 

libre ejercicio de la ciudada nía, que haga intangible el respeto a la vida hu-

11 

mana, que incluya la necesidad de seleccionar hombres puros y aptos para 

resolver nuestros prob:emas sociales, poiícicos y econémicos, hoy dependientes 

de la ineptirnd, de la torpeza y hasta del interés de quienes no han sabido 

nunca confrontarlos; si pedir nuevos métodos, nuevas prácticas y nuevas inte­

ligencias al servicio de la crisis cubana es mantener una actitud de rebeldía 

y un matiz francamente revo lucionario, con inmensa sorpresa pero con inmr1,­

so civismo también, tendremos que confesar que sí lo somos. 

No es lé\ revolución de barricada, del e.aballo mocho o de la sedición mi ­

litar la que nos seduce y nos conmueve. Es la revolución de las ideas, de las 

conciencias, de los escrúpulos morales barriendo con las fórmulas en des::re­

dito, con los males típiccs y con la indulgencia culpable que ha perdonado 

siempre, entre nosotros, al funcionario venal, al político corrompido, al ~..:­

fr:wdador , a l tirano, al despreciador de la vida ajena 

No nos hemos dolido, pues, como el órgano gobiernista inte rpreta, de que 

la revolución civil, que nos había sido asegurada, en distintos plazos, no es­

tallara al fin. La revolución de esa índole, de haber estallado, habría posible­

mente satisfecho, no a CARTELES, sino al Jefe de l Estado, que la reclamO 

ardientemente en un discurso. La ca ída del Gobierno por una revuelrn. civi l o 

una sedición militar, nos hallarta en nuestro puesto, firmes en nuestra ideo­

logía, dispuestos a mancene..!a en todo punto y dispuestos, sin duda, en esa 

oportunidad histórica 'de violenta!t vindicaciones, a no dejar que prevaleciera 

el caudillismo, sino a exigir, en nombre del pueblo de Cuba la eliminación de 

quienes, invalidados por su ejecutoria no brindaran al país las garantías de 

probidad, de eficiencia, de patriotismo y de comprensión de las necesidades 

comunes. 
¡Cuán ec¡u ivocado está " H eraldo de Cuba", cuando aprovecha, en apnyc 

de su tesis. y tergiversa a su mane ra, la "amargura" y el Hsarcasmo" de nues 

tro edi torial, que está transido de una tristeza más honda y más irreme­

diablemente desesperanzada La tristeza de contemplar a todo un pueb lo, 

ansioso de bienestar y de justicia, marchando hacia la indigencia y hacia la 

ruina, subordinado a una ualidad que lo sofoca y contra la cual nada puede 

su aspiración liberadora. 

La tragedia de Cuba es, precisamente, la de no halla r solución para sus 

males,-que no son de hoy ni tienen un matiz transitorio; que son de aye r, 

de mañana y ojalá que no sigan siéndolo para siempre,-más que en estos 

dos antagónicos ext~emos: o la contienda fratricida, c¡ue es una interrogación 

toda preñada de peLgros, o la ,:onformidad pasiva, c¡ue lleva a la abyección y 

que tampoco brinda reparadorns pe rspectivas. 

Decir la verdad es un delito. Porque la verdad es tan dura como los 

hechos mismos. Por eso, frente a la c:i.mpaña de denuncia veraz que rea­

liza la prensa libre, hay siempre una reacción enérgicamente coercitiva del 

poder oficial, a c¡uien esa campaña, en vez de conmover y orÍentar, irrita 

y deser. frena. 
Cuando el Gobierno se arroga a si mismo la facultad de limi tar el jui­

cio ajeno, determinando hasta qué punto puede exteriorizarse y difundirse, 

el dilema, como mantuvimos en nuestro editoria l, es callarse del todo antes 

que traicionar el propio credo. Para el Gobierno, como dijimos antes-segt'm el 

uHeraldo de Cuba" con sarcasmo,-uaquí no ocurre nada y vivimos todos 

en el mejor de los mundos". Para CARTELES, no. Pero CARTELES ha 

visto con amargura cómo ese punto de vista oficial pre\lalece sobre todo y 

sobre todos. Y aunque sustente, con Martí, un ideal revolucionario, que va más 

allá de las escaramuzas y de 11,s disparos entre guerrillas, se rinde a la evi­

dencia de c¡ue el ideal contrario, es decir~ el de la aceptación y el de la con­

form idad con lo e,xistente,-que mantuv ieron los cubar10s antisepararistas, y 

que siempre secundó la rea,:ción,-es el único que se puede expresar sin con­

tratiempos en la República funda.da por los libertadores, y que no existiría 

ahora si en los viejos mambises hubiese prevalecido el sentimien to de confor­

midad que preconizaba la Metrópoli . 

CARTE:LE:1 
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N joven per-

manecía in­
móvil en la 
esquina de 

las calles Lincoln y 
Main observando a un 
pintor· de letreros eJercer su oficio sobre el crista l de la puer­
ta de una pequeña construcción. Anteriormente hubo allí 

instalada una oficina de venta de terrenos, y su interior es­
taba dividido en dos habitaciones, que aún tumbando el ta .. 

bique, no proporcionaban espacio suficiente para que un 
enano pudiera moverse con amplitud. 

Este joven era de estatura más que mediana, aunque no 

exageradamente alca, y poseía un rostro que no parecía ex­
traordin2riamente incéligence cuando se hallaba en reposo. 

Pudiera decirse que carecía de expresión su cara, animada por unos 

ojcs azules que su propietario tenía sernicerrados casi siempre, lo que 

le daba cierto aspecto de perer tte somnolencia. T ambién parecía domi­

nado por la inercia, y un smiple gesto constituía a simple vista la rea­

lización de un esfuerzo físico. 
El pintor terminó su obra maestra y se retiró hacia un lado para per­

mitir que la observaran. El joven miró indiferentemente el letrero, y len­

tamente asint ió con la cabeza. El letrero dibujado en aquella puerta 

decía: 
"TERRANCE LEE". 
uNegocios". 

Dió un paso hacia atrás con la cabeza inclinada, como deseoso de 

contemplar aquella obra de arte desde diferente ángulo, y fué a tro­

pezar contra una muchacha que intentaba cruzar cerca de él. 
-¡Ay!-exclamó la joven. 
-Sí, efectivamente.-Replicó Mr. Lee. 
-Efectivamente ¿qué?-preguntó ella. 
-Tiene usted razón al quejarse. Una vez yo mismo me pisé un pie, 

y comprendo lo que duele. En realidad parece que poseo un don espe­
cial de pisar a la gente, y siempre oigo quejarse con más o menos vio­

lencia, por tanto, ya estoy acostumbrado. 
-Y ¿pide usted perdón alguna vez?-volvió a preguntar ella con 

cierta ironía. 
- Oh, no. Las personas razonables llegan a sus propias conclusiones 

en vista de los hechos. Así, comprenden que yo no me dedico a ir pi­

sando pies por un simple deseo de molestar. 
~ !la le miró sorprendida, y al cabo de un momento co:nentó: 
-No recuerdo haberle visto ~unca. 
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- Exactamente. 

- Hay mu­
chas personas e;,, 
su caso. 

-Pero, es que conoz• 
co a cuantas viven en 

·Penfield, - contestó la 
como deseosa de ofrecer 

una explicación. 
-Llegué a esta población anoche 

a las 6:27. No sería razonable esperar 

haberme conocido antes. 
-Es que no le conozco todavía. Solamente 

he sido arrollada por usted. ¿Es ese su nom·· 
bre?-preguntó señalando el letrero de la 
puerta. 

- ¿Y qué quiere deci r eso de negocios? 
- Precisamente lo que dice. 
-Negocios, pero ¿qué clase de negocios? 
-Todos los que se presenten. 
Parecía desconcertada, y deseosa de información más amplia pre·• 

guntó: 
-¿Es usted abogado? 
-No. 
-¿Agente vendedor? 
-No. 
-Entonces, ¿cuál es su profesión? 
-Negociante. Mi negocio son los negocios. Es prácticamente una 

profesión. El cantante es cantante, posee voz de tenor, de bajo o de so­

prano. Y o soy negociante, sin necesidad de limitarme a ser banquero, 

-No comprendo como. 
-Y o tampoco,-confesó él,-pero se me ocurrió esa idea y deseo 

ponerla a prueba. 
- ¿Y qué es lo que piensa hacer usted? 
-Negocios,-replicó Mr. Lee imperturbable.-Si tiene usted algún 

negocio qué hacer, tráigalo. Y o lo realizaré garantizando entera satis­

facción. 
-Si fuera usted quiropedista-contestó ella-podría proporcionarle 

un traba jo ahora mismo. 
Y con esta última afirmación, giró sobre sus frágiles tacones y con­

tinuó la marcha calle abajo, y con tal indiferencia se alejaba que pu­

diera parecer que la muchacha no había tenido ocasión de conocer a 

tan raro personaje, o que le había olvidado enteramente. 



l' 
Mr. Lee la siguió algunos minutos con la mirada, y volviéndose a la 

puerta comencó:-No podía haber elegido una ,.población más apro­
piada. 

Miss Jane North continuó su camino hasta llegar al banco, y subió 
al segundo piso, donde estaban instaladas diferentes oficinas, pene­
trando en la correspondiente a la Compañía de Electricidad de Penfield. 

-¿Está el viejito Ethan Nellie?-preguntó a una empleada. 
-En su despacho, señorita North. 
-¿Solo? 
Sí. 
Y Jane penetró en el sagrado recinto sin hacerse anunciar, encon­

trando a un anciano, de rostro fino y agradable, que sentado ante un 
anticuado buró parecía hallarse profundamente preocupado. 
-He vuelto a sorprenderte, papá Ethan,-dijo la joven.-Con as­

pecto agobiado anoche, preocupado esta mañana. Voy a tener que ale­
jarme de tí. No me sirve un padre postizo que tenga aspecto funerario. 

Debemos indicar que Miss North tenía una serie de padres y tíos 
?Ostizos en Penfield-antiguos amigos de sus padres, residentes en la 
población desde tiempo inmemorial. Y de todos ellos, Ethan J ackman 
era uno de los principales. 

Contestó éste con una -triste sonrisa.-T engo que estar preocupado. 
Problema general, y no me queda otro remedio. Para decírtelo en pocas 
palabras, tu papá Ethan está en la miseria. 

-¡Explícame!-Ordenó Jane firmemente. 
-Estoy muy ocupado. 
- No me lo digas. Y en quien has confiado que te haya llevado a 

esa situación? 

-Casi esto a punto de creer,-replicó el anciano con tristeza,-que 
todo lo han hecho premeditadamente, 

-Hay hombres desalmados en el mundo. Pero, ¿cuál te hizo t raición? 
-Mira, en resumen el caso es este: tú sabes que la lnland Power 

Company hace años que trataba de comprarme mi compañía. 
- Y tú no la querías vender. 
-No. 
-¿Qué ha.pasado después? 
-Un individuo llamado Julio Branch vino a visitarme, y desde el 

primer momento simpaticé con él. 
-Entonces él te propuso algo en venta? 
-Esto es lo original del caso: nada me propuso. Pero resultó que él 

poseía algo que yo estaba muy interesado en adquirir. Se trataba de un 
originalísimo equipo eléctrico para radios, y todos los aparatos necesi­
tarían uno. Era un negocio redondo. Se fundó entonces una compañía 
para fabricar esos accesorios, y yo obligué a Branch a que me vendie­
ra unas acciones. 

Ahora me parece que efectivamente proyectaba el engaño desde el 
primer momento. 
Impulsado por 
la ambición, de­
posité mis accio­
nes de la Com· 
pañía de Electri­
cidad de Pen· 
field como ga· 
randa de un prés 
tamo de setenta 
y cinco mil p~­
sos. Al poco tiem 
po una poderosa 
fábrica de ra­
dios nos reclamó 
la propiedad de 
la patente, plei­
teamos y perdi­
mos; y ahora me 
veo sin poder pa­
gar esos setenta 
y cincc mil pe­
sos y el banco 

i 
j 

tendrá que vender la compañía de electricidad. 
-Pero, ¿no puedes levantar el dinero de ninguna man '! ra? Tú tie-

nes muchos amigos, papá Echan. Habla con mi padre y algunos otros. 
-De nada me serviría, Jane. Nunca podrÍa pagarles. 
-Entonces solo queda el recurso de cruzarse de brazos? 
-Nada más. 
-Jane golpeó impacientemente el suelo con sus tacones, frunció el 

ceño y se mordisqueó el labio.-Cuando no queda otro recurso. mu;­
muró, no debe resultar perjudicial intentar cualquier cosa. 

-No sería ni inútil ni contraproducente. 
-Ponte el saco y acompáñame. 
-¿Dónde? 
-No preguntes, obedece. 
El anciano obedeció. Uno al lado de otro siguieron pcr la calle hasta 

llegar a la peaueña construcción donde acababa de instalar su oficina 
de negocios T ~rrance Lee. Jane llamó a la puerta, y detúvose un mo· 
mento, temerosa de que la habitá.ción no ofreciera espacio suficiente pa­
ra cobijar las tres personas, y finalmente presentó a Ethan Jackman. 

-El señor Jackman,-indicó,-se encuentra en una situación en 
que nadie puede ayudarle, y por eso se lo traigo. Creo que en su re ·­
pertorio figura arreglar lo irremediable. 

-Esa es mi especialidad. Siéntese, señor J ackman, le escucho. 
-Pero, quién es usted, joven. Esta muchacha me ha traído aquí 

sin decirme para qué. 
Me dedico a los negocios,-contestó Terrance.-Todo cuanto sea ne­

gocio cae dentro del campo de mis actividades. No hay situación de­
masiado desesperada para que yo la arregle. 

Jackman se encogió de hombros, murmurando:-En todo caso nada 
estropeará. Luego explicó su situación al joven que le escuchó con pa­
ciencia y sin hacer una sola interrupción. 

-¿Y cuándo vence el plazo de tse préstamo?-preguntó al termi­
nar su relato el anciano. 

-Dentro de dos semanas. 
-Nos sobra tiempo. En dos semanas se puede arreglar el mundo. 

Mis condiciones para encargarme del negocio, son el diez por ciento 
en caso de triunfo; nada si fracaso. 

-Diez ,por ciento de qué? 
-Del valor total del negocio. 
-Y, ¿qué se propone hacer usted? 
- Necesito una hora para pensarlo. ¿Quiére usted que afronte el 

problema sin idea determinada? Quiero el diez por ciento, y un poáer 
ante notario hasta que triunfe o fracase. ¿Le conviene, o no? 

-Acéptalo, papá Ethel-interrumoió Jane. - Tengo una co­
razonada. 

Jackman se encogió de hombros con indiferencia antes de decidirse 
a aceptar la proposición. 

ll 

- Haga que 
~dacten el po· 
der y me lo en·· 
treguen dent~o 
de 1ma hora, y 
mientras tanto 
les 1 uego que s-.: 
.narchen p a r a 

.:vnferenciar. 
- · Cree ustr.d 

que podrá solu­
cionar este asun·· 
t >, señor Lee? 
- interrogó J a ·• 
ne con ansiedad. 
-Le ruego que 
se lleve esa joven 
antes de que me 
distraiga-repli­
có éste dirigién· · 
dose a su clien·· 
te. - Y a tengo 
(Con/. en la 52) 
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aventura que me propon­

go relatar aquí , ocurrió en 

el estudio de John Bannis­

er, situado en la parte ba · 

ja de la Quinta Avenida1 durar.te 

el verano de 1926. 

Por entonces ni Bannisrer ni yo 

buscábamos aventuras ni horrores, 

-aunque en cie rto sentido él era 

especial ista en ambas cosas.-Goza­

ta de una curiosa reputación inter­

nacional. Algunos lo tenían por el 

más grande maestro viviente en 

misticismo esotér ico y magia; otros 

insistÍan en que no era más que 

un charlatán extremadamente hábil. 

Y o lo conocía Íntimamente y 

fluctuaba entre ambas opiniones. 

Pero, maestro o charlarán, era uno 

de los hombres más brillantes y 

perturbadores que he conocido, 

aunque le faltaba ci~rta energía dt 

carácter que, para bien o mal , ha­

bría podid0 ha berle hecho un hom­

bre verdaderamcnrc grande. Era al­

to, de mediana edad, pesado sin ser 

corpulento. Con la cabeza habirual­

menre rasurada, sugería al monje 

asiático, aunque era británico pu­

ro, producto de una de las grandes 

univers idades ing lesas. Había vivi ­

do, empero, en muchos lugares re­

motos, incluso el Ti6er y la Chi­

na Central, en cuyos países adqui­

rió su curiosa irrc linación . 

En aquel verano había termina­

do yo de escribir un libro y estaba 

descansando, holgazaneando si q~e­

réis, por un mes o dos. Iba a me­

nudo a! estudio de Bannister, que 

estaba plagado de ídolos budistas, 

durgas hindúes, ruedas de oración, 

gongos, tom-toms y, en fin, de ro­

da clase de objetos sagrados y má ­

{!Ícos de las cinco partes del mun-
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do. Nos pasamos muchas tardes ju· 

gando al ajedrez, pero ya aquello 

comenzaba a aburrirnos, poqu: él 

me derrotaba siempre. 

Una tarde dejam0s temprano el 

tablero y salimos a dar una vuelta. 

Caminábamos po: la Quinta Ave­

nida cuando algo, en la vidriera 

de una rienda de antigüedades chi­

nas llamó la atención de Bannister. 

Entramos. 

El dependiente sacó de la vi­

driera un manojo de vari llas de ca­

rey oscuro, amarradas con un pe­

dazo de cuerda. Eran de igual ta­

maiio y forma: delgados listones de 

unas siete pulgadas de largo, por 

una de ancho, al parecer en todo 

idénticos. Una de sus carillas era 

compleramrnte lisa, si n ninguna 

marca; en el reverso todos estaban 

cruzados por el medio por una 

franj a de marfil blanco de media 

pulgada de ancho. 
-¿Sabes lo gue es eso?-pre· 

guntó Bannister al hortera chino. 

Este movió negativamente la ca­

beza. 
-Debe ser par,1 algún juego co­

mo el fancán. Ta I vez se han per· 

dido otras piezas. Usted no com­

pra. 
Pero Bannister sí compró, y muy 

satisfecho por cierto. 

-Tú tampoco sabes lo que son 

¿verdad?-me dijo cuando reanu­

damos nuestro paseo.-Pues bien: 

son las varillas exagramát icas del 

Yi King. 
-¿Y gué cosa es el Yi King? 

-le pregunté. 

-En averiguar eso se han pasa-

do la vida muchos orientalistas, in­

cluso Legge, de Oxford, y de Har­

lez, de la Real Academia Belga. En 
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fin , que es el libro chino más viej9 

del mundo. Cuando volvamos a 

casa te prestaré un ejemplar de la 

traducción de Harlez. Y estas va­

rillas, o mejor dicho, los sesenta y 

cuatro símbolos geométricos que 

forman sus varias combinaciones, 

supónese que dan la clave secreta 

de ese libro. También se supone gue 

constituyen la clave para abrir otras 

puertas mágicas. A veces se las en­

cuentra de madera y hasta en car­

tón. Esta es la colección más linda 

que he visto, y muy antigua por 

cierto. Ven esta noche, y ya vere­

mos lo que podemos hacer con ellas, 

en vez de jugar al ajedrez. 

El resultado fué gue Banister y 

yo no jugamos más ajedrez aquel 

verano. Nos absorbían los exagra­

mas del Yi King. Por otras muchas 

cosas que fuera Bannister, tenía 

una profunda vena de misticismo 

fanático, y tornaba nuestros exp~­

rimentos muy en serio. 

En cuanto a mí, r.,e fascinaba 

aquello como un curioso juego nue­

vo que de modo extr.l1io combina­

ba las cualidades del ajedrez, los 

anagramas, la ra6lilla ouija y las 

mesas parlantes. Con él jugamos 

todo el verano hasta que aconteció 

el incidente, después del cual no 

nos atrevimos a jugar más. 

Una maiiana, entre mis cartas 

llegó una nota imperiosa al par que 

infantil: 
rr Llévame a comer langostas y 

traeme a tu Bannister si logras ha­

llarlo" . 

Y estaba firmada con naturali­

dad, "Mara". Hacía dos años que 

yo no ve ía a Mara , e ignoraba que 

estuviese en New York. Bannister 

y yo la conocimos tiempo atrás ba-

jo el nombre de Mara Orlo ff. Ha ­

bía descartado su tÍtulo--era una 

refugiada rusa que tras de pasar 

por más vicisitudes de las acostum­

bradas se casó con un industrial de 

Cleveland;-desde entonces la per­

dimos de vista, creyendo que era 

para siempre. 

Así lo suponíamos aún cuando 

me sorprendió aquel regreso. Inme­

d ia tamente telefoneé a Bannister y 

la invitamos a almorzar. No era 

una de esas personas que se o\ vi dan 

con facilidad. Creo gue el adjetive 

violenta le cuadrara tan bien co­

mo cualquier otro. H e de describir­

la con exactitud, sin embargo, pue~ 

me imagino que no sólo su psicolo­

gía sino con más veras aún su na­

turaleza física, tuvieron una in­

fluencia sut il si no definida en los 

fe nómenos gue sucedi,2ron más 

tarde. 

Mara Orloff era una aris tócra ta 

v una salvaje. Resultaba demasiado 

hermosa, en sentido animal , para el 

buen gusto de nues tra civilizada 

sociedad burguesa anglo-sajona. 

T odas sus características físicas, 

aunque armoniosas eran exagera­

das. Era alta , de talle esbelto y 

curvas muscu!csas. Tenía el pelo 

áspero, pr ro de un bonito color 

bronceado. Sus ojos atezados, jas­

peados de pardo, eran enormes y 

muy separados, ba jo una frente po­

derosa pero estrecha; nariz grand.:. 

y toca grande y de labios grues0s 

con dientes que brillaban magnífi­

camente cuando se sonreía, pero que 

se asemejaban a los de la hiena 

cuando s~ reía a carcajadas o se 

encole rizaba. 

In telecrualmente, siempre la tu­

(Contintía en la P"/(• 46 J 



El doctor M,mo (; , LEBREDO. di sti,1t,w , 

do baan iólog<J cubano. dirutor del Ho1-
pital "Ln Anima,'', rnyo /allecimim to ha 

producido prcj1111do st ntmiie11to ni /r,. 

cí,wlos cit11ti ficos y 1ociales. d,mdt Ji,. 
/miaba de 1111tz alta rtputaci011 por su 
fcrn11da labor profcsioutJI y m recto r,1-

r,Úttr. 

La inteliRtnle soiorita Maria T rrt sa RO­

DR.IGUEZ Y GONZAl,EZ. que acab,, 

A, obtc11t r lo1 1í111lo1 de P,o/tsora de 
Kindtr~arltn y de Pia110. Jiendo ftlicitad<t 

por lor tribimaln t~:aminadortJ. 

{,a no/abh actri;: cuba,ia Soconito 
GONZA LEZ. qru est.i obteniendo 
b,;//autn t:l:ito1 artísticos tll Madrid. 

de lél SEMA NJ\ 

El Ge111:ral GOURAUD, rnya ruwitr 

dnaparici011 ha llenado de !rito al 
pueblo belga. Gour,md se puso al /rtn­
te de lo1 heroicos defr,11ort1 dt Lit'ja, 

c11ando lor Ejtrcitol alema11e1 atar.iro11 
dirha riudad, al romitn~o de la ~ue -

rra mimdiaf. 

El Duque de A OST A. primo 
del Rey Virtor Mmwd de /t.J . 
lia. qiu ha fallecido rcnrnte-

mt1.'t. 

El fam o10 c:..pforador A /oysiru HQRN 
1111urto " lo1 82 mior de rdad, cu 
W hitsnble, /ngl,1tur,1, de<{'uC~ JC' uu,t 

az,1ro a C'.\Ís/c,•cia. /-lom /11C rl ,mtnr 
dd <01,ocido l,br(I " 'J',,,Jcr /forn". 

{Fclor }11/io C. Arp,iiellu y Arth1YO). 

El nuevo preúdentt dt Na11ki,1g, China, 
Chiang KAI.Sl/EK. elegido hau pocM 

dia1. En la foto aparta tll compa1iia dt 
m e1po1a. 

ií 

l '11 ,i,pato parci .. 1' dd /,dio v 

m,;dcrno .\.1/611 Exp1w'oó11 de !~; 
R,•fr,gcrado,r> "Frigidair,·" y R.,,. 
0'10J "Gr11er<1/r A•l otv, .'' r11 J11 

!/ucvo loc,i/ recient·:ni.·111,• u,a11 • 
~11rado e11 Sm1 R,if.1d ;,1 .• ,.¡1111,a 

11 Ag11ila . ~,· Je st:i,.lll 01 ditl,o 
Ja/0,;, bellame11tc dreor,1dG. ,11,•h,:1, 
ioyas de la i11d11s/rra ,w,.!c,1111 ~­

ncmw. entre un ccujuut,, dt• /fo. 
1c1 •artísticamrnle d: J/r,/,11ida1. 

U n derroche do! luz por lv uoó,· 
hau de a<¡11rl /11p,ar 1010 de fo s 

m.Í< pi11tortJ(Os de era 11:udcr,ia 
al/cría come rnal, Fe/1c1 t ,11,11•• <111· 

<tr,1mr11te ,i /01 1t,i1>rcs 11'.iltcr 
é C:t,1do,,.z (\• por d t1ácrto y el 
b1u11 l!IIJto que han dc111c«/rad<J 
al t,asladar <1 n e l111,!ar ta11 <<:,,_ 

t11co de La Habana rn 1111n·11 

Sa/Q¡¡ Exr,oúoOn . 

D ccto, A11gtl V/ETA B.1RAHONA. ¡;. 
gura promÍl1t11te de la med.ci11a wban<1. 

catedr.itico dt 11untra U ui,-osidad. qu,· h<t 

sido tlt'gido Preúdente del "Rorary Club'' 

f::c/ª pr~!ª"d; 7i!Í{7:1~•::: ~/,.~;;;:;¿:~;¡~ 
proyuta realh_ar rma hermosa labor ,,i 

/rc11tt de tlla pre stigio .-a.. IIHtilucii,11 , 

Un aspecto del almuerzo celebrarlo rr­
cio1 femrnle por los t mple,1d1H de la 

"Ha,-ana Elcctr/c". 

J.s ... 1" 
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conorn1~ 
ERTENECE el maíz a la 

qoble famil ia de las gramí­

neas, y digo noble , por~uc 

P:.José (omallonó~ 
Andrés Bello, el gran poeta ve­

nezolano, en su uCanro a la Zona 

T órrida", dice al hablar de esta 

en ella están contenidas g ramínea: 

Fijémonos en los números que 

acabo de dar, para ese cu ltivo se­

lecto y calculemos que sembrando 

a doce pulgadas de mata a mata, 

con una va ra de distancia entre ca-
p a de un indiscutible valor ali-

menticio o industrial , como el arroz, ·· 

la caíla, el millo, el trigo, etc. , etc. de 
por tí el maíz, jefe altanero mellones, cab: n en una caballer ía 

la espigada tribu, hincha Sl, de tierra 300 mil matas de maíz. 

( gra no " Ahora bien, aunque esto sea ver-

Como se ve, el p::,era reconoce la 

prosapia de esta planta maravillo­

sa, llamándole "jefe altanero". 

Es una planta tan interesante 

desde múltiples aspectos que poe­

tas, econom istas y agricultores se 

han fijado en ella. 

En mi libro El Niño Campesino, 

cuya edición está agotada, con el 
ánimo de interesar al niño en el cul­

t ivo de esta planta , hice esta senci­

lla composición que titu lé El gra· 

no de maíz: 

·:snnbré lW grano de maíz; 

el grano me dió una planta, 

la planta me dió mazorcas. 

¡ Vaya una semilla santa 

que al sembrarla tan pequeña 

se perdía entre mis manos 

y hoy me devuelve entre espigas 

mazorcas llenas de granos". 

Y esto, que dicho así en verso no 

puede tener apreciación, si se lleva 

a la realidad agrícola sí la tiene. 

Veamos : una mazorca de maiz 

americano, (porque las mazorcas 

del maíz cubano no son así), dan 

tres magníficas mazorcas por ma­

ta; pero mazorcas selectas, de cator­

ce a quince pulgadas de largo. Una 

de esas mazornas suele tener ( más 

o menos) 24 hileras de granos de 56 

granos cada hilera o sean l ,300 

granos, que multipl icados por tres 

mazorcas nos acusan 31900 g ranos; 

es decir, que un gran ito de ma.iz, 

que se pierde entre las manos, pu: ­

dc dar muy cerca de 4,000 granos. 

j Es prodigioso! Y cuán poco nos 

fi jamos en estas cosas para tratar 

de enaltecer nuestros cultivos, y sa­

car un segurísimo provecho de 
nuestro t raba jo. 

¡No hay planta que agradezca 

más y responda mejor a la s:dcc­

cién que la semilla que se siem­

bra! 

dad y el número fabuloso de maras 

G",,mos de maiz.-A: B11e110: B: Meinr: 
C: Malo . 

sea cierto, yo prefiero (o.unque que­

pan menos matas} sembrar por sur­

cos en cuadro de a metro de distan­

cia, aunque obtengamos menos ma­

tas por caballería. 

Si comparamos nuestro maíz con 

las va riedades de maíz americano, 

veremos cuánta diferencia hay y 

podríamos apreciar, teóricamente, 

que si una de esas mazorcas ameri ­

canas pesa alrededor de 14 onzas, 

como 1,000 mazorcas hacen una fa­

nega, tendremos que una fanega pe­

sará 35 arrobas, pudiendo obtener­

se por caballería sobre 1,300 fane ­

gas más o menos, mientras que nos­

otros a mucho meter sólo cosecha­

mos alrededor de 500 fanegas por 

caballería. 

En la realidad agr ícola, muy po­

cos cult ivadores americanos obten­

drán esos resultados de 35 arrobas 

pero evidentemente sus rendimien­

tos no bajarán de 18. a 20 arrobas 

por fanega, con que nosotros no 

podemos soñar, y ojalá haya al­

guno de nosotros que toque esa rea­

lidad. 
Los gastos de cul tivo entre nos­

otros, pueden fluctuar entre $1,300 

o $1,400, y aún con estos gastos y 

nuestros rendim ientos, el cultivo del 

maíz deja buen provecho. Quizá s 

esa sea la razón de no interesarse 

en mejorar el cultivo, porque si así 

y todo deja algo, ¿para qué más?. 

dirán muchos de nues tros resigna­

dos agricultores, que si es verdad 

que son sufridos y trabajadores, ca­

recen del sentido económico de su 

negocio. Además. carecen de esa 

preparación agrícola que tiene el 
cu ltivador americano. 

H e dicho que ninguna planta 

ag radece tanto como el maíz la se­

lección de su semilla para la siem­

bra, compensando de sobra el 20 

por I 00 de g ranos que se desechen 

en cada mazorca por esa se lección. 

¡Cualquier mazorca '10 es buena 

para sembrar! ¡Cualquier grano no 

es el apropiado para echa r en el 
surco! 

El agr icultor deberá escoger ma­

zorcas lo más rectas y cil índricas 

posible, ( como las que se ven en los 

grabados} , porque esa mazorca ren­

dirá el por ciento más elevado de 

granos. Mazorcas gruesas, que no 

se adelgacen en la punta, que ten­

gan sus hileras de granos robustos 

y lo más paralelas posible; que ten­

gan sus extremos llenos de granos 

y no medio salteados, porque ese e!> 

un detalle interesante para un me­

jor rendimiento de cosecha. La ma­

zorca debe rene!' el mayor número 

de hileras, y las distancias entre hi­

leras no muy separadas. La distan­

cia g rande entre hileras no es nada 

recomendable. 

Al escogtr los granos de esas 

mazorcas, escogeremos los que ten­

gan su tamaño de medianos a gran-

Exctlt11te, ma~omu. La ptor ti la Ó<' 

arriba. 

des, de forma de cuña ; pero no 

de cuña demasiado a largada y agu­

da, porque estos g ranos así alar­

gados tienen menor vital idad y son 

más escasos en su porciento de acei ­

te y proteína. Acuñado sí, pt ro en 

cuanto más sea posible que el gra­

no en su parte in fe rior sea tan ro­

llizo como en su parte superior. 

No se debe desatender ,,¡ color 

de l grano, que deberá de ser lo más 

(Co ntinúa en la pá~. 56 ) 
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¿Quién piensa en la 
crisis cqntemplando es­
tas lindas chicas son­
rientes? ¿Q u é som­
bríos pensamientos no 
aclctran estas lumino­
sas estrellas? Son: Ca· 
thmn,MOYLAN lu­
ciendo de cuerpo ente· 
ro su hermosurtt; Ani­
ta PAGE, qu, se ha 
sentado f>ara soñar co­
sas mu1- gratas, '1 fi· 
n,,/ment,, Raqu.l TO­
RRES, la maicanita 
~n can tttJ ora, ~ 
muutra m1 pantorri­
llas maraYillosas ,rgui-
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N alto en el cammo fa­

tigante., Oasis y rem~n­

so. El rio, con sus mar­
genes floridas y frute·· 

cidas-¡fragancia y canto de pája­
ros! ,-con su apacible devenir per­

petuo, con su entraña ardida de có­

leras obscuras y su salto violentCJ 

lleno de audacia, de fuerza, de ale·· 

gría y de entusiasmo. Un poco del 

Antiguo T estamento y un mucho 

del Cantar de los Cantares. La bo­
ca g.rave y la mirada niña y la fe­

minidad auténtica apenas alterada 

por una frente de pensador. Un 

cansancio de siglos-lo indígena­
v ~·n:? suave dulzura-lo cristiano. 

- f\ ·.1eces, en los ojos sin lágrimas 

el mar: el apasionado, el tempescuo·· 

so, e! atravesado de caminos, el man 

se•, el insaciable mar. Y allá, quien 

sabe, por el más lejano recodo del 

cs~íritu, una pequeña lámpara vo-­

tiva sobre el alear de una caliente 

paganía . Es Gabriela Mistral. 
La nuestra, la ¿e América, nuestra 

educadora en la mejor interpreta­

ción de la palabra. 

No se olvida, oyéndola, sino se 

conoce me_jor, el momento cubano. 

Aún cuando no hablemos del mo­

mento cubano. En esencia, su con­

versación nos suministra términos 

de comparación. No es la maestra 

que enseña lo que sabe, sentada so 

bre una tarima de jerarquización 

atrabiliaria, sino la que nos ayuda a 

huscar, en fecundo 11 tacto de co­

dos" , fórmulas Ge cultura c;ue ama­

sen con los mismos ingredientes el 

pan de la inteligencia fina, el del 

espíritu apto y el del cuerpo sin 

máculas. Carece del terrible don, 

del antihum2no don de la in falibi­

lidad. No siempre se está de acuer­

do con sus teorías, con sus juicios, 

con sus conclusiones. Espíritu vivo, 

-aurodidacta por excele11cia, con 
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todas las ventajas y quizás ningu­

no de los defectos del autodidactis­

mo,-no posee la muerta cultura de 

los eruditos de biblioteca,-polilla 

que destruye libros, no catador 

que les saborea la entraña,-sino 

la savia gen eros a y fecunda de los 

que viven plenamente la vida, en 

la mejor de todas las plenitudes: la 

plenitud de la inteligencia. Se la 

siente, a la inteligencia de Gabrie­

la, afilada de angustias, estrujada 

de cantos, herida de amor, ensom­

brecida de sabiduría. Cuando via­

jamos por su espíritu,-a través de 

su l"'Jrosa, de su verso, de su confe­

rencia o de su conversación--senti­

mos el vértigo de la plenitud: vaso 

terriblemente colmado por las mil 

cosas vitales y esenciales que co­

mienzan en una sonrisa dt:71iño pa­

ra terminar en una mirada cargada 

de rencor. 

Vacila, el que la conoce,-no me 

atrevo a decir el que la comprende, 

- cuando escoge a Gabriela como 

asunto: hay su fina comprensión de 

Martí, su americanismo ancho co· 

mo la Pampa y alto como el Ande, 

su soledad irremediable, su recie­

dad, su suavidad, su sobria ternu­

ra, sus siete sentidos que nos la pre­

sentan paradójicamente eucarística 

y sensual. Viene el Ímpetu, de pron ­

to, de llamarla el primero de nues­

tros poetas. (Sabed que de expro· 

feso no utilizo la palabra poetisa: 

poeta, simplemente, es más; y es 

mejor) . Y, si se tiene en la mano 

o en Ía memoria emocionada su li ­

bro de poemas, se sentirá el deseo 

de citarla, diversa, múltiple y uná­

nime, siempre igual y siempre dife­

rente, tan fieramente femenina en 
7 El Amor que calla'': 
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"'(lu/1dem 
•
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Si yo te odiara, mi odio te daría 
en las palabras, rotundo y seguro; 
pero te amo, y mi amor no se confía 
a este hablar de los hombres, tan oscurc. 

TU _ lo quisieras vuelto un alarido, 
y viene de tan hondo que ha deshecho 
su quemante raudal, desfallecido, 
antes de la garganta, antes del pecho, 

Estoy lo mismo que estante colmado 
y te parezco un surtidor inerte. 
¡Todo por mi callar auibulado 
que es más atroz que el entrar en la muerte! 

Y tan irremediablemente sola 

en su Nocturno: 

f;i;e q~u::tr~at:lv:~:~o ede lo~í~iclos, 

Te acordaste del fruto en Febrero 
al llagarse su pulpa rubí. 
i Llevo abierto también mi costado 
y no quieres mirar hacia mi! 

Te acordaste del negro racimo, 
y lo diste al lagar carmesí; 
f aventaste las hojas de! álamo, 
con tu aliento, en el aire sutil. 
i Y en el ancho lagar de la muerte 
aún no quieres mi pecho exprimir! 

Caininando ví abrir las · violetas; 
el falerno del viento bebí, 
y he bajado, amarillos, mis párpados, 
por no ver más Enero ni Abril. 
Y he apretado la boca, anegada 
de la estrofa o,ue no he de uprimir, 
j Has herido la nube de Otoño 
y no quieres volverce hacia mí! 

Me vendió el que besó mi mejilla ; 
me negó por la túnica ruin. 
Yo en mis versos el rostro con sanir~ 
como Tú sobre el paño, le dí, ' 
y en mi noche del Huerto, me han sido 
Juan cobarde y el Angel hostil. 

H a venido el cansancio infinito 

:1 c~:~:~:i:n d~isdi~o~~:I :~:~e 

y el del alba que debe venir; 
el cansancio del cielo de estaño 
y el cansancio del cielo de añil! 

Ahora suelto !a mártir sandalia 
y las trenzas pidiendo dormir. 

;; ~l:r;~~a ae;;~d~d:hd'e \:;;to 
i Padre J\' iu st ro que está1 en los citlos 

, qué te has olYidado de mí! . . ' 

Pero será, luego, esta misma Ga­

briela del cansancio infinito, la que 

nos diga desde la honesta tribuna 

de la "Institución Hispano··Cuba­

na de Cultura" las bellas, fuertes. 

definitivas cosas sobre rr El regiona­

lismo de Federico Mistral", e el 
concepto agudo y preciso acerca 

del rrAutodidactismo". Será esta 

misma Gabriela la que nos pre­

sente, ungido por una devoción diá 

fana y clara, a un Martí nuevo, co~ 

mo más cierto y m~ seguro y más 

humano y hasta más rejuvenecido. 

Y la que penetre,- luego, en la con­

versación de amigo a amiga,-¡esta 

Gabriela tan sobria y tan cordial, 

captadora y catadora excelente!­

hasta la raíz ardida en cóleras de 

nuestra angustiada inquietud del 

momento. Más nuestra y.1e nunca 

la sentimos cuando el dolor de Cu­

ba nos la acerca. Así, sin literaturas, 

sin academicismos, sin patrioterías 

de limitaciones geográficas, de inte­

ligencia a inteligencia, de sensibi­

lidad a sensibilidad, de ira a ira, de 

gravedad a gravedad. Cubana, en­

tonces, en la esperanza de la ju­

ventud, como si la juventud, por 

extraña paradoja, fuese la única 

oatria posible de Gabriela, de Ga­

briela la sola, la madura, la cansa­

da. 
Aquí está, huésped atrabiliaria, 

en mi página que ~te tempestades 

caldean. Me guardo,-¡descanso 

del minuto inefable!-el gesto ai­

rado, el puño amenazante, el voca­

blo agresivo, la tea, la indignación, 

el arresto bélico, el fuete. El pár­

pado dulcemente Cerrado no mira 

los peligros inmediatos, premio en 

esta hora de tribulacione:, a la ver-· 

güenza y al decoro. El oído, ador 

mecido de música extra1:a, olvida, 

de pronto, las espesas realidades 

(Continúa en la pá~. 58 ) 
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.1
S un hecho universa!­

mcnrc reconocido, que 
la natación debe in­

cluirse en la educación 
de todas las personas, no solamen -

te por su valor como el mejor ejer­
cicio físico, sino también por la 

utilida1 que_ puede ofrecerles en 
casos e~ acc1dem~s . 

Por su posición geográfica y con-· 

diciones climatológicas, Cuba dc:­

bería ocupar uno de los primeros 

lugares entre todas las naciones, 
en número de nadadores y en ser 

un fue rte contendiente en las com­

petencias internacionales de nata· 
ción. Pero desgraciadamente no su .. 
cede así. La fa lta de instructores 
y la carencia de facilidades, han 

mantenido rezagada hasta hace po­

co, la natación en nuestra Isla co­
mo d~porte. 

El número de pcrsvnas que sa-' 

ben nadar es rela tivamente rcdu -­
cido, quizás dcbi¿o a que en una 

época no muy lejana, los bailos de 
mar eran rece tados por su valor 
terapéutico, y el npacienre" toma·· 

ba su baño de inmersión en un I u -

gar cerrado y seguro de ''dar pie". 
Nuestros balnea rios se componían 

de un número determ inado de case­

ras cerradas a orillas del mar, don -

de la mayor parce de las veces el 
agua se estancaba por las precau­
ciones que se tomaban contra los 
utiburones". Si unimos a esto, la 

entonces púdica, pero antihigiénica 

moda de los trajes que cubrían el 
cuerpo hasta los pies, podremos 

darnos cuenta que el saber nadar 
era casi can innecesario como una 

marina mercante a Suiza. 

fAD TS:- 1 S:-l 

ATACIÓ 
~O?-- J. M. "1>ÍA1-

Pero los nuevos descubrimientos· 

científicos sobre el valor de los ejer­

cicios al aire libre, la acción de los 

rayos solares sobre la piel , etc., y 
nuestra adaptación al uso de trajes 

de bailo abreviados, han facilita·· 
do el establecimiento de bal nearios 

y clubs modernos, don¿e el ball.o 

de mar es un placer en lugar de ser 

una prescripción facultatlva. 
Mejorado el problema de faci­

lidades , nos queda ahora el de los 

instructores. Diariamente acuden 

a los 6alne2rios gran cc1ntidad de 
personas que no gozan ¿e la na­

tación. bien por no saber nadar, o 

porque sabiendo sostenerse a flore 
y avanzar1 sus movimientos son tan 

imperfec tos que se cansan pron to 

por un derroche de energías mal 
gastadas. Para que la natación sea 

un placer. es necesario nadar de una 

t."rtJs tre1 d~m,u 
e r " 11 , u ,1 HJer<1du: 

<1rr1cJ.f.!. <1d<1 r. pur ra ­

{,r d,· l,u ca<,·t<1<. 

l\10t.-1c rl t1<1¡e Je 
b,mo. 

Comp,ne el tM i< 
de H ,..fr11 IVAl 1\ "_ 
WRIGII T COI/ 

los d el ¡!fllpv ,m• 
lCflOf. 

manera ran fácil, como a una per ­

sona le resulta el ominar. Y para 

llegar a este esta¿o de perfección, 

dos cosas son fundamentales: prác­
tica metódica e instrucción compe • 

tente. Lo primero es fácil de solu­

cicnar, pues un poco de voluntad 

de parre del que desea aprender y 

un lug2r adecuado, son suficientes. 

pero dehido a que no tiene un.t 

persona que le indique cómo co­

menzar, aprender y adelantar pro ­

g resivamente, se encuentra al final 

de la temporada en las mismas con­

¿iciones que al principio de la mis-· 

ma. Lo segundo, o sea la instruc­

ción competente, se solucionará el 

día en que los balnearios y clubs se 

den cuenta de la gran demanda 

que existe por la natación , e inclu -

yan en sus "staffs" instructores de 
na ración con carácter de pcrma -

nen tes. 
- II -

LA NATACION COMO EJER­
CICIO FISICO 

La natación está considerada co-­

mo el mejor ejercicio físico por sus 
grandes probabilidades. La prácti­
ca frecuente de la misma, t iende ,1 

normal izar las funciones orgam­

cas, desarrollando el cuerpo simé -
rricamente, acti va ndo y regulando 

el organismo, y fi na lmence estable­

ciendo proporciones normales. Re­

duce al obi:so eliminando el exceso 

de grasa y desa rrol!a al ¿ernasiado 

delgado llena ndo sus músculos y 

µrorc~iéndo!os del frío, con una 

fi na capa aisladora de grasa. 
Uc más está dec ir que nada :,l.! 

ccnsigue sin esfuerzo y aquellos que 

crc.111 que unos minutos dia rios .:fo 
prá ctica son suficientes pa ra !le· 

gar al fin que persiguen, están lla­

mados a fracas;i r. Si la persona de-· 

sea aprender a nadar para r~bajar 

peso, c!eberá estar más t iempo en d 

agua del que solamente desea pa · 
r:i nadar y mantenerse en buena~ 

condiciones físic.1s. Pero en los do: 

casos es necesario que ames a pren­

da perfectamente los movimirmo.s, 

pues de lo contrario no podrá ob­

tener venta jas satisfactorias. 

Los resultados observados con el 

equipo ''Cuba" de Natación y Di­

ving, cuando los Segundos J uegos 

Deportivos Centro Americanos, co ­

rroboran los experimentos hechos en 

Harvard y Springfield sobre los 
efectos de la natación en las perso ­

nas sometidas a una preparación 

progresiva . Los 27 miembros del 

equipo fueron examinados, tomán­

doscles las pulsaciones, presión ar­
terial , peso, estatura, dimensiones, 

etc., comprobándose al terminar 

las Olimpiadas, que aquellos que 
estaban sobre su peso normal, ha­

bían reducido varias libras; los que 

estaban bajo peso, aumentaron; y 

la presión arteria l y pulsaciones se 

normalizaban rápidamente después 

del e jcrcicio. 
-III -

LAS VENTAJAS DEL ESTI-· 
LO MODERNO DE 

NATACION 

Están c!ivididas las opi niones con 

respecto al estilo que más venta­

jas ofrece al nadador ; si el llama­
do •·crawl" moderno, o los estilos 

de pecho o de lado. Los que opinan 

Jue el estilo de pecho es más des­
cansa¿o, seguramente habrán tra­

ta¿o de nada r ucrawl"', pero debi • 

do a que sus movimienrns y ritmo 

no eran p~rfcctos. lo han encon­

trado sumamente dif ícil y se han 

cansado pronto. Tam bién existe la 

opinión de que el «crawl" se em­

pica exclusivamente para competen 

cias de corcas distancias, la cual creo 

infundada, puesto que la Ederle 

atravesó el Canal de la Mancha 

utilizando este estilo y los ganado­

res ¿el Maratón del Estrecho de 
Sanca Catalina, Californ ia, tam -· 
bién lo han usa do. 

Los diferentes esti los que hoy 

vemos, se deben a un proceso de 

evolución de su forma Primitiva. 

Primeramente el (1brcast-stroke" 

(brazada de pecho) era considera -· 

do como el mejor estilo, hasta que 

a .1l guicn se le ocu rrió S,lcar une 

de los !"azos y nadó de lado ayu-

(Co11li11 11a e11 la pá~. 66 ) 
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UISTODIAS TIÁGI CAS 
de &n+.1·1·ado1 con Vida 

N los historiales médicosD s?,an°'---EL DR,6 DI>. VI D rtv;!a~,~ en la actualidad funciona una 

centenares las personas que ha~ "'--- J Sociedad de Seguros contra los Enrerra-

sido enterradas vivas. Este es un miemos Prematuros, la cual mediante el pa· 

problema que durante mucho go de quinicnto.s francos garantiza la se-

tic p preocupado no solo a los hombres guri¿ad de la • muerte de la persona ins-

dc ciencia , sino que también ha llevado la in· cripta en esta original asociación. 

quietud al público en general. Recientemen- La lista que presenta el doctor Fie de per· 

re se ha puesto en Europa sobre el tapct'! esta sanas que fueron declaradas muertas y luego 

cuestión, interviniendo en la misma esclareci- aparecieron con vida, es algo impresiqnante. 

dos médicos, des~osos de resolver de una ma- De esta relación tomaremos algunos hechos 

nera defin iriva ese peÜgro que encierra de de tan dramática intensidad que llevan el es-

comar por muerta una persona viva y ente- panto al ánimo más templado. 

rrarla: tragedia espantosa que con solo ima· A principios de febrero último se registró 

ginarla pone los pelos de punta. en Latrobe, Pennsylvania, el caso de la hijita 

Inglaterra ha sido en los tiempos moder- de los señores de Paul Bunca, cuya muerte 

nos el país que más se ha distinguido en esta certificó el médico que la atendía. Ante la des-

campaña contra los enterrami~ntos prematu·· aparición de su querida baby los padres esta-

ros, y de aquí ha pasado a Francia, cuya Cá- ban desesperados, se colocó la criacurita en el 

mara de Oiputa¿os acaba d: designar un ataúd, y no habían transcurrido nueve horas, 

Comité encargado de realizar un amplio r-.,;; - cuando una amiga de la familia que había ido 

tudio sobre esta matena. Al frente de dic:ha Comi- a darles el pésame, al acercarse al sarcófago, recibió 

sión figura el doctor Arsenio Fie, una ve rdadera au- la inesperada impresión de observar que la pequeña 

toridad en este género de estudios, el cual ha comen- muerrecita gemía débi lmente en su lecho de muer .. 

zado por decla rar que nadie debiera de ser enterra· Mmr. M AlNTENON. /,i n pm,1 m<.1 r- te y después movía los ojos, terminando por ponerse 

do a menos que se establezca de manera cientí fica 4 ganótica dr ¿11 ;1 Xl V r mi. jr, de de pie en el túmulo mortuorio, ante la estupefacción 

mente conduyenre la muerte del individuo. ~;';,:~:;'!::~;. :/?c/<1~:f;t,:'.;J;,: 11¿;¡1
{;

1
: : general y la pa tética alegría de sus padres. Recobra-

Según el doctor Fie, en el estado actual de la cien- qr,e eu que -.,ia j,1ba, m ultando /u r;;c da la conciencia por la infeliz criatura, el médico, 

cia es difícil adivinar cuando un ser humano es ver- que ,•i-.,ía, y hab.'é11do1c cx p1m to a qi,e con la mayor frescura del mundo, rompió el certifi-

daderamcn te un cadáver, pues no morimos instantá- [,i arro_ia,an 'º11 
-., id,1 al 1ºndº del mar. cado de defunción, declarando que se trataba de un 

nea e Ínre&ramentc a la vez, sino la muerte va invadiendo paulatina- caso de ''muerte aparente". 

mente las diversas partes del cuerpo, y así el cerebro, el coraz6n, los Sobre mediados de marzo pasado, en la Provincia de Bibio, Chile, 

pulmones, etc., ere. , fallecen en diferentes tiempos. Por otra parre, exis- durante dos días con sus noches, creyóse muerta una bella joven de ese 

ten también condiciones peculiares en el individuo las cua les producen lugar. Cuando, al cabo de las horas, la familia y amigos velaban lo que 

estados de muerte aparente que se confunden con gran facilidad con la creían un cadáver, oyósc de repente que del sarcófago sal ía un hil ito de 

manición vcrda¿era. Entre voz muy débil que pedía agua 

edstos ~stados epilé
1
pticos, los ¡ ,

1
~/i. r pa

6
ra,,6: ber

1
. La dj9ven 'f'resuc

6
i .. 

e as~ixia y cata epsia, las ,,.,..-.;...,_? ~ ta a y e mé ico a irma a 

sumersiones en agua, los j li~/. que se trataba de un caso de 

"shock" eléctricos y las emo·- J r~ cata lé psia. Dentro de su des-

cienes inesperadas. produá • 1, 
1
Gí;'. gracia esta joven tuvo la for -· 

das por a legrías o tristezas r• ,, ; tuna que no hutieran tratado 

que rcp: ntinamcntc se nos cO·· _r'/ , de embalsamar su ''cadáver" 

munican. 1------ -... {/ como se hace en casos aná lo•· 

f 
, - :--,.'·\". ¡\ 11· go,o·· 1 1 r · 

Re icre el mencionado doc· H tro caso por e esri o ue 

cor que según el doctor Ou- ~ ~ , ) // el del Príncipe Masukah;i , 

seley, en Inglaterra solamcn- __ _ (b) · ~-~,-- ------ - --- -- --:,~(-f .. ~ -~\~;~~--~'J,,- que de súbito se incorporú, 

te, son ente rrados vivos ca- ;;·, ~ .. ~ ¡,·,~ 
1
~
11 

: resplanc!!!cienre de vida, du -

da a!Íod n
1
1as de mil personas, ,,-,.,;7~ ·,,.q_' _ .. · . . _-, _;..,,,_-.'_,,.·.·,· ,r,,; l-..'.;:::.:.=:..:.._-/:t· :.... ,..J.:;,,: ranrc dsus funcra

1
1es, ins

1
rantcs 

cuya e unción previamente _ . ...... , ) antes e encerrar o en e Pan·· 

ha sido decla rada por los mé- --- -· -
4 

••• --J.)'.~~'?( · - --- - - - --- ,. teón de la fami lia. Ep.isodios 

dicos que las han asistido. Y '-~·••.-;--~-?~f.t•~~-~~ -;--·-····11 

como éste s: r~gistraron en 

~:c~~e;:rn} d::~~;' ~!'.:~:'. ~~f Jlir~~ . X# JJ/&~\'.'~ .. {4 \ i \ ;;;;~¡:á/~:ª:;~nt:'. ai,o de 

d 
- -~ --, -~ _:,_. 1_~1-·.1 \ 1/_. 

se supone que pasan e qui - - - Un caso aún más trágico 

fué el ocurrido en un pueb'..,:, 

de la provincia de Málaga 1 

Espaii.a, el que tuvo por pro·· 

nientas las personas que su­

fren anualmemnre tan ho·· 

rrendo Sl!olicio En cuanto a 

CARTELES 

t"! l tl aiatu,itt1 u lu Yo t1 pm;fo de JCT 11 11a dr hu i,1 1111mcrablo 1•Íclm:a< tfr lo que- st <O m)(t po, 

la •·m11c-r1,• aparrnte-". El m édico ccrti/ic,5 q11r lw bí<1 ,niurt o, pt10 1rn<1 ,:i,11 1(!,a d e la ja1111/1 .i .¡ ru 

Je <1ccrf0 ,1{ pcqur,io MrcOJ~1 go. hor<1i dr , p11 ,:_, d,· d coct.1Ja /,1 dr/rrnc.·óu dJ baby , dc irnbrró que 
· al 1..f/ciarse 1111,1 !1 ,11111 /i'<,1 i('nriJ,, r>i l.t i!!jdi~ c11at11ra. 
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f;I dcaor Armiio FIE, qru ha hecho st ,isacio-

11aleí rn·elaáones. anlc el P,u/<1me1ito FraiuCJ, so­
/,,e /os tn lerradm co11 vida. 

tagonista un pastor llama~ 

do Frasquito Albornoz Un 

día fué hallado sin vida so·· 

bre las baldosas ¿e su ca -­

sa; llegó el médico munici­

pal y declaró que era cadá·· 
ver. Se verificaron las exe­

quias y el pastor fué ente­

rrado en la fosa común, 

;nas, qué sorpresa no sería, 

-:uando dos días después, 

unos encerradores que s~ 
hallaban cavando una zanja 

allí cerca escL1charon unos 

g ri tos lastimeros que par­

cían de la tumba del pas-­

tor. Acudieron al lugar <l..! 
donde procedían las lame:1-

taciones y hallaron, presa de 

la más profunda desespera­

ción al nmuerto" que se de­

haría en su macabro lecho. 
El se1lor Frasquito fué des­

enterrado y el médico de-daré que se trataba de un ataqLie de cata­

lep~ia. 
La historia nos habla de hechos por el estilo, no menos imprcs1onan-

1cs. 0curridos en diferentes partes de la tierra. 

Uno de estos es famoso, sucedido a la madre del General Robert E. 
Lre, Mrs. Anne Carter Lee. Fué enterrada en un panteón, creyéndo-· 

sela muerta, y una sem::i.na después un guardián. del Cementerio, es­

cuchó plañideros gritos que salían de dicha tumba. Acudió a ella y 

con la natural sorpresa, halló a la referida señora debatiéndose en el 
tétrico nicho. Fué salvada y, cosa curiosa, qu ince meses después era la 

ma¿rc del famoso militar norteamericano. Otro caso emo­

cionante es el de la que fué notable artista de opereta, Anna 

Hdd, quien fué declarada muerta por el doctor que la asis­

tía , más dos horas después el corazón de la artista comenzó 

a latir, retornando la vida a aquel supuesto cadáver. 

Enrre los casos que cita el doctor Fie, se halla el re fe rido 

por el Cardenal Donnec, senador por Burdeos, quien anee el 
Comiré organizado para hacer estos estudios por el Parla-· 

memo Francés, dió todo género de detalles, ya que fué tes­

tigo presencial. 

En enero de 1906, Joseph Nazzari fué enterrado en el cementeno 

de un pueblecito, cerca de Florencia, Italia. y ct1ando estaba en la rnm .. 

ba despertó del ataque de letargia de que era víctima. Sl! sorpresa al 

hallarse en aquel lecho de entierro, no tuvo límites, sin embargo, no se 

atemorizó, recobró fuerzas y tras titánicos esfuerzos logró sal ir de aque­

lla tétrica prisión, marchando con sus propios pies hasta su casa. 

El doctor Fie relata también el caso del Abare Prevosr, el famoso es­

critor francés, autor de un libro popularísimo, uManon Lescaut", 

quien en los momentos de ir a practicarse la autcpsia de su "cadáver" 

despertó de súbito al sentirse herido por la cuchilla del cinUano. 

La historia habla igualmente del incidente ocurrido a Mlle. d'Aubig­

ny, que luego fué conocida ~or Mme. de Maintenon, la esposa morganá­

tica de Luis XIV. En un viaje que daba en un barco que la conducía a 

Francia, se enfermó de repente de cal gravedad que a las pocas horas 

se la creyó muerta. Se veló su cadáver y cuando a la mafiana siguiente 

se la iba a arrojar al agua, el médico ¿e a bordo observó que de una ar~ 

teria de los p uños brotaba sangre. Investigó y no tardó en reconocer 

que la fam osa mujer vivía, salvándose milagrosamente de una muerte 

cierta en el fondo del mar. 
La relación de casos de esta naturaleza, tanto en el presente como en 

el pasado, y en todas las partes del mundo, es extensísima, y de hacer 

solo una sucinta relaClón de ellos necesitaríamos muchas páginas de 

esta revista. 
Concretándonos a las mani festac1ones del doctor Fie, sugiere éste 

que debía aplicarse una inyección de estricnina a coda persona que se 

considere víctima de muerte aparente . Otros médicos recomiendan 

que se acuda a la prueba conocida por la del hidro su! fúrico, la cual 

consiste en lo siguiente. Se toma una hoja de papel transparente, 

sobre la cual se hace una marca invisible con una solución 

de acetato de plomo. Esta hoja se coloca sobre las ventana~ 

de la nariz del presunto muerto, y si realmente ha falleci­

do, cuando commienza la descomposición del cadáver, 

e.l ácido hidro· sulfúrico se reve la, mostrando lo que 

Un joven sacerdote se hallaba pcedicando desde el púl­

pito de la Catedral de la citada población, cuan¿o de pron·· 

to cesó de hablar, cayendo desplomado al suelo. Un médico 

que se hallaba presente auscultó al páter, declarando su 

dciunci6n. Iba a veri ficarse el sepelio, cuando en los ins .. 

t:rn res de entonar el 11 De Profundis" el Obispo de la Cace- u,~¡J;~~~rde/;;:~:~· ;J~~cr;v~~,/º" 
dral. el joven sacerdote a quien dábase por muerto, oyó !a 
\'OZ de un amigo. Escuchar esta voz y hacer esfuerzos sobrehumanos, 

para salir de aquel trance, el presbítero presumo muerto, fué todo uno. 

Al fin despertó, y al día siguiente se le oía predicar en el mismo p ül ·· 

pito. Se trataba, según el Cardenal, de un ataque de cata!epsia, que el 

médico no había sabido diagnosticar. 

Otro caso sensacional es el de Jeane Granct, joven de 26 años, que 

hallándose de 'visi ta en casa de una familia anliga, cayó al sucio vícti · 

ma de un ataque letárgico. Reconociéron la los médicos y declaráronla 

mucna. pero cuando se celebraban los funerales, la joven despertó e in­

corporílndosc del ataúd dió un salro a tierra ante la estllpcfacción de 
los asistentes a su uemierro", viéndose eñtonces el error que se había 

cometido ter.iéndola como muerta. 

Más trágico fué lo ocurrido en Tolón, Francia, a la señora María 

Sclvc. La infortunada mujer fué víctima de una {(muerte aparente", 

anulando el Tribun.:il Civil el acta de su dc funClón al probarse que no 

había muerto, ya que en los instantes de conducirla al Cementerio re­

cobró la conciencia de Sll ser. Mas esta rectificación duró poco, porque 

días después la desgraciada señora moría ' 'definitivamente" presa del 

susw que le había producido aquella P.scena espanrns::i. 

se haya escrito. 

bien, algunas autoridades 

en la materia declaran que no 

si<.mpre da resultados conclU)'en­

tes es ta prueba. 

Lo cierto es que hallar una prueb<1. 

definitiva sobre la seguridad de la muer­

te , es realmente difícil. La ausencia de res­

piración o que deje de latir el corazón, signi­

fica muy poco, dado que se han registrado nu­

merosos casos en estas condiciones, y sin em­

bargo al final de cuentas han resultado muer­

tes aparentes, recobrando la vida horas o días 

después aquellos que se suponía muertos. Y es 

corriente el caso de aquellos a los A nna HE l. J), ca, .. au l t 

que se ha dado un golpe fuerte en Opera, J11é otra dt• /"s ,·io,ma1 

la cabeza, que se han creido muer ·· ;;u;f; ,~~::~:;~ºE
11

"'
1
; ( : :;~ _

11
~: 

~o~. volviPndo a la vida de relación de rnterra,/ 11 tornó !t1 mfo " 

rnás tarde. f Cont en la pag. 50 ) dla 
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El <lériF,o qur fabricaba oro. J, <tJ! IM dt 

U
NA de las mixrificaciones 
de gran envergadura que 
mejor conozco fué la que, 
en 1898. costó algunos cen­

tenares de miles de dó lares a los 

neoyorquinos. En aquellos t iempos 

yo vivía en aquella ciudad, y pue­
do asegurar que codos los grandes 
periódicos de New York se deja­
ron engañar, también, a fondo. 

El héroe de la historia era un 
oscuro clergyrnan, de unos treinta 

años. Había logrado convencer al­

gunos de sus feligreses de que po­

seía un procedimiento 1' psico-qui­
mico" para extraer del agua de mar 

el oro que contiene en estado de di­

solución. Con un lápiz ligero, que 

no lograban asustar las cifrc1s astro­

nómicas, demostraba que tantas to­
neladas de agl I contenían tantas 

onzas de metal amarillo, y que el 
oceano era una inagotable mina au­

rífera. 
Los feligreses abrieron ~us escar­

celas y proporcionaron al joven 

"sabio" los medios de instalar una 

fábrica experimental. Se eligió una 

ensenada. simada en los alrededo­
res de Ncw York. Ahí se constru­

yó una suerte de muelle de madera, 

de unos veinte metros de largo que 
sostenía un kiosko en su extremi­

dad. Desde ese .. 1bcrgue. el cler­

gyrnan dejaba caer. por la noche: 
atado en la puma de una cadena, 

el aparato de su invención. Cuando 

lo extraía, a la mailana siguiente, 

después de una inmersión de doce 
horas, podía mostrar con orgullo 

que encerraba cierta cantidad de 
orv en polvo 
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Un interesantísimo artírnlo en que se ex ponen las principales mix­
tificaciones científicas y artísticas de que han sido víctimas algunos 
l,ombres: por la riviveza" de otros hombres, durante el transcurso de 

estos últimos mios . El timo en gran escala 

La prensa aclamó al inventor y al 

invento. Una compañía fué funda­

da para explotar el secreto en gran 

escala Pero alguien aguó !a fies­

ta: lleno de S(1spechas1 un capita lis­

ta encargó a en detective de vigilar 

al gran hombre. Pronto se descu­

brió el truco: vistiendo una esca­

fandra, el ilustre sabio iba cada 

noche a de jar un puñado de polvos 

de oro en su aparato. 
Se apresuró a desaparecer de los 

Estados Unidos, y mucho ricmpo 

más tarde se hizo atrapar en In­
g laterra, por ot ro deliro dé estafa. 

¿Alguien tiene presente el asun­

to Lemoine? Recordemos que en 
1891 el ilustre tv'loissan, una de las 

glorias más puras de la ciencia 
francesa, logró realizar una síntesis 

del diamante. Para decir la verdad, 
sólo obtenía cristales minúsculos, 

cuyo precio de fabricación era mu­

chas veas superior al de los dia­

mantes verdaderos. Esto no impide 
que el principio había sido hallado: 
sólo faltaba hacerlo entrar en el 
dominio industrial. 

Un tal Lcmoine se encargó de 

ello. No falraron subvenciones. 

Una fábri ca, provista de hornos 

eléctricos, construídos de acuerdo 

con los planos del joven usabio", 

fué edificada en la región de los 

Pirineos. Pero la De Beer's, que 

controla el mercado mundial del 

diamante se inquietó ame esta com­

petencia que, según creía, podía 
traer de la noche a la maiiana un 

terrible descenso de sus precios. 

Uno de sus directores, vino expre­

samente a Francia para conf<'ri>n-
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ciar con el señor Lemoinc, y obte­

ner la venta de su secreto, pagán­

dole fuertes sumas para obtenerlo. 

Y algún tiempo después la De 
Beer's se cubría de ridículo) em­

prendiendo un proceso contra el 
modernísimo alquimista: en efecto, 

cuando se abrió el pliego sellado, 

depositado en casa de un notario 

por el inventor, se vió que sólo con­
tenía una hoja de papel en blanco. 

Esta historia me recuerda otra, 

tan curiosa, pe"ro que no llegó a 

hacer tanto ruido en los pcriódic~s. 
Un marsellés (y esto acontecía 

unos diez años antes de la guerra) , 

había concebido la idea genial de 
captar lo que llamaba la electrici­

dad del aire, y de transformarla di­

rectamente en fuerza motriz. 
Temiendo el axioma de que ''na­

die es profeta en su tierra", trató 

de interesar a los habitantes de 
Lyon en su invento. Pero no obtuvo 

el menor éxito. Descorazonado, re-

Carr,'/oj qut 1110,•i,1 <11 propio ruido 

gresó a Marsella , donde, desde el 
primer experimento, obtuvo el con­

curso de sus conciudadanos. El 

experimento de marras era de una 
;encillcz encantadora: instalaba un 

pequeño ferrocarril de juguete en 
una mesa; el riel eléctrico estaba 

conectado con una larga antena 
que capraba el ruido acreo; el apa­

ratito podía dar vueltas durante 

horas sin ayuda de una pila. 

Se fundó una sociedad de estl.:· 

dios; entre sus miembros se coM.~· 

ban banqueros, negociantes, y ¡un 

ingeniero! , que sa lía de la Escw.:iJ 

Po!it ~cnica. ¡Y no fué él quien des· 

enmascaró al ?Ícaro! Este papel de 

just· .. iero recayó en un comercian· 

te 91:,: :-ogó a uno el,: :.. us amigos, di· 

rector de la Ccmpaii.ía de Tranvías, 

que hiciera cortar la cor riente de 

los trolleys por espacio de un mi­

nuto1 durante el experimento. 
Huelga decir que el juguete se 

detuvo en el acto. El detective im~ 

J)rovisado levantó la mesa: un 

alambre, oculto en una de sus pa­

tas1 unía los ric-les diminutos con 

el cable acreo. 
La arqueología rir.nc también sus 

mix~ifica.dores. ¿Quién no recuerda 

esa corona que un orífice de Odcssa 

cinceló con amor. sin sospechar que 

por voluntad del comprador se iba 

a convertir en la inolvidable }' fa­
mosa uTiara de Saita farnés"? Uno 

de los príncipes de la arqueología, 

Salomón Reinach, declaró dr muy 

buena fe que garantizaba la ;rntcn· 

ticidad de la pieza, y el Estado 
francés pagó má s de un millón de 
francos para abrir un lugar de ·ho· 

nor a rsta obra, entre las coleccio­

nes del Museo del Louvre. Sólo fué 
retirada de este musco después de 
que la rgas controversias hubieron 

revelado la estafa. Pero el objete 

era de oro fino, lo cual pod ría tal 

vez servi r de consudo a los compra­

dores de la mirífica riara. 
Consagremos algunas líneas a 

una mixtificación que renace de 

tiempo en tiempo. Los japoneses 
fabrican muy hábilmente, para los 

turistas, unas momias que tienen la 

pretensión de ser momias de sire· 
nas: un cuerpo de pez. sobre el cual 

se han in jertado patas de iguana y 
una cal::cza que tiene apariencia hu-

(Co ,ililllia e,¡ la pág. 36 J 
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ta f.ogia ··Hatuey" celebró 
c.1 piéndidamenle el aniYersa­

rio d,· rn instauración. He 
aq11i 1m<1 parte de fa conc u-

El Sext l'/<1 "G fvr ia í.ub,ma'', que está obte· 
m ,11({, , ,'.!.r,111 d c, /.úlos en 1111t's /ros Clubs y 

Saciedades. 
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nICOLAS Slonimsky, el jo­
ven director de la Chamber 
Music Orchestra de Bos­
ton, de quien los habaneros 

han podido escuchar las interpreta­
ciones hace algunos meses, acaba 
de ofrecer al público de París dos 
festivales de Música Norteamerica· 
na, Mexicana y Cubana ... El solo 
anuncio de ocho primeras audicio­
nes, y la enumeración de nombres 
de compositores casi totalmente 
desconocidos en Lutecia, bastó pará 
atraer a la Salle GaYeau, una con­
currencia tan responsable como nu­
merosa. Pocos oyentes se interesan 
tanto por. las obras ~uevas, repre­
sentativas de la modernidad sonora 
en todo.s sus aspectos, como los 
oyentes franceses. Además, no fal­
taban, en la sala las caras de crí­
ticos y compositores famosos, ansio­
sos de conocer la producción de Sus 
colegas de ultra-Atlántico: Henri 
Prunieres, Arthur Honegger, Ale­
j"andro T ansman, Sergio Proko­
fieff, M. F. Gaillard, Arthur Hoe­
ré, Edgar Varfse-de quien~ eje­
cutab3.n l c,s lnte-g;rales,-Emile 
V uiilermoz, y otras figuras ilustres 
del mundo musical parisiense. 

Perfectamente ensayadas por los 
instrumentistas inmejorables de la 
Orquesta Strarám, las creaciones 
cobraron vida sonora bajo la batuta 
de Slonimsky. En el primer festi­
val, Cuba estaba representada por 
Amadeo Roldán, y su partitura La 
Rebambaramba, q u e ocupaba el 
puesto de honor en el programa: 
número final. Y si cien la baterla 
productora de ritmos afro-cubanos, 
que sirve como de telón de fondo 
a la obra, no fué manejada a l.i 
perfección por músicos inexpertos 
en el arte de manipular las claves, 
el güiro y las maracas, el efecto 
producido por esa música tan nues­
tra no fué menos elocuente. La 
Comparsa de la Culebra, verdadera 
pieza de antología, obtuvo los ho­
nores del único bis de la noche, an­
te las ovaciones atronadoras de un 
público que no pareció estimar so• 
bremanera las producc'jones de 
Weiss, Ruggles y Cowell-----esta úl­
tima, f~ancamente mediocre,-eje; 
cutadas momentos antes. Charles 
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Ives-a pesar de su estilo un poco 
pasado-y Amadeo Roldán fueron 
los verdaderos héroes de la velada. 
Oyentes de las más diversas tenden­
cias y preparación intelectual, se 
dejaron conquistar por la lozanía y 
la alegría de sol que se desprende 
de la partitura del criollo. 

Después del concierto, pude es­
cuchar las opiniones más halagado­
ras, en boca de algunos maestros 
del arte sonoro contemporáneo: 

Alejandro T ansman: ''Felicite a 

su compatriota en mi nombre. Soy 

un viejo pom,pier; me gusta la mú­
sica fresca, la música que canta " 

A rthur l..ourié: "Lo de Roldán es 
muy superior a las demás obras 
que integraban el programa 

Edgar V .are'se: uAhora que ya 
voy cónociendo la música cubana, 
afirmo que Amadeo Roldán es el 
primer compositor que tienen uste­
des en la hora actual. No pode­
mos menos que poner toda nuestra 
confianza en un músico que orques­
ta con tan pocas influencias exte­
riores, que maneja la batería con 
pasmosa habilidad, y dá semejantes 
muestras de temperamento He 
podido leer su partitura, y esta lec­
tura reafirma mi opinión".✓ 

El crítico Paul Le Flem, en pri­
mera página de Comoedia, califica 
su música ufranca y rítmica" de 
"extremadamente simpática y vi­
viente'. Emile Vuillermoz alaba, en 
Excelsior, uesta Rebambaramba, re-

sumida musicalmente de modo cau­
tivador, con su ritmo cubano, tan 
car~cterístico, y sus instrumentos 
pintorescos". 

Después del éxito obtenido por 
su Danza Negra, en los Concerts 
Gaiílard, hace dos años, esta audi­
ción ha presentado nuevamente a 
nuestro sinfonista ante un pllblico 
acreditado, con inmejorables resul­
cados . Hoy los críticos habane­
ros que acusaron frecuentemente a 
Roldán de abusar de las disonan­
cias y de t'sr.guir las huellas de 

Schoenberg" (sic), podrán saber, 
por boca del mismo Alej,andro 
Tansman, que en los tiempos actua­
les, en que el arte sonoro ha evc, -
luéionado mucho más de lo q~e 
sospechan, la música de nuestro 
compatriota es considerada como 
umúsica que canta", en el más com­
pleto sentido del término. ( jNo 
sólo cantan los boleros, amigos 
míos!) 

* 
En el segundo festival de Slo­

ni.sn,ky, nuestra . isla estuvo repre­
sentada por el remediano Alejan­
dro García Caturla y por Pedro 
San j uá'n, cuya labor musical y pro­
longada estancia entre nosotros le 
confieren casi carta dt ciudadanía 
cubana Los Sones de Castilla 
de este último, me sorprendieron 
gratamente por su manera sobria y 
precisa de poner en juego los ele­
mentos sonoros. Nadie ignora que 

resulta mucho más difícil manejar 
un pequeño conjunto de instrumen­
tos que una orquesta entera. Sólo 
conocía las partituras grandes de 
Sanjuán, y mi fé en su obra se v, 
confirmada, después de · haber escu· 
chado dos fragmentos de esta suite1 

en que realiza tan fresca y hábil 
síntesis de pPanos y volúmenes . . 
Pero, huelgan mis comentarios per­
sonales; cedo la palabra a dos crí­
ticos de renombre universal! 

"Pedro Sanjuán-nos dice Emi­
le Vuillermoz-nos ha revela do 
unos Sones de Castilla, presentados 
con rara habilidad. Su manera de 
disponer el pequeño grupo de sono-

. ridades que utiliza, indica un tem­
peramento inventivo de primer or­
den. Ha encontrado, en particular, 
ciert9s temblores del violoncello y 
del violín, y amalgamas de flauta, 
clarinete y piano, de un sabor de­
licadísimo. Esta partitura es, ade­
más, la que menos ha chocado con 
las costumbres auditivas de nueStro 
público''. 

Y Paul Le Flem escribe en Co­
moedia: rr Sones de Castilla, de Pe­
do Sanjuán, nos revelan un músico 
de técnica segura, de audacia pon­
derada, que busca ante todo la niti­
dez en el dibujo. Música pensada 
por u~ cerebro lúcido, escrita por 
un experto que sólo toma del voca­
bulario contemporáneo aquellos ele­
mentos ,que le convienen estricta­
mente. Su orquesta suen.t con vi­
gor". 

Momentos más tarde, en el mi$­
mo programa, se escuchaban los 
primeros '@ompases del Bembé de 
Alejandro García Caturla-parti­
tura de la que soy, en cierta mane­
ra, el promotor, ya que fué escrita 
a petición mía, para ser ej_ecutada 
en los Concert, Gaillard, hace dos 
años.-¡Rara suerte la de este Bem:­
bé! Debe creerse que su titulo, alu­
sivo a una danza afro-cubana pro· 
hibida por la policía, le. ha traído 
ventura mágica: en Boston, en New 
York, en La Habana, en París, la 
crítica se ha cuadrado a su paso, 
como las ondas bíblicas ante las 
huestes santas. A pPSar de que su 
construcción presenta alsrnnas im-

(Continúa en -la· pág. 51 ) 
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VICTOR. VARCONJ.-Alto,-uis pits 

1111.:1 pulg4dt1 dt tJtatllra,-ptlo uutaño cftt-

10, oios p11rdo1. nacido tn Ki,,,ada, Hun­

gria. ti JJ dt m11rzo dt 1895. C 1unta tn 

la aaualidad J6 11iior. Inició su carrutt ci­

nw1atog1.i/i(t1 t'l1 Europa, fil m,wdo , tnlrt 

otr11s. "Sodomd y Gomarra" y "Los últ:mos 

dí.:1s dt Pomptya". En Amirica adquirió 

pronto J11mt1 , actuando tn "Rty dt Rtyt/' , , 

"El B11ttltro dtl Volg11" y "El A11gtl dt ,,-~ ;. 

Bro11dw,ry". Es un gran intirprtlt dt c.1- ~ 

,,watr drt1mdtico1. Es 10Íttro. Su t'1Ca10 do­

minio dtl inglh lt ha htcho abandonar Ho-1 
1/ya·ood con /11 aparición dtf cint 50110,0. 

G,uta dt los sports, partirnlarmt11tt 
tación y rtmo1. 

COMO AMAN.-EI ro1tro tn 1ombra, 

~;:~:o;~;b;~:;;~;l:u;~';;t c!:1:::~it;;:s /~ ' 
dd,;Jdd Jidf,ma y la btlftza lírica dt la 

,im.,JJ 1,..,,;,,,). u lc e,.,Jj., Je ,,Júvrcu ..,,,,. 

cilllcs tomll fa boca dt tlla al modo (ldsico 

dt rma fcrt,ilrza rt 11dida. Btro todotiodaoro 
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·10,mal,-midt 

cinco pits y cuatro pulgadas dt u taturtt,­

ptlo rubio, ojo1 Ytrdt' claros, nacida tn Ntw 

Castlt, lnglattrrd, tu ju11io dt 1904. Cutn­

ltt ahora 'Ytinti1Ítlt aiio1. E, casada y di­
'Yorciada dt Ea,{ Vinctnt Caliggtr, dirtctor 

cintmatográfico t uropt o, qut la dtscub,ió 

uti/izár..tola para un rolt' dt importa11c.:a 

tll "Lt1 carnt manda". TriunJó lutgo por 

,u gran ttmptramt11to dramático, r por /11 

ductilidad dt su taftnlo, apto para t11car-

11t1r los caracltrti más di,ímilu. Habla ,h­

."t:- mán y /rttncis. Titnt >'asttt cultura. Fui ac­

triz dt lt o/10 dt1dt' ftt ttdoltsctncia. ]ut g.t 

ttnnis, nada, monta a caballo y dtela,r.11 
bi,n. 

I ' . '· ' .~ 

-, subyugantt, partct r1b1orbtr tn lo1 labior Í 

~:~:1ia:";~h,;,'~1~;:;;d;!. '~;:;' ~Tt~~!·,i;l cf/ 1 

to a la vt~, porqut ti rudo ímptt« ,,;,;¡ del 

amantt que toma y qur 110 piJt , .H: att,rúa . 

por f,. cs¡,iritua/iúma lermad d-e /,, ct1 lrrp,d 

ti/ qu~ tila pont dulcts -dt liurdtzds /tmt-
niuas. 
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SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

Una nocht, tn la sala dt su cara, asesinan al acaudalado Eduardo Ha­
milton, Proidt'ntt dt la liga dt Rtfo1mt1. Ctvica qut quiut acab,1r con la 
Ytnalidad del Muniripio y rl Dtpartamtnto dt Po/icia. A~naJ 1altn para ti 
t tatro dtl aimtn ti it/t dt los: dtttcti11u '1 do1 dt tlto1, St prtsentd en la jt/aturt1 

la joYtn Eunia Duya/ , dt la qut u tutor el occito, -, qut ,,;,,t con tite tn JU 

t4Jd, y Jt dulard autora dtl <TUtnlo hubo. Con objeto dt attnuar si, culpa­
bilidad, el comisionado de policia, Cfemmte Hall, uquitre los urvicio1 dtl 
dttutiYe p,i,-ado DttVid Carro/{ 1 pone en sus manos la inYt1tigaáó11. A p1111tc, 
t1taba11 dt tmprtndtr ttVtriguaáonts cuando lltga a la jt/at11ra im anci,1110, 
,1ombrado Fedtrico Badgtr, al parea:, e11a.genado, quitn enlrtgando al wmiúo­
nado un rtYófyu confi¿1au, tambUn, autor de la muertt d t Hami/1011. 

CAPITULO III 

URANTE unos segun· 

dos Hall se quedó como 
atontado ant '! la impor 

rancia de las palabras 
del hombrecillo. En segu,da sintió 

que le entraban unos deseos locos 
de reirse a C3rca jadas. Miró para 

David Carroll y vió al pequeño de· 
tective contemplando con ojos inex 

presivos, al último persona je qt1e 

ocupaba el centro del c~cenario en 
la extraña tragedia. 

Luego, gradualmente, comenzó a 

CA RROLL t1 wtigo dt 
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comprender lo que podía significar 
para la joven que estaba en el otro 

cuarto y que también se había con­
fesado autora del crimen, la con­

fesión de Federico Badger. Si éste 
había matado a Hamilron, lógica­
mente la jov'!n no lo había hecho. 

No qued .. ba duda de que tenía que 
existir quien sabe qué error. En se· 

guida se percató de que Badger es­
taba hablándole. 

-No quiso darme lo que era 
mío-explicaba con dificultad -

y la dije qc,e lo iba a matar y así 
lo hice. 

Carroll cogió el revólver y lo 

abrió con un diestro movimiento. 
Al st:elo cayeron cuatro cápsulas 

enteras y un cartucho vacío. El de·· 
tective de cara aniñada r!cogió el 
cartucho vacío y lo olió. 

- Reciente-fué su única pala­

bra. Badger se le qc:edó mirando 
azorado. 

-Claro está-explicó. - Ha.::e 
menos d! una hora que lo maté y 

en seguida vine para acá a entre·· 
garme. 

El comisionado Hall ~e encaró 

lleno de curiosidad con el hombre· 
cilio. 

-;,Está usted s'!guro de que lo 

mató? 
-Por supuesto que lo maté. Le 

dije que lo iba a hacer y lo hice . 
Salí de su casa como a las ocho, 

fuí a una casa de empe1íos en la 
calle d, Halsey cerca de la de Oak 

y compré ese revólver y las balas. 
Inmediatamente Carroll se diri .. 

gió al tdéfcno. A los tres minutos 
volvía. 

-Esa parte de lo que dice es 

cierta. Es la casa de empeños de 
Simpson y éste recuerda bien la 
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v!nta. Una de estas balas ha sido 

disparada después de comprado d 
revólver.- Y examinó el arnµ con 

cuidado.-Y por cierto que es un 
revólver de reglamento de la poli­
cía. 

- ¿Cómo es posible?-inrerrogó 
Hall ásperamente. 

-Probablemente algún policía 

desp1dido empeñó su revólver de 
serv1c10. 

-Entonces el caso es bien sen­
cillo-saltó esperanzado Hall. -

La bala que lo mató puede identi­
ficarse por su tamaño. Si fué este 

viejo, la cosa quedará demostrada 
sin la menor dt.da por el calibre 

de la bala que descubra la autop­
sia. 

-¿Que si yo lo maté?-repitió 
Badger.-¿No comprende usted, 

señor? Yo lo maté. Por eso he veni­

do aGuÍ a decírselo. Compré el re­
vólver y regresé a casa de Hamil­

ton por el jardín; me quedé para­
do en la terraza y lo maté . en la 
oscuridad. 

-¿Usted . . ?-Y Hall se dió 

una palmada en la rodilla.-¿Te 
fijaste Carroll , que es la segunda 

persona que habla de haber mata­
do a Hamilton "en la oscuridad"? 

Badger parecía un poco aturdi-­

decirnos todo lo que ocurrió es) 

noche. señor Badger?-sugirióle.J 
Empiece por el principio y cuémei 
noslo todo. ¡ 

El anciano ext!ndió sus dedt' 
huesudos en un gesto de desampa 
ro. 

- No tengo nada que decir fue 
ra de que lo maté y eché a correr 

- ;,Echó ust!d a correr? 
- Sí. 
- Si tenía intención de veni 

aquí y confesar el crimen, ¿por qrn 
echó a correr? 

- Me asusté. El ruido me cspan 
tó e! ruido y la oscuridad. 

Carroll lo interrumpió indagan· 

do con voz dulce y aplciguadora: 
-¿Por qué repite usred que dist 

paró en la oscuridad? ;,Dónde es· 
taba él cuando hizo usted el dispa· 
ro? 

-En la sala de su casa. al om 
lado de b mesa grande. Y o cstab, 

en la terraza junto a la ventana. 
-¿Disparó usted ;i través de l. 

ventana? 
-Sí; estaba medio abierta. Te 

nía una hoja abierta. 

- ¡,Por q;1é habla usted de osm 
ridad? Dos veces ha dicho que dis· 
paró en la oscuridad. 

Badg!r se pasó una mano tem 
blorosa por la frente. 

- Esa es la parte más ra ra rJ 
todo esto. Le apunté con much! 
cuidado al seftor Hamilton y ante 

de apretar el gatillo se apagarrn 

las luces. 

-¿Las luces de la habitació1 
donde estaba él parado? 

do ante la negativa de aquellos 

hombres a tomar muy en serio su 
confesión de asesinato. Carroll 
guardaba silencio con los labios rrer. 

-¿Oyó usted alguna detona· 

-Sí, señor; rodas se apagaro, 
y la habitación se quedó sumid, 

en la oscuridad. Luego, como a lo 
cinco segundos, volvieron a encen· 

derse y yo lo ví ca'!r y eché a co· 

apretados, la mirada penetrante y ción? ¿otro tiro? 
el arma letal en la man~ derecha. y • C , d 
Una vez más el comisionado de - 0 no se. orno ve uSCe Yib 1 

no pensaba más que en mí. Pued1 
¡::olida examinó de pies a cabeza ser qt.:e haya sonado otro dispa 
al últi:no personaje que había en- ro. 
trado a figurar en aquél caso sen -
sJcional. El hombre parecía aún 

más l-ajito, más débil y más aba·· 
tido que cuando hizo su confesión 

del crimen Je que ya otra oersona 
se había declarado autora. Por en·· 

cima de codo se veía que era de 

condición mansa: apocado y total ·· 

mente fuera ele lugar allí . Pero se·· 
guía declarando resueltamente que 
haCfa matado a Hamiltcn y con 

causas para ello. Esa parte de la 
confesión impresionó profondarnen 

te a Clemente Hall. Eunice Duval 
se había negado a dar detalles. 

-Vamos a ver, ¿quiere usted 

-¡,Si hubiera senado lo habr', 

o í2o usted? 
Badger se le quedó mirando sir 

expresión. 
-Tal vez; yo no sé. 

Hall se había acomoódo de nu: 

vo en su asiento y escuch:1ba asom 
brado el diálogo. La cosa era irrt. 

soria: Carroll, ron su aspecto 
colegial y a la vez un verdadero d 

tective, discutiendo con aquél vi 
jo de ojos lacrimosos y aspecto in 
fensivo que se confesaba autor 

un asesinato. La coséi. no era com 
debía ser; tan poca figura tenía 



rroll de detrctive como de asesino 
Badg,r. 

De una cosa sí estaba ya con­
venci1 '.o Hall y era de que a Bad­
ger h:ibiese o no dado muerte a 
Hamiiton, le faltaba un tornillo. 
En sus débiles ojoS había ocasio­
nalmente un fulgor fiero cuando 
se mencionaba el nombre de Hamil­
ton, lo que denotaba una forma 
atenuada de locura. Carroll conti­
nuaba su interrogarorio. 

-Vamos a ver. Supongamos que 
nos diga usted, señor Badger, por 
qué mató a Hamilton. 

-Porque así se lo prometí. 
-¡,Cuándo? 
-Esta noche a eso de las ocho. 

Se rió de mí y me diio que no de­

jara que una pequ~ñez me impul­
sara. a cometer una tontería. E_n­
tonces me fuí a la casa de empeños, 
compré el revólver, regresé y lo ma­
té en la oscuridad. 

¡En la oscuridad! ¡En la oscuri­
dad! Eunice también había habla­
do ¿, disparar "en la oscuridad". 

- ¿Por qué?-insistió Carroll­
le dijo usted .al señor Hatnilton que 

lo ita a matar? 
-Porque me robó mi din~ro. 
- ; Qué H amilton le robó su di·· 

ncro?-saltó bruscamente Hall. 
¡Eso es ridículo! Hamilton era mi-· 

1 llonario. 
Otra vez asomó a los ojos de 

Badger la chispa de furia, que sr 
extinguió casi en seguida. 

-Me importa poco que lo fue ­
ra-insistió.-¡Me robó mi dine­
ro! 
-¡_Cuándo? 
-Hace quince años. 
- iAbsurdo!-xclamó Hall. . -

Este ·h::,mbre está loco. 
-Un momento Hall-interrum­

pió Carroll.-Señor Badg~r, cuén­
tenoslo todo. 

-Me robó mi dinero; fué en un 
negocio que tuvimos para explotar 
tierras petroleras. Luego me di jo 
que había mandado a un ingeniero 
y el ingeniero le di jo que allí no 
había petróleo. Pero yo sabía .. 
yo sabía -Badger se puso en 
pie y. a medida que hablaba, su ges­
to era más violento e iba alzando 
la voz.-¡Ya yo sé como se enri­
qliecen esas gentes! Le roban d 
dinero a los pobres. El me cogió 
todo mi dinero y yo sé que alH ha-· 
bía petróleo. El, decía que no y to·· 
do mi dinero desapareció. Le rogué 
que me lo devolvie ra y me di jo que 
lo senda. pero que habla perdido 
tr"3 veces más que yo. Y allí había 
pet rólro había petróleo en aque-· 

llos terrenos cuando yo los compré .. 
- El hombre estaba ya frenético. 

s:.:-···-~ -

Gesticulaba: como ·un energúmeno 
. y se daba paseos por la estancia.­

iÜh, y bien que se lo advertí! Du·­
rame quince años lo he visitado dos 
o tres veces a la semana ; le he ro­
gado y lo he amenazado. Le decía 
que no se me po~Ía eso.par con s~­
_mejante acción, pero él tenía el co­
razón de piedra. No tenía dere­
cho a vivir. Esta noch~ misma se 
rió de mí y me dijo que yo era un 
"pobre idiota". ¡A •mí, al que le 
robó el dinero! Y o le contesté que 
lo iba a matar . .. y -de repente 
aquél rapto de frenesí desapareció. 
El hombre se había metamorfosea­
do de víctima de su locura en el ser 
natural, inofensivo, desamparado 
que era,-y . fuí a la casa de em-· 

peños, compré el revó!ver, regresé 
a casa de Hamilton y lo maté. 
Luego salí corriendo y vine para 
acá a entregarme. 

-¿Se dá usted cuenta de lo que 
todo esto significa? ¿de lo que le 
espera? 

Badger se encogió de hombros. 
-De todos modos ya la vida no 

~c:nía ningún atractivo para mí y 

puede ser que eso le sirva de lec­
. ción a los ricos. Le di je que lo iba 

a matar y en seguida me fuí a la 
casa de empeños . 

-Sí, sí; ya lo sabemos. No nos 
(lUeda más remedio que detenerlo. 

·-•-· . .--.... ,,. , ,_. - ~ .... .. 

· Siento· mucho que haya tenido us­

ted que peg~rle un tiro . 
Ba"dger volvió a ponerse en pie 

de un salto. 
-¡ Me robó mi dinero, me lo 

robó! 
Carroll se acercó al bufete ante 

el cual estaba sentado Hall e hizo 
sonar una chicharra. 

-Ponlo al cuidado de uno de 
tus mejores hombres-le dijo.­
Ordena que no hable con nadie, ni 

· siquiera con Rollins. 
Cuando re hubieron llevado a 

Badger y los otros dos se quedaron 
solos, Hall encendió un tabaco y 
no hizo más que darle violentas 
c_hupadas durante breves minutos. 

-Desde luego que la cosa es ah- ­
surda-dijo al cabo. 

-¿Qué ,:osa?-preguntó el de­
tective a media voz. 

-Lo que dice ese loco, que Ha­
miltcn le robó su din! ro. Lo más 
probable es que haya ido a Ha­
milton con algún proyecto desca­
bellado y le haya sacado dinero y 
por supuesto . ¡Bah! ¡No hay ni 
qué hacer conjeturas! Mi opini~n 
es que el hombre está loco de re­
mate. 

La respuesta de Carroll fué tan 
natural y tan serena como si habla­
ra del tiempo: 

-Sin duda que lo está. Pero los 
locos también m:ttan. 

-¡Claro que lo mató, aunqu! 
Et1nice diga que ha sido ella. · 

-:Humm! ;,Y si fueras a don·· 
de está Eunice y le dijer:1.s que este 
hombre S! ha confes;,.do autor dd 
delito, a ver que te contestaba? 
Pregúntale primero si sabe quien es 
Badger. 

-Si es que consiente en verme­
y Hall se dirigió a la puerta.-No 
sé qué pensar de todo esto, pero 

voy a d~círselo. 
A su llamada vino a abrir la se-

ñora Faber y sólo después de ro­
gárselo mucho por medio del ama 
de llaves Eunice consintió en ha-

bl.L;e. enconcró tendida en el sofá 

con los ojos fijos en el techo. Te­
nía el rostro pálido y una mano l! 
colgaba casi hasta el suelo. Hablé 

~in volver la cabeza. 
-¿Qué quiere, señcr Hall? 
-Siento molestarte, Eunice; pe-

ro tiene que haber habido una equi 
vocación horrible y quiero que me 
ayudes. Dime, en primer lugar, 
¿conoces a un hombre nombrado 
Feclerico Badger? 

La jov: n volvió la cara para la 
pared. 

-Creí que quería verme para 
algo de importancia. señor Hall. 

(Continuación de la pág. 36 J 
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L túnel de los gigantes- atrajo sobre su vida la inmortali­

cos árboles que bordean dad. 
la carretera de la Co- Pero la lluvia, lluvia de estío, 
ruña acentúa la sombra dura solo un instante. Antes Je 

de nuestro auto gris, una mancha cruzar por frente a los cuarteles 

que se desliza rauda, fugaz sobre donde se alberga el Primer Regi­

d asfalto del camino. Tarde ceni- . miento de Telégrafos de donde sa­

cienta, la que mejor cuadra a este liera un día nuestro propio herma­

bosque de setos y carrascas que no para sufrir el tormento de la 
surgen :. uno y otro lado hasta per· esclavitud, el cautiverio y la muer­

derse en el horizonte .infinito. te en la maldecida .africana tierra, 

Ahora llueve. Una cortina de : en poder de Abd-el-Krim, luce el 

agua delicada y mansa envuelve el sol sobre las laderas oscuras, sobre 

jardinillo dieciochesco, romántico) las bravas y ásperas cumbres .. 

que es almohadón de plumas don- El Pardo. En la estructura del 

de hunde sus plantas de oiedra lugar, en el ambiente que en el 
Puerta de H ierro, arco de triunfo pueblo se respi ra, en los tí tulos 

emplazado a la entrada de Madrid de las calles, sobre todo, se adivina 

por el b~en Carlos III que por pa- que estamos en una de las más ri­

decer uMal de Piedra", con estos cas posesiones del Real Patrimonio. 

monumentos callejeros e inútiles Leemos: Plaza de Alfonso XIII; 

Real Pal,uio de El Pa,do. 
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Calle de la Reina Cristina; Calie 
de la Reina Mercedes 

La iglesia es bien sencilla; de 
arquitectura 11borbónica"; la cons­
truyó un rey que Dios tenga don­
de menos estorbe : 11EI D eseado". 
Una lápida diminuta, enclavada 
en uno de los lados de la rorre lo 
consigna con esta inscripción: 
uReinando Fernando VII, año 
1827. 

El templo comupica con palacio 
por un pasadizo tendido sobre el 
foso va lientemente. El Palacio 
Real de El Pardo, sin las elegan­
cias y galanuras de otras más mo­
dernas posesiones de la Corona de 
España, es monumental y de agra­
dable aspecto. Si el águila bicefala 
empotrada en uno de sus muros 
nos trae a la memoria la antigüe­
dad de su emplazamienco,- Carlos 
V,-el flordelisado blasón de su 
puerta principal pregona la re~l 
supremacia que ejercieron en su 
recinto los Barbones. Ancho foso 
en el que crece la hierba y del que 
surgen toda suerte de arbustos; 
cuatro torres de gallarda traza con 
cubierta de pizarra; a simple vista 
el blanco impecable de sus cuatro 
fachadas y el negro broncíneo de 
sus ochenta balcones . 

En el Paíacio de El Pardo vivie­
ron la Emperatriz Zita y sus ocho 
hijos luego del destierro y de la 
muerte del infeliz Carlos de Hun­
gría, pues el retoño póstumo del 
último emperador de Austria nació 
en El Pardo. Pero en este palacio 
pese a su proximidad a Madrid y 

a la justa fama de su paisaje salu­
tífero, impera un ambiente carga­
do de tristeza. Era demasiada casa 
para tan corta familia. La Empera­
triz debió, sin duda, comprenderlo 
así y marchó a Lequeitio. All í, no 
obstante haber trocado la mansión 
real por un palacio relativamente 
humilde para su alta jerarquía de­
rrumbada, vive más tranquila y 
más feliz. 

Doña Victoria Eugenia de Ba·· 
temberg, antes de lucir sus atavíos 
nupciales para desoosarse con Al­

fonso XIII, también vivió en El 
Pardo. M uchos años antes, en -,u 

recinto, a las 9 menos cuarto de la 
mallana del día 25 de noviembre dt: 
1885, había muerto Alfonso XII. 
Pasó el recuerdo de las horas fe­
lices de la real mansión; el de la 
hora de la muerte del "pacificador" 
queda. Al visi tar esta tarde las es­
tancias del palacio, nosotros no 
pensamos más que en él, en el Rey 
por auconomasia; porque aquí, en 
este lugar melancólico, 11el Rey" 
es y seguirá siendo siempre el duo­
décimo de los Alfonsos. 

La puerta principal, por donde 
entran los reyes; la puerta de servi· 
cio, por donde entramos nosotros, 
dan al mismo patio, enlosado, de 
piedra, con macetillas de flores, 
con arcos renacentistas de leve in­
clinación. De él surge la escalera 
de honor, que, adornada con urt 
magnífico lienzo: " Fernando VII 
a caballo acompañado de su her­
mano Don Carlos Maria Isidro", 
nos viene a dejar en el zaguanete 
de alabarderos. 

En El Pardo, nos habían dicho, 
se guarda la mejor colección de i:a­
pices de Europa. No lo dudamos. 
Aparte de los magníficos techos, 
de los muebles Imperio, porcelanas, 
aréiñas de cristal, de los artísticos 
relojes, de las pinturas al fresco de 
Bayeu, Garces, Carducho, Maella, 
Gálvez, Ribera, Zacarías y Veláz­
quez, son lo más notable del pala­
cio y son causa de nuestra admira­
ción por la hermosura del tejido 
y la viveza y lozanía de los colores, 
a lo largo del vestíbulo de gentiles­
hombtes, Salón de Embajadores, 
Salón de Villar, Salón de Tresillo, 
Salón de Baile, Comedor, Desp;­
cho del Rey, del Príncipe de Astu­
rias y de Alfonso XII. 

La nota más· alegre que se da ~n 
El Pardo es la de un teatrito dimi­
nuto y coquetón, con gracioso pa­

lContinlÍa en la pá//,. 46 ) 
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El <01011.-I doo.,, Cmme de "1 
TORRlt:1\TI-:. l,oy 1<Í•· uam,. 
11 a l1J1,1. cu.iillÍv ao. ,11 J90 'í, 
F, u car¡.',.ido de Nc;:_<1CÍ ,> f e,i !v!d­

dnd, do11d c f <' portó ''muy ¡.:,!• 

/1110 " 

El Cnronel HE V IA rna1Hlo cm Jcf< 
del Dtparlamento de l::,1ado. rn /90 5, 

)' 110 smiaba dormu fil L, Calurña. 

/ ;, ,,,, . 
., 

r;ARUA KOJ-JLY (Juan de D ios). el mio 1R96 . 

Hoy Cl abogado co11mlto, del ,ler,do ~ubi?,arrís­
t ico. 

El dortor DOtZ ARA NGO e11 190'J 11Jab,, 
ntos bi¡:otc1, q ue ca,i<at ,aabau Bla nco. C a•• 
1dl,11101. Torrirntc y ,-..1,n•arro. En roruo era 

Sr11ador po, P. del R. y Preúdrnle drl 
Ateneo. 
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CAPITULO V 

E 
N la escalera de la "Po­
sada del Oso", a la si­
gui!nte mañana, en~ 
contráronse el barón de 

Batz y Andrés Luis Moreau. 
-jAh!-,:xclamó el primero ale ­

gremente sorprendido.-¡Si aquí es· 
tá nuestro amigo el paladín! 

-jHola! ¿Qué dice el caballero 
gascón amante del peligro?-res­
pondió Moreau. 

-jPor mi fe: hay un peligro que 
no amo-rió el barón estr!chandc 
la diestra del joven-,:! de perder 
mis últimas ilusiones! ¿No os pa­
sa lo mismo a vos? 

-No. Carezco de ellas . 
-¿No creéis en cosas tan nobles 

y lejanas como las hadas . y la 
gratitud de los príncipes? 

-Concibo que se crea en las ha­
Jas . 

Y Moreau dejó la frase interrum 
pida. Se hallaba en un doloroso pe­
ríodo de su existencia. El viaje des­
de Dresde había sido inútil, por­
que las seguridades dadas por M on 
sieur al señor de Kercadiou de un 
próximo regreso a Francia, habían 
hecho a éste oponer un veto, no por 
temporal menos decisivo, a los de­
seos de Alina y Andrés Luis. Con­
tra esta oposición en vano había 
luchado Moreau . Lo más que 
obtuvo fu é la promesa de su pa­
drino de no ser óbice a sus decisio­
nes si, pasado un año, la situación 
se mantenía en el mismo estado. 

- ¿Un año, señor?-fué su úni­
co comentario.-Bien. Es~aremos 
más tristes y más viejos, pt;,ro todo 
seguirá lo mismo. 

Por todo esto, su conversación 
con el barón de Batz iba a produ­
.:ir inesperados fr utos. 

Juntos penetraron en la posada, 
y tomaron asiento ante un frasco 
de añejo Rupertsberger. Acto segui­
do, el barón relató la última aven­
tura que corriera en París. 

-¡Fué un milagro que escapá­
rais!-comentó Andrés Luis. 

-No lo creá is. Con un poco d~ 
sentido común y otro poco de va­
lor se sale mil veces de atolladeros 
semejantes. Lo que os pasa a vos­
otros es que leéis que tal aristócrata 
fué visto en París, cazado a lo lar·· 
go de sus calles y, finalmente, ahor 
cado en un farol, y suponéis que 
cuantas veces un noble asome el ho­
cico al exterior sufrirá la misma 
suerte 

En París solamente-prosiguió­
pasan de cuarenta o cincuenta mil 
los realistas que se mueven libre­
mente, es d!cir, un quin to de la 
población tota l. O tro quinto no 
tiene carácter político definido, pe­
ro se halla dispuesto a unirse al 
partido triunfante, sea éste cual 
fuere . Con esto os indico que no es 
tan fiero el león como lo pintan . 
Por lo demás, tiene qüe ser así, de 
ocurrir las cosas como las suponen 
en el extranjero la revolución ha 
tiempo que se hl!-biera devorado a 
sí misma. 

Andrés Luis asintió. 
-De todos modos, llevar a ca­

bo en París una empresa como !a 
que di rigísteis y salir indemne cons­
tituye un n-.'.! agro. Porque no sólo 
permanecísteis en la capital todo 
~l tiempo que os fué necesario. sino 
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que de perseguido os convertÍsteis 
en perseguidor . . 

- jBah! jFuí prudente, y, ade­
más, estaba bien provisto de dine­
ro! 

- ¿De qué os hubiese valido el 
dinero en una situación realmente 
crítica? 

-¡Oh, amigo mío! Y o no conoz­
co situación por extrema que sea de 
b que no pueda salir uno, si dispo-· 
!le de oro. Con oro se cierra la boca 

los aue tienen a su cargo sentencia­
res ; con oro . 

Echóse a reir viendo la cara de 
a.sombro que ponía su amigo. 

-¿Qué, os sorprendo? 
-Un poco, lo confieso. 
-Vuestros revolucionarios, tipos 

de la más baja extracción, duermen 
a las masas con sus cantos de sire- r 
na sobre la libertad, la igualdad y 
ia fraternidad; pero se guardan 



muy bien de creer en lo que predi · 

can. Y conscientes de que su rei­

nado ha c!c ser efímero, aprovechan 

cuanta~ oportundades se les pre­

sentan para enriquecerse. 
-;,Queréis decir que aquello~ 

que hicie~on la revolución est:Ín ob 

teniendo provecho material de la 
nisma? 

- ¡Natura lmente! T odos, todos 

:!los son deshonestos, corrompidos. 
Nle sorprendería extraordinaria 

mente hallar un hombre en la Con­

vención que no me fuera d . .-lo com 

prar. 
T ornó a reír de la franca y con­

tagiosa manera que le era habitual 

antes de inquirir: 
-¿Os parecerá milagroso ahora 

que retorne a París y regrese una 

vez más de él sano y salvo? 

-¿Pero pensáis partir de nuevo? 

-interrogó Andrés Luis. 
-Desde luego. No pude salvar 

al Rey, pero me queda la Reina, 

y os juro que haré lo imposible por 
librarla de la infomante muerte que 

sufrió su esposo 
No hablaron más ese día, pero al 

siguiente volvieron a encontrarsr. 

y entonces fué Moreau quien inició 

la conversación. 
- H e estado pensando en lo que 

hablamos, señor de Batz. Resulta 

quC' todas mis esperanzas de fu tu­

ra dicha se hallan vinculadas de tal 

modo a la causa de la restauración 

:le los Borbones que no dudo en po­

nerme en cuerpo y alma a su ser­

vicio Ahora bien, entiendo que 

esta r~stauración puede ser obra de 

muy poco tiempo si se la provoca en 

la misma Francia; esto es: si se pro­

duce como resultado de un golpe 

interior, de una reacción popular. 

ensar en la intervención extran1e­

ra como fórmula me parece senci­
llamenre absurdo 

-¡A ver, a ve r! ¡Explid .os mi";-

jor!-urgió el barón que er.i todo 

oídos. 
- Diréis que es el sueño de un 

loco. 
-¡Oh! ¡He tenido tantos! 

- Bien. Ayer me expusísteis la 
corrupción que reina en nuestro 

país 
-¡_Lo dudáis? 
-No. Se que el gobierno yace 

actualmente en manos de hombres 

abso'.utamcnte incapaces e indignos 

del honor que se les ha con ferido 
-Exceptuando quizás a los G i­

rondinos-:-interrumpió de Batz. 
- Pero estos hombres pe rmane­

cen en el poder porque el pueblo 

cree en el!os. Si de súbito se revela­

ra a éste la deshonestidad de sus 

gobernantes, si se les abriera los 

ojos para mostr.5.rsele (iUe es tá sien­

do objeto de la burla y el ludibrio 

de varias docenas de miserables, en­

tonces seguro estoy de que este pue 

blo, desconcertado, volvería hacia 

sus príncipes legítimos la mirada 

implorante 
-¡Si pudiera probarse tal cosa 

a satisfacción del populacho! ¿Pero 

cómo? 
-De¿icando todo interés a ello. 

M onsierir que se pasa ahora los días 

redactando in fo rmes para las cor·­

tes europeas, podría en vez de ello 

laborar en tal sentido. Poco traba• 

jo costaría, os lo afi rmo. Sólo se 

trataría ,1c dcstruír, lo que es muy 

fác il, sobre todo cuando la realidad 

está de nuestra par te, cuando los 

hechos subrayan cuanto decimos. 

La reputación de un gobernante es 

más delicada que la de una mu­

jer 
- ¡Nen d1 11n nom! Decís bien, 

amigo mío! 
- Provocaríamos el escándalo­

contin uó M oreau con fuego al ver 

que sus palabras exaltaban el inte­

rés del barón-y haríamos que la 

revo! ución se devorase a sí misma 

El populacho, viéndose gobernado 

¡::ar una pandilla de ladrones, de 

farsantes. lo echaría todo a rodar 

y tornaría la mirada al pasado. Ese 

sería el momento de restaurar las 

monarquía 

-Es la concepción de un demo­
nio 

-Pues os la regalo. 
Pero el barón movió negat lvo.­

mente la cabeza. 

-No-dijo.-Ese plan, para ser 

llevado a la práctica, necesitaría de 

la dirección del hombre que lo con·· 

cibió; de vos, señor Morcau. 

-Decid más bien que de Scara­
mouche . 

-Como queráis. El triunfo de 
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tal idea haría de voz un creador de 

reyes. 
-¡Scaramouche, el restaurador! 

-¡Y ya supondréis la recompen-

sa que espera a un restaurador! 
-¿A que ahora sois vos quien 

cree en la gratitud de los prínci­

pes? 
-No; c:-eo en la habilidad del 

que tal lograra para hacerse recom­

pensar con largueza 
AndrCs Luis seno dur2nre va­

rios segundos con los ojos abier­

tos. Se vió, tri~n í-ador, a los pies 

dd trono de Frilncia, restaurado 

merced a sus esfuerzos. ¡Qué be­

lla succsién de aventuras, mientras 

tanto, para llegar a ello! Bien va­

lía la pena. Todo él, como un po·· 

tro de sangre, sintió el espolazo es­

timulador del peligro en perspec­

tiva. Levantó los ojos, ebrios de luz 

interior. 
- ;,Y bien?- incerrogó sonrien­

te el barón. 
Andrés Luis le extendió la ma­

no, al mismo t iempo que exclama ­

ba: 
-¡Estoy dispuesto a correr el 

riesgo! 

El señor de Batz dcrúvose L! na 

vez más ante el R::;ence, en el cha­

let de H amm. 
Otros eres hombres se hallaban 

presentes: el delicado Conde d' Ava 

ray, el sombrío Conde d'Encragues 

y Andrés Luis M oreau, al cual el 

señor de Batz había presentado co­

mo su asociado, en la empresa que 

lo llevara a presencia de M onsieur. 

El Regente pidió a d' Enrrigues 

su opi nión, al respecto de los par­

ticulares que el barón de Batz aca­

baba de exponer. 
- Una aventura dcsesp~rada, Al .. 

reza-respondió aquél,-un juego 

sin alternativas 
El Regente. rnto!1ces, miró a De 

Batz, en busca de una rCplica, que 

no se hizo esperar. 
- Ciertamente-acordó el Ba­

rón:- ¿pcro qué otra probabilidad 

de rescate propone el seii.or d'En­

tragues, si la Reina y su familia no 

han de ser abandonados a la fata­

lidad? 
D'Entragues, con enojo que no 

se cuidó de ocultar, repuso diri­

giéndose al Príncipe : 
- Vuestra Alte?a no ignora que 

ya nuestros agentes, actuando bajo 

mi dirección, están haciendo lo que 

pueden en París 
-¿Pero no es mejor dos proba­

bilidades que una?-arguyó d'Ava­

ray, cuya opinión no se había con­

sultado.-Así, si la oportunidad se 

presenta . . . (Con/ en la p.:g. 44 ) 

CARTELES 







EN-VIAJE 
ALNORTE 

Tarifa Especial para Viaje 
de Ida y Vuelta 

A New York 
Salidas todos los Jueves -1 :00 a. m.-

A N ew Orleans 
Salidas T'ldos los Sábados 

Servicio Regular de Pasaje y Carga para 

Puertos de Centro y Sur América 

UNITED FRIJIT 
Steam•hip Service. 

"La Gran Flota Blanca" 
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ROSTRO 

Las nuevas montaduras semi-invisibles­
creación de Bausch & Lomb-constitu• 
yen la contribución más notable de és­
tos últimos tiempos para humanizar y 
embellecer el rostro de las legiones de 
hombres, mujeres y niños que usan lentes. 

Hay un modelo para su fisonomía 
Véanos y verá mejor 

~"(fr 
~-"'BAN-

CARTE:L S l6 

~-·· (Connnuac,ón de la pág. 24) 

mana ¡Más de un comprador meta, se separó . de sus cuatr-..Q com­
ha exhibido orgullosamente su, ad- pañeros, de raza blanca, lkvándose 
quisición, como- resto ·de tm ser ab- solamente los guías esquirnales, y 
solutamente de~tonocido por la regresaba seis días más tarde al 
ciencia! Pero he ·queri~o Conser- campam'ento, anunciando que habla 
var para el final lo que estimo como llegado al Polo. 
la más hermosa mixtificación de Peto Peary tenía antccederitcs 
estos veinte últimos años: hernias& Ílonorab,les, de lo ci.µl Cook estaba 
por su amplitud, hermo~a. por el :ompletamente desprov~sto. P .-0.,r 
número de sabios y de gobiern9s ejemplo, pretendía haber sido el 
que mordieron entusiásticamt>nte .,e[ primero en es·calar la montaña'. más 
anzuelo. lta de los -Estaúos l)nidos. ant'?'s 

Un buen día, el murido supo qti..: 

el Polo Norte había. sido explorado. 
¿ Y por quién? No ·por R9bert 
Peary, el tozudo explorador, qu~ 
había partido desde principios , del 
año 1908, para emprender1 Su· sex-:a . 
expedición, y del cual se Vivía sin 
noticias, sino por ,Otro,. n~ameri­
cano, el doctor Cook, ayer total .. 
mente desconocido un· buque 
danés Ío había recogido ~n el lito­
ral de Groenlandia. 

Una enorme multitud lo recibió 
en Cooenh~gue; el gobierno da­
nés lo cubrio de honores, lo cons.­
teló de condecoraciones~ las socie..: 
dades científicas se disputaron el 
privilegio de escuchar sps primeras 
conferencias . Mié:ntt"as ta"nto, 
Robert Peary regresaba al rhu.ndo· 
civilizado, afirmando que ~l tam­
bién había explorado el polo. 

Se inició uqa guenia ardiente y 
feroz. Se pidió' oficialmente a Cook 
que mostrara su diario de rut~ a un 
comité de geógrafos competentes. 
El explorador, algo desconcertado, 
declaró que un naufragio lo había 
despojado de sus papeles. Peary po­
día mostrar sus notas; pero las ma­
las lenguas insinuaban que su ha­
zaña carecía de testimonios autén­
ticos. Llegado con el personal de su 
expedición a 231 kilómetros de la 

COOK, el hombre del Polo. 

de reaflzar so viaje ártico, y llegaba 
a mostrar una fotografía en que· Sf 

le veía levantar una bandera ameri· 
¿ana en.la cima de ese picacho inac­
cesible Una investigación dete­
nida vino a demostrar que un arte­
sano de buena voluntad había to-
mado esta fotografía en una mon­
taña cualquiera ... Robert Peary fué 
declarado vencedor en esta lucha. 
de jan do al vencido la gloria, bas~ 
t~nte estimable, de haber preparado 
cuidadosamente la mixtificación 
más audaz que se recuerda en k•s 
anales de nuestro planet~ 

6 Se(lu ndor.. (Continuación de la PdR. 29) 

No me siento bien y deseo 
-Pero es importante, hija, de 

veras que lo es. ¿Lo conoces? 
-Desde luego-conte~tó la jo­

ven con cierta aspereza.-Ha es­
taéo mol~stando al señor al se­
ñor H::imilton durante años. 
Fueren socios en no sé qué nego­
cio. El se11or Hamilrcn lo tenía 
por loco. 

-Ya veo. 
- Y ahora, si eso es todo lo que 

quería usted saber, le agradecería 
que se marchara. No quiero ver d 

nadie más que al señor Denson. 
¿No ha venido todavía? 

-No; pero dime, ¡,no quieres 

seguir el consejo de un amigo y 
retractar tu confesión? 

-¡De ninguna manera! Yo :o 
maté, y eso es lo único que tcn~o 
que decir. 

- Pero si tú no- lo mataste-di­
jo Hall desesperado.-Esc hombre 
acaba de confesar que asesinó al 
señor Hamilton. 

El efecto de sus palabras fué 
eléctrico. La joven $C enderezó, se 

puso rígida ; en seguida de un salto 
se levantó del sofá, con el seno agi­
tadísimo, ·los ojos echando chisp!l.s 
y los puños apretados. 

- jUsted sabe que eso es men­
tira! 

' 
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Hall dió un paso hacia ·atrás. 
- ¡Eunice! ¡Tú sal:es que no es 
entira! El hombre ha confesado. 
-¡Eso es mentira!-Una pausa 

v luego:-¿Qué hombre? 
-Federico Badger. 
-¡Oooh!-con la misma subitez 

'con que se habla levantado se dejó 
caer en el asiento; se apagó el ful­
gor de sus ojos y se reclinó mate­
rialmente deshecha en el sofá .­
¿Por qué por qué . no lo di­
jo antes? 

-¡Si lo dije! jSi te expliqué! 
Por eso te pregunto quien era ese 
hombre. Si ahora mismo retiras tu 
confesión, probablemente re deja­
r!mos ir. Badger lo mató. 

La muchacha volvió su rostro 
ojeroso para Hall. 

- Y a le dij e que Badger era lo• 
co. Y ahora, lo repito; él no mató 
al señor Hamilton. Y o le disparé 
con su propio revólver. 

1 -Pero, Eunice 
1 -Señora Faber-dijo la mu· 
: chacha con voz apagada-haga el 
: favor de hacer que se vaya el se· 
ñor Hall. Tiene la mejor intención 

: pero no puedo resisti r más esto. Si 
¡ sigue voy a volverme loca. 
1 Hall se sintió lastimado e hizc 
luna inclinación de cabeza a la mu·· 

1 
chacha. 

i - Me voy, señora Faber, pero 
1 aquí hay un error. Esta niña no ha 

matado al señor Hamil"ton. Ese 
Badger insiste en que f ué él. Com­
pró un revólver, fué allá y le hizo 
el disparo 

Los ojos de la esmirriada ama 
de llaves se iluminaron. 

-Entonces eso explica el segun·· 
do tiro. 

-;,Qué segundo tiro? 
- Hubo dos disparos, señor. Y o 

estaba en cama, en mi alcoba. Oí 
un tiro que resonó por roda la ca­
sa y en seguida otro. Me eché una 
bata y cuando llegué abajo el s!ñor 
Hami!ron estaba . estaba . . -y 
miró significativamente hacia la 
acurrucada figura de la joven en 
el sofá,-usted comprende. 

-Sí, comprendo. Me parece que 
si. El primer disparo fué el que se 
hizo dentro de la habitación; el 
otro desde fuera. ¡Qué laberinto! 

Dejó juntas a las dos mujeres 
y fuC a contarle la historia a Ca­

, rroll. 
-Eso simplifica la cuestión -

dijo éste.-Le haremos practicar :a 
:wropsia al cadáver y descubrire·· 
mes si Hamilton fué muerto por la 
bala de un revólver d~ reglamen­
to. El d, Badger no hav duda d!' 
que lo es. 

Gran Concurso 
¿En qué se parecen los rollos 
de películas GEVAERT al sol? 

Las cinco mejores contestaciones obtendrán 
los siguientes premios: 

¡•.' Premio Una Cámara Fotográfica 
Valuada en . . . .. $50.00 

2• Una Cámara Fotográfica $20.00 
3'' Album con tapa de piel 

repujada . . . . . . $ ro.oo 
4• Una Cámara Fotográfica $ 10.00 
5' 25 rollos de Película GEV AERT 

Estos grandes regalos que ofrece a los amantes de 
la Fotografía la gran Fábrica de rollos, fitmpacks, 
placas, studio fitms, papeles y productos químicos 
GEVAERT, pueden ser suyos r, i se apresura y nos 

dá su idea sin pérdida de tiempo. 

Envíe en seguida su solución a 

Belga Photo, S. A. 
O'Rellly# 90. La Habana 

Teléfono M-8840 

Hall movió negativamente la ca­
beza. 

-Ahora mismo le están hacien­
do la autopsia-dijo.-Pero eso no 
nos descubrirá nada nuevo. La 
chica afirma que hizo uso del re­
vólver de Hamilton y ese revólver 
se lo regalé yo ¡Era un duplica· 
do exacto del qt:e ha traído Bad· 
ger! 

-Pues eso dificulta la cosa. ~Y 
la señorita Duval sigue negándose 
a dar detalles? 

-Sí, persiste en ver primero ~ 

Denson. No hay que culparla; ¡la 
pobrecita!, esto debe ser un infier·­
no para ella. Está hecha una lás­
tima. Y ahora que me acuerdo, to­
davía no le he telefoneado a Ro·· 
llins.-Se volvió para el aparato 
que había en su escritorio, pero 
Carroll lo detuvo. 

- ¡No; aún no! Déjalo trabajar 
en el lugar de los hechos. Tal vez 
dé con algo que nos pruebe cuál 
fué en realidad quien mató a Ha-
milton. • 

-Sííí ; tal vez. Casi me temo que 

así sea. 
Carroll alzó vivamente la vista. 
-Noto que estás pensando que 

fué la bala de la muchacha, ¿no? 
Hall enrojeció. 
- No pienso n:ub-dijo con as-

pereza.-Sin embargo, dejaré que 

Rollins se quede por allá. 
Permanecieron unos cuantos mi­

nutos en silencio; Hall dando chu­
padas a su cabaco y Carroll contem 
piando extasiado el extremo can­
dente de un cigarrillo turco. Al 
poco rato se oyó llamar violenta­
mente a la puerta. 

-jEntre!-En respuesta a la or 
den de Hall, cayó en la habitación 
un policía mozo. 

-Hay un joven que quiere verlo 
inmediatamemnte, señor Hall; di­
ce que usted lo conoce; se llama 
Harrelson, Vicente Harrelson. 

Hall sintió los ojos de Carroll 
clavados en él y respondió a la mu­
da pregunta. 

-Sí, es Vicente Harrelson, el 
pintor. Me parece, pero no estoy 
seguro, que él y Eunice son novios 
a escondidas. 

-¡Aaaah! Vamos a ver que de­
sea. 

El hombre a cuyo encuentro fue• 
ron los dos, tampoco se ajustaba 
a su plpel. Artista era, pero no el 
pintor que describen las novelas. 
Tenía más de seis pies de estatura, 
hombros muy anchos y pecho pro· 
fundo . Sus ojos grandes, suaves y 

pardos contenían una luz extraña; 
en todos sus ademanes notábase 
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una agitación reprimida. Inmedia­
tamente se dirigió a Hall. 

-Me han dicho que el jefe de 
la policía está fuera de la ciudad 
y que usted está al frente del cuer­
po-di jo con voz suave atropdlan­
do las palabras.-Usted sabe quien 
soy yo . y usted sabe tam~ién al­
go sobre las desavenencias de fa .. 
milia . 

-Sí, comprendo. 
-Pues he venido a entregarme, 

señor. Hace como una hora refü 
con el señor Hamilron . y lo ma­
té. 

CAPITULO IV 

En el silencio que siguió a la de­
claración del joven resonaron las 
palabras murmuradas entre dientes 
por un policía: 

-¡Me caso! ¡Este asesinato no 
es más que una serie de confesio­
nes! 

Alguien le respondió: 
-¡Cállate, verraco!-y volvió ~ 

reinar el silencio. 
Clemente Hall estaba ¿emasiado 

atónito para poder hablar en se~ 
guida. La qui jada se le había caí­
do y toó su figura parecía doblar -· 
se al peso de aquél notición. El jo­
ven lo miró lleno de sorpresa y 
miró luego para David Carroll 
quien lo contemplaba con tal fi ­
jeza que hizo enrojece de cólera 
al artista. Este se movía de un la­
do para otro incómodo hasta que 
estalló enojado: 

- ¿Qué está uscec:! mirando? ;,Y 
por qué? 

En vez de rosponderle, Carroll 
levantó la solapa de su saco y des­
cubrió la chapa. Harrelson depuso 
su acritud. El joven detective ha·· 
bló blandamente: 

- Por aquí, joven; tú también, 
Clemente, si me haces el favo r. 

Un3. batería de ojos curiosos los 
siguieron por el sombrío corredor 
y cuando se cerró tras ellos la puer­
ta de la sala de descanso se Gesató 
~m huracán de comentarios y con­
Jeturas. 

El caso había ido api lando sen­
sación tras sensación hasta sobre­
pasar ya hacía tiempo el punro de 
plausibilidad, y 1--larry O'Brien ha•· 
biaba más que nadie. 

- ¡Por todos los san tos, la cosa 
es fantástica! Generalmente cuan­
do se cornete un asesinato cazamos 
a los culpabl~s. Esta vez tenemos 
a dos culpables y hay que averi• 
guar cual es el inocente. Mienten 
los que dicen que ya no ocurren 
pro¿igios. (Con/ en la PáR. 40 ) 
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AVOROSO! , ¡terrible!, ¡Pobre Marie Prevos t! Aún habrá derramado en la absoluta obs 
mil veces peor que d cuando su orgullo de mujer, un curidad d~ su alcoba, trató de sa-· 
L1fierno creado por la día vencedora por su línea ciegan-- carie provecho a su tragedia: y de 
fantasía del gran poe.. re y su frágil figurita, no le permi- la noche a la rnailana se convierte 

ta florent ino, Dante Al ighicr i; peor ta confesar esa sombría tragedia en la comediante genial cuya ori·· 
en horror c;ue esos Cli"-dros aquelá- de sus carnes voluminosas, no pue- ginalidad~ precisamente , estriba en 
rricos pin tados por Franz· Hubert do dejar de meditar s.obre la ironía ser corista~ 11 flapper" o aventure· · 
Vinck y que nos muestran en to- de su destino! ra , y poseer un apetito voraz que 
do su apogeo los tormentos a que 
scmetlan los Inquisidore!: españo ·· 
les a los' infelices que comerían e_! 
delito de leer la Biblia; peor gu: 
cuanto se puede imaginar de cruel -
dad, debe ser eso de aumentar ca-­
da día un par ¿e libras y ver b 
suave línea, orgullo nuestro, per­
derse bajo la espesura de un mon­
tón de carnes 

Me refiero, narnralmcn~e, al tor· 
mento de la estrella de cinc, en ge­
neral , y al caso de la pobre Marie 
Prevost en particular .. 

Confieso que esta tristeza y es­
tos tormentos no son confidencias 
hechas a mí por la célebre artista 
que antaño fué una de las bañistas 
hermosas de Mack Sennett, y gue 
hogaño carga con la mole inaudita 
de unas carnes fatídicas que au -
mentan, aumentani hasta hacerla 
reventar! 

Marit PREVOST tn los tit mpo1 t ll qut 
pu/reta figura tra ti orgullo dt 

Mack Srn11tll . 
(Foto1 "Ma,k S t 1111t tt''). 

CARTELES 

Marit PREVOST _tn una emma dtl film dt "R. K. O." " Lovablt' a11d S1n:a". 

Marie Prevost es el caso más 
raro, quizás de H ollywood. Bs la 
representación o símbolo de una 
gran paradoja: su decadencia la 
ha hecho famosa en el cine. 

¿Te sorprende? . Es, empero, 
verdad. Marie Prevost, que cuando 
lucía el garbo elegante de su be-· 
!lo cuerpo de mujer amada y de­
seada, llegó a la fama por su gra­
cia y talentos histriónicos, cuando 
comenzó a engordar de manera 
misteriosa y alarmante tuvo el pri-· 
mer salto del corazón y se hizo, at~-· 
rrorizada, la pregunta: "¿T endré 
que desaparecer dd cuadro, joven 
aún1 llena de ilusiones ( porque de 
seguro Que las carnes no la priva­
ban de sentir y soñar ) ; tendré 
que darle un adiós definitivo a esa 
Hoja de Plata donde me he visto 
piruetear y tantos besos apasiona·· 
dos he dado y recibido? ¡ Dios 
mío, será posible que tenga que re­
rir.arme yo., relativamente joven, 
mientras tanta jamona se queda lu­
ciendo en la Pantalla? · · 

Sin embargo) mujer inteligente, 
pese a las lágrimas amargas que 
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le produce calorías, vitaminas y 

monstruosa gordura hasta ponerla 
en ridículo! . 

El caso de Marie es patético. Ha­
ce cuatrq años esta muchacha, de 
verdadero talento y magnífica his·· 
toria artística, era adorablemente 
perfecta. Trabajaba en un film lla­
mado "La muchacha del Pullman" 
cuando me la presentaron. Hoy la 
veo y ante su risa alegre y franca, 
ame el mohín gracioso de su boca 
famosa por su sonrisa sofística; 
ante la irremediable tragedia gue 
se lee allá en el fondo de sus ojos, 
o que yo adivino por instinto de 
mujer, siento una infinita triste­
za. 

Me dice un amigo: upero si Ma­
rie está sacándole más provecho a 
su 11gordura" inaudita, que antes a 
su cuerpo de ninfa! Si precisamen­
te ahora está trabajando contínua­
mente" Y yo miro de soslayo 
a este amigo incapaz de compren­
der estas cosas que le suceden a 
una mujer. Dígalo quien lo diga 
la mujer no se con forma con per-• 
der sus encantos: con agrietarse, 

Ma,it PREVOST como (lpartct 11ct1w!­
mtntr ti/ fa pcfírnfa de " Colu mb,'a Pic­

turt/' "Muier,:i de l. 11 jo". 

con marchitarse y pasar al plano 
de t(e ra", nfué"! La mujer, la inte-­
ligente, la muy lista o la muy hi .. 
pócrita, ante el fracaso definitivo, 
incontrolable, sonríe y dice que ha 
gozaC:o todo lo qce esperaba y que 
bien puede venir~la decadencia por­
que ''su misión está cumplida" . Es 
mentira! Anre los primeros es­
tragos del cuerpo o del rostro, to-­
da mujer, to::!a, siente espa!imos do-­
loroscs! Es el amor que se va. 
No el amor de ella, y precisamente 
eso es lo trágico: el amor de él 
H ay un solo caso en el cual la deses 
peración callada de la mujer es ~e­
n os pavorosa: cuando es madr~. 
Cuando a su lado ramas de su tron 
co crecen y le van tomando discre­
tamente su savia: y es porque en·· 
tonces la muerte lenta de ella mis­
'Tia, no es muerte completa: en los 
hijos se rejuvenece, es un engaño 
generoso de la naturaleza! 

Pero cuando la mujer no tiene 
hijos! O cuando la mujer es artis­
ta! Cuando la mujer tiene un al­
bum y programas de teatros, y pas­
quines que han sido colocados en 
todas las esquinas . y fotos en 
las · cuales la armonía divina de sus 
líneas y la frescura de su rostro y 
la brillantez de sus dientes invita­
ban a todas las locuras e insinuaban 
todas las promesas cuando esta 
mujer ha sido llamada t'Venus" }' 
se contempla en el crue.\ espejo con­
verti¿a en rollizo montón de carnes 
en joya das, cuando se ha jugado con 
el corazón de los hombres porgue 
se ha sabido el imperio arrogante 
de la belleza gue triunfa . ¡ah, 
aungee el orgullo de la mujer se 
calle Mtas revela(iones amargas, la 
tragedia se enrosca en el corazón, 
con la sinuosidad de una serpiente 
maldita, hasta ahogar a la mujer y 
convertirla en un guiñapo! . 

Marie Prevost aparece actual­
(Continúa en la pá¡¡. 42 ) 



Mn Ch,m LEWIS, dama amtri­

cana dt altaJ Yirtudt1, qut ha to• 

mado pomión dt la prtsidtiicia dtf 

"Bando dt Pitdad" y dt1dt cuya 

po1ici0n continuará fa nobifisima 

/r;bor que rtafi:{ara fa inofvidablt 

matrona Mu. Ryde7. 
(foto Gaftría1 dt Artt). 

la di1tinn11ida stiiora Ma­

ría MONT ALVO DE 

SOTO-NAVARRO, figu­
ra rtltvantt dtl Ftmi11im10 

cubano. q iu ha sido viai­
ma dt u11 gravt aaidtnU 
automcvilí1tico, producitn­

do honda ptna tn 1iut1tra 
socitdad. 

(Feto Galaíar dt Artt). 

Vrupos dt r:1/umnaJ dt lr:1. EJCutla N•> 2/, 

dr Guanabr:1.coa, qut femaron parlt tn ti 
/atival ct!tbrr:1do ruitultmt11tt tn la cit<2 

da población, a btnt-Jicio dt la Asocir:1ción 

dt Pt1drts, ,Mr:1t1tro1 -y Vtcinos, acto qur 

u lltv0 e cr:1bo bt1jo lt1 dirtcción dt! dis-

tins:uidQ jovm Ciro Rodrigutz_. 
(Foto Val1J. 

(foto "(.ooptr ). 

i. .J--
\ ,,.J.: I 

Accmpa,iadr:u por d mio, ]w1J Ordóñtz Paredt1, ruibimor fa ,·iúta dt tstar obrtril,1J 

dt fa fábrica dt cigarro, "Mo11kty", qut, tx¡,fotadar tu ti trabajo por ti dru,io dt fa 

mi1ma, Octr:1vio Mtstrt, dtvtngr:1n un jornal semanal hr:1sta dt 52 antavor . Son tl/aJ 

Aurora SOTO, Berta LAZO, Ertrtlla PAREDES, Maudtr ORTIZ. AnK,elita DEUPf. 

Robutina CAPOTE, Esttfa ORDOÑEZ r Jou/ina y Marfo L11i1r:1 LOPEZ. Todar 1t 

hallan actualmtnlt tn hutlga por no habtrlt1 ptrmitido la tmprtsa qut se inuribieran tn 

ti gremio. Nueitra1 ,,iJita11tts acusan a ocho dt JUS compaiítraJ dt trabajo de habtr roto 

Id hutlga, dt acutrdo con el ma'111i11istd de la fábrica, Nicolá1 Rico, qut tiwt ti "rteord" 

como trabajadorJ de habtr roto otras o,1ct tn Ju Yida. La1 obrtrita1 rompt-hutlga1 u · nom• 

brau Francisca Blanco, Sarah Go11záltz, Zoila dt Armas, Amirica Htrrtra, Tomasita 

Rodrígutz.1 Ttrtsd E1tibantz, EdtlmirtZ Díaz r ]ulit1 Rod,igut{. Para qut u cono~ca la 

magnitud dt la explotación dt que 1011 'l'ÍctimdJ tstaJ ,c,brtraJ cubanas, ba1tr:1 dtcir qut 

por cadd Z60 caittillas que , .. ,vue/,,en y faian obtiuun como remuntrt1ción ¡7 ctntavo1! 

(Fotos Julio C. Argütllts). 

El Prt1idtntt dt la "Expo,t Ad-.,trtising Suviu", 

Mr. Maurict PERELE, quien dt pa10 parr:1 Mixico 

)lisitó nutJlrd ciudt1d, JÍtrllio ruibido por ti stñor 

H.::rold _Yalt Ro1r . it/t .dt unr:1 impcrtantt oficina 

t1nunc,adora dt estr:1 ca/ftal, -y ti se1ior F. Ct1bús. 

Comitr? organizr:tdor dt ft1 Gran VabtntZ Chinr:1 qut 

e btnt/icio dtl A1ilo dt A,zcianos dt )acomino St 

ct!tbrará tn 101 M r:1nr:1ntialt1 de la Cotorra, los di:11 

4, 5 y 6 dt fo1 corrit11lt"J. 
O:oto H tnri). 

El j0Yt11 Ouar HOLGUJN, hijo dt! co­

nocido "clubma11" pt7uano Sr. Vicu,, H of­

guin , que rcsidt dtsdc hr:1rt tiempo tnlrc 1101-

otros .. act1ba dt obtt11t1 con b,illantts 110/111 

ti diploma dt a-.,iador tll ltt Esrnrltt dr At­

rondz,tica dt CurtiJS-Wrieht. de Chiútgo. 

La1 lindr:11 mior."tas " Cucú'· PEREZ ABREU >' O/. 

ga Luisa PERTIERRA , q11t rrprtuntaron a lar Rt• 

públicas dt ·Cuba )' E1pafra, rtsptcti,,r:1mt"nlt , t11 lt1 

fitsta ctftbrada tn Rtmtdios t11 h,;nor dtl Excmo. 

mio, Embajador dt M iúco, quit11 viJitó dicha vi­

//,. rr- 11 motivo d t la Exposición dt pinttirtZ dt lo1 

di1Cipulo1 dt! p.'ntor Mr:1rcto. 
(Fctc Putitrra). 
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_: ·.Entre tanto, en la sala de desean· 
_ 80

1 
,David Carroll interrogaba a 

. ·-Vicente Harrelson, con su tono ha-
bitual, sereno, imperturbable. Su 
primer esfuerzo contraíase a des­
cubrir si el mozo sabía que alguien 
.más hubiera confesado. 

-¿,Dice usted que mató a Ha­
mi~n? 

-Sí. 

6 S eounOC>t9-.. 
-¿Eso es tod'o? 
-Sí. 
-;,Está usted seguro? 
El jov~n se enderezó nerviosa ·· 

mente. 
-Oiga, ¿qué se propone usted? 

Y a le he dicho que eso fué codo. 
Aparentemente Carr0ll miraba 

(Continuación de la pág. 37 ) 

policía es bien claro. No hay nada 
más que hacer en este caso. 

-------------, para un juego de dominó extendi­

-Esrá usted eqmvocado, amigo 
Harrelsoll-dijo Carroll en su tono 
característicamente amigable.-Me 
han encargado de la investigación 
y sé varios detall!s que usted se_ fi­
gura que ignoro Y a que ha creído 
bien asumir una actitud hostil no 
voy a andar con miramientos. En 
lengua je claro, voy a decirle que 
lo que usted nos cuenta es falso en 
muchos detalles sobresalientes. Ca­
sualmente sé que antes de que el 
señor Hamilton fuera agredido se 
apagaron las luces y estuvieron 
apagadas durante unos seis segun­
dos. Entonces volvieron a encender­
se. Con tal motivo tenemos una 
pregunta muy pertinente que ha­
éer: ¿_quién apagó esas luces y 
quién las encendió otra vez, y por 
qué? ¿Tiene algo que decirme acer­
ca de esto? 

INVENTOR QUE OFRECE 
[ • $10,000.fill v UN AUTOMÓVIL 
[: GRATIS PARA INTRODUCIR 
~' 

ÍIN NUEVO APARATO PARA 
ECONOMIZAR GASOLINA 
Wal-t,<>r Critt'i1low 2103 C-Street1 

Wh<':1ton, Ilhnois, U. S. A., hn. pa­
t,t'nÜ1do un aparato ¡>ara e>t'.onomi;,;ar 
gasolina df' la humedad del vapor 
completamente distinto a cualquier 
otro. 

Para introducirlo r:lpidamente ofre• 
re $10,000.00 en dinero y un automó· 
vil gratis, por los' r ecords de mayor 
Tendimit•nto con este aparato. 

Fords nuevos comprueban rendi­
mientos de 16 kilómetros por litro de 
gasolin:i: en los viej(l

0
S h11 sta 2~ kiló• 

metros. En otros autos y motocicletas 
ganandas hasta de ¼ n. 73 %. 

Mr. C'ritchlow necesita a.gent.es lo ­
<':'lles y g<'nl'r:i IN1 , vendedores y dis· 
trihu idorelól quf' purdl'n gnmir $250.00 
o $1,ÜOO.OO ni mes. 

Ofrf'('C l'nYiar uno pnrn. ensayarlo. 
Eseríhnlc hoy. Indique el nombre de 
su rarro. Debe l'S(·ribir en inglés. 

-¿Por qué? 
-Reñimos cuando visité su ca· 

sa a prima noche. Habíamos re­
ñido muchas veces antes. Es cues­
tión estrictamente personal. Creo 
que el señor Hall era bastante ín­
timo de la casa, .para comprender 
lo que digo. 

Hall asintió en silencio. 
-Me parece que comprendo. 
-¿Lo mató usted a sangre fría? 

-preguntó Carroll deliberadamen-
te. 

El joven se puso en pie de un 
· salto. 

-¡No hombre, no! Discutimos 
acaloradamente y él perdió la ca­
beza. Me pegó aquí.-Y Harrelson 
mostró una mancha roja en su me· 
jilla izquierda.-Forcejeé con él y 
se me soltó. Estábamos en la bi· 
blioteca. Corrió a la mesa, cogió 
un pisa· papel y me lo hubiera ti· 
rado si no le agarro la mano. Cuan 
do por fin lo solré ( y es muy posi·· 
ble que lo haya zarandeado sin mi­
ramientos) corrió a la habitación 
contigua y sacó un revólver de !<1 
gaveta d! la mesa Lo agarré por la 
_muñeca y le hice soltar el revólver. 

:-!~ ,- disparó y . yo no sé cómo. 
•~ámilton cayó al sue!o y eso es 

todo. 

CAIHELE:S 

do en la mesa delante de él. Su pró 
xima pregunta fué tan al azar, co­
_mo un comentario sobre cualquier 
noticia del día: 

-¿ Y qué me dice de las luces 
que se apagaron? 

Pero, por desinteresado que pa· 
reciera en la cosa no dejó de notat 
la palidez repentina de Harrelson. 
El joven abrió la boca como para 
hablar, la volvió a cerrar y se le-
vantó. .. 

-No sé de qué habla usted; me 
niego a decir una palabra más. 

La voz de Carroll tornóse fría 
como el acero. 

- ¿Qué me dice de las luces apa·· 
gadas?-salcó.-¿Y quién hizo el 
otro disparo? 

Harre!son se agarró al borde de 
su silla. 

-No tengo nada má::: que de­
cir por ahora. Y a he declarado que. 
maté al señor Hamilton y eso es 
lo único que voy a decir. Les agra-· 
decería que me metieran en la cel·· 
da o donde me van a poner. 

-Es usted 1:n. joven muy ton­
to-le dijo Carroll.-Si yo fuera 
ust-ed 

-Pero no lo es. Y le agradecería 
extraordinariamente que se guarda­
ra el consejo. 

Clemente Hall tocó al artista en 
el brazo. 

-Quiere ayudarte, Harrelson. 
-No le he pedido a nadie que 

me ayude. He venido a entregarme 
por haber dado muerte a un hom­
bre. El deber del departamento de 

Harrelson alzó la vista mohino. 
-Nada. 
-Eso es lo primero--contestó 

Carroll con frialdad repentina e 
incisiva.-Lo segundo es que hubo 
dos disparos, uno evidentemente en 
la oscuridad, y otro inmediatamente 
después de haberse encendido las 
luces. ¿Qué tiro, hágame el favor 
de decirme, disparó usted? 

-Disparé el tiro que mató a 
Hamilton-fué la · respuesta. 

-¿Está usted bien seguro? 
-Puede comprobarlo . . Examine 

la bala que lo mató y vea si le viene 
bien al revólver del muerto. Eso le 
dará la respuesta. Yo no sé nada 
respecto al segundo tiro de que us-
ted habla. ' 

-Es decir, que no quiere usted 
hablar, ¿eh? 

-Pi!nse lo que le parezca. Ya 
yo he dicho lo que pienso declara, 
en todo momento. 

-¿Quién más estaba en la ha-

¿Es usted amante de Cuba y de su arte colonial? 
BUSQUE LA BELLA EDICION TITULADA 

OLD PRINTS OF CUBA 
(GR~BADOS ANTIGUOS DE CUBA] 

QUE ACABA DE EDITAR LA CASA 

A. M. GONZALEZ & HNO. 
"GALERIAS DE ARTE" 

Al recibo de $1.10 
Le enviaremos un valioso 
album con 24 grabados 
antiguos de Cuba. OLD 
PRINTS OF CUBA. 

1- --- - - - - -
1 A . M. Gonzált z y Hno. 
J " Galoía5 dt Arte". 
J San Ra/atl N•.1 31. 
1 Nombri!<. 

: Dirución 
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l:itación c.uando ocurrió el -hecho? 
-No tengo nada más que decir. 
Carroll se sonrió . 
-La respuesta es absolutamente 

satisfactoria. - Y volviéndose a 
Hall:'-Vny a detener a este joven 
en uno de ios calabozos, bajo la 
custodia de una guardia especial. 
Que no se permita a nadie discu~ 
tir con él sobre el caso. ¿Te pare-

labios un tono natural }' 

encontodor. iNo parece sino 

que obro por orle de magia! 

Uno vez: aplicado en los 
labios, el colar cambio in­

mediatamente de tono hasta 

ormoniz:.or con el color 

na,uraf de lados - rubias, 

morenas o pelirrojas. 

Al contrario de otras lópi­

ces corrienlfi , T.A.NGEE no 

rfieco los labios ni deja mon· 

cho, 9roioacu. iPermpnente! 

El mismo tono suministrado 

también en C~orete Com-

AKentc exclusivo: 
RICARDO G. MARifilO 

Apartado 1096. Habana 

ce bien? 
-Tú eres el que mandas en estz · 

asunto, Carroll. Mi interés en él 
viene a ser más personal que- ofi-· 
cial. 

Llamaron a un sargento y pu·· 
sieron al detenido a su cargo con 
instrucciones de que no discutiera 
nada del particular con él. Otra 
vez solos los dos amigos se miraron 
y Carroll soltó una risita. 

-Es el caso más interesante en 
que he trabajado-contestó. - El 
orden de cosas se ha vuelco del 
revés. Tenemos a tres personas que 
se declaran culpables de un crimen 
que sólo una puede haber cometi­
do. ¡Humm! Ese mozo es muy 
muy mordaz. 

-Es el temperamento artístico-­
contestó Hall.-No olvides que es 
pintor. 
-Y creo que dijiste que era tam 

bién novio de la señorita Duval, 
;,no? 

- Esa era la manzana de la dis­
cordia entre él y Hamílton. Co­
mo ya he apuntado, tengo mis sos·· 
pechas de que Hamilton estaba 
µer¿idame me enamorado de Eu-­
nice; y aún en circunstancias nor-

(Continúa en la pál{. 64 ) 
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Sobre m edio millón de 
p erson as leerán repetidas 
veces su anuncio en CAR­
TELES. llaga su anuncio 
interesante y los resul ta­
dos serán sorprendentes. 

que lleva al corredor vence­
dor a la meta que perm ite a 
los amantes del placer bailar 
toda la noche sin fatigano, 
que permite a uno hacer todo 
el trabajo doméstico.atender 
• los negocios y obligaciones 
sociales sin cansarse, ese po­
quito más do energia obedece 
más a los alimentos adecua­
dos que se comen que a nin­
guna otra causa. 

Maizena Duryea es el ali­
mento por excelencia para 
fortalecer y os do un sabor 
delicioso . Ud. puedo usar 
Ma iz:ena Duryea para pre­
parar centenares de platos 
apetitosos incluyendo sopas, 
ensaladas, pudines, salsas y 
repostería. 

Ouisiéramos enviarle un 
ejemplar GRATIS do nuestro 
Famoso libro de cocina que 
contiene numerosas recetas 
para preparar este al imento 
que nutro y fortific• . Es 
bueno para niños o 
adu ltos, atletas 
"Hlido,. 

• 

MAIZENA 
DUR YEA 

F. A. LAY 
26 Apartado 695. Habana 

E••Í•n• • 1111 • l••pla, GRA ns de 111 lll:w1t ff 
coclM, 

NOMbre •• , • • ••• . • • • ,,, , ,, . • . •• • • • ••• • •• ••. • 
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mente en casi todas aquellas pelícu­
las en las cuales se necesita una mu 
chacha cómica que sea amiga de 
la "estrella"; una de esas amigas 
que, regularmente, ejercen el poco 
atractivo oficio de "Celestinas" 
Pobrecita Marie! Es corno si por 
haber engordado tanto, tan mons­
truosamente, solamente pudiera ser­
vir para esas misiones desagrada­
bles1 

Afortunadamente p l a g i a n -
do unas frases de un amigo, di ré 
que a lv!arie no le ha engordado el 
cerebro, y que le sa.:::a el máximo 
nrovecho a la simac!ón Por 
~jemplo, hace poco terminó una 
película para la R. K . O ., en la rnal 
es la amiga 1'consab:d1" de Mary 
Brian. A pesar de que la importan­
cia del papel femenino está enco­
mendado a ésta llltima, es innega­
ble qtie la bbor de M arie Prevost 
como artista se hace notar tanto co­
mo la de la 1'estrclla". ¿Y por qué 
no? Mary Brian no sabía actuar 
cuando ya Marie Prevost triunfa­
ba. Y esto no qL? iere decir que Ma-

. u " -n e sea vecera.na en ar:.os; porque 
me consta a causa de mi amistad 
con ella, que comenzó a trabajar 
cuando era una verdadera chiqui­
lla, en aquellas forzadas comedias 
de M ack ·sennett donde el arte no 
estaba en los films sino en los nú­
biles y bellísimos rnerpos de sus 
bañistas famosas 

Cuando veo a Marie en esvs pa­
peles cómicos y recuerdo que fué 
ena de las artistas de más exquisito 
temperamento dramático, siento 
que me rebelo ante los designios 
del tiempo . 

T ragedia doblemente ·sombría, 
porque todos los directores, los pro-:­
ductores, los artistas, saben que 
Marie no ha perdido un á tomo de 
su poder dramático; que su alma 
sigue catando las más excepcionales 
emociones, que su carne vibra con 
la misma intensidad; que sus bellos 
ojos azules pueden revela r toda la 
gama hermosa de las pasiones .. 
Y es a causa -de ese ina1!dito aumen·· 
to en carnes . ¡la ma!dita carne!, 
91.:e Marie ha tenido que escoger 
o aceptar esos papeles cómicos en 
les cuales, como una acentuación 
dolorosa a la causa fnateria{ de su 
tragedia, sale siempre furiosame nte 
pegada a una pata de pollo, a un 
plato de espaguettis o a una do­
cena de sandwiches capaces de sa­
tisfacer a un G argantúa! 

¿Por qué Marie, cuando existen 
institutos de belleza dond~, emu-
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landa a la inquisidión, rebajan, cor­
tan, exprimen y modelan los cuer­
pos; cuando existen Madames Syl­
vias Uhlbacks que a pura palmada 
reducen las grasas y excesivas car­
nes, por qué, digo, no se somete a 
cualquiera de esos to~rnentos mo­
dernos para recuper.2.r ci ~.sccndien­
te perdido? 

¡Ah, ese es el misterio que en­
vuelve a Marie Prevost, la mujer 
de la sonrisa SQfística! Porque 
ni le faltan dineros, ni posiblemen­
te deja de soñar cada noche en que 
se ve, grácil como antes, en un tan­
que de natación, mientras que los 
ojos enrojecidos y lujuriosos de mu 
chos admiradores la siguen a tra­
vés del claro laber into de las aguas! 

¿Por qué no se somete a dieta 
rigurosa? O tro problema que 
nadie sabrá; posiblemente, jamás. 

Y o, como cualquiera otra, pue­
do perderme en un mar inmenso 
de hipótesis Quizás se sometió . 
P uede ser que sufriera el tormento 
del hambre. Es posible que su vo­
luntad, su orgullo y satisfacción de 
mujer, no fue ra bastante grande 
para la heroicidad inaudita de ver 
la nevera llena de fiambres y los 
pucheros humeantes al amor de la 
lumbre y negarse a tocar los. ¡Hay 
tormento que Tántalo y Marie 
Prevost conocen sin duda! 

Además, no hay que perder de 
vista que Marie P revost conoce la 
historia de aquella gran artista que 
se llamó Bárbara La Marr! 

¡ Inolvidable y querida Bárbara! 
Jamás su nombre llega a mis la-­
bies sin que sienta una rara emo­
ción, honda y sincera invadirme 
el alma! La sacerdotisa del Amor, 
la única mujer en Cinelandia que 
realizó el milagro portentoso de ser, 
por sus amores tormentosos, M esa­
lina; y J uana de Arco por la pie­
dad exquisita de su corazón . Y 
Bárbara La M arr, la inquieta fran­
cesita que tantas manos aplaudie­
ron y tantos labios besaron fervo­
rosa o apa.sionadamente, triunfó 
mientras su cuerpo vibrante de mu­
jer perfecta, no cedió a la grosería 
de aquellas carnes que empezaron 
a invadirla Por te rror a perderse 
ante los ojos de usu público" Bár­
bara comenzó una serie de pruebas 
drásticas, en manos de especialistas 
cuya única misión consistia en ma·· 
carla, para lograr de·,1o!verle la lí-­
nea suave y armoniosa! Aun­
que, como sucedió, la delgadez de 
Bárbara, la vuelta gloriosa a la gra -
cil idad y la Psbrltez, tra jo consigo 

una dccadenci.1 horrible, una con­
sunción que la llevó rápidamente 
a la tumba! 

¿Por qué habría Marie Prevost 
ante aquel ejemplo y muchísimos 
más que han quedado silenciados 
en Hollywood, de someterse ella? . 
Gruesa o delgada, su filosofía le 
hará ver que de todas maneras vi­
vir es agradable. Si fuera posible, 
de veras, resolver estos problemas 
del corazón con una filosófica re­
signación! 

Y quizás si después de todo soy 
yo la equivocada. Quizás si Marie 
Prevost es de vera-s" feliz y esa trage 
dia enorme solo existe en mi ima ~ 
ginacién Puede suceder que, 
con un espíritu amplio, con un ale­
gre optimismo y una suprema sa·­
biduría, haya tomado a broma esa 
carga indiscreta de carnes que l~ 
caen encima y se le agregan en 
monrones por el cuerpo y que 
a la artista dramática, por una ra·· 
ra iron ía de su propio ,cego" le ha·· 
ya parecido magnífico poder vivir 
dos vidas dentro del cine: una dra­
mática y de mujer voluptuosa y 

deseada y otra cómica, condenada a 
'

1buscarle" partidos a las amigas 
jóvenes con las cuales convive 

En el último film de Marie Pre­
vost , cuyo nombre en inglés .::s 
1'Lovable and sweec", producción 
de la R. K. O ., la artista le saca sin 
duda profundo partido a sus ac­
tuales condiciones fís icas. 

Es verdad que desde el primer 
momento que aparece en escena lo 
hace bajo circunstancias rid ículas: 
que después cuando el momento 
romántico llega, la pobre Marie 
tiene que conformarse con una es·• 
cena amorosa en las cercanías de ua 
viejo d~crépito pero su talento 
está allí, siempre alerta, defendién­
dose bravamente de la tota l deca·­
dencia! Como si fuera poco, esto 
de haber aumentado de manera ca­
si inhumana en peso, la película 
'

1Lovable and Sweet" es toda a co­
lores: con el nuevo nroceso por el 
cual el lente fotográfico recoge fiel­
mente todos los tintes naturales del 
ambiente que se filma, de mancr,1 
que no ha habido ni aún la posibi·­
lidad de cortarle un poco la silueta 
con el contraste de negro y blanco, 
lo que muchas otras veces se hace 
en las películas Cada díá sur­
ge algo que aumenta por un lado 
la popularidad de una industria en 
detrimento de al~una persona o co­
sa . Este proceso de tecnicolor, 

(Continúa en la pág. 50) 
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Cxx1•1•eQIO de la Ve1•sión ln<¡/le5B del D1•. Albert De.Schr~ Notzi(\g) 
CIENTEMENTE se como si hubiera tenido intención de 
han celebrado una se- mostrarse a plena luz. La mano ·era 
ie de sesiones, en las bella, bien formada; los colores fi­
ue figuraba como Me- nos de la carne daban a esta matc­

dium Scanislava P., que por la Ín·· rialización el aspecto de una mani­
dole de las manifestaciones obte·· ta de mujer; casi diría se trataba 
nidas, y por la calidad de las persa- de una manita de niña. Debajo de 
nas que en ellas tomaron parte,. sir- la muñeca podía verse también todo 
ven de · modelo para exponer he- el antebraz0, que e.s!:aba completa­
chos que en ellas ocurrieron. mente desnudo. Después, se evapo-

Los miembros del círculo encar-· ró la aparición. Y e:- no había podi­
gado de estas exp~riencias, scin, co- do distinguir las lí11ras de la ma·· 
mo se verá, médicos d!dicados a la ne, ni las uñas. El movimiento de 
investigación dentro de formas ab- los dedos era sum;imrr.te distingui­
solutamenie científicas y tomando do. F1:é este un hed·10 que me Ha­
toda clase de precauciones para pre mó poderosame!ltP,; la atención. 
venirse ellos mismos contra cual- Cuando la mar10 ::t cansó de estar 
quier posible fraude. ha::irndo movimientos, es decir, se-

En estas condiciones, actuando gún pude calcular, al cabo de unos 
de una manera en la que según ellos winte minutos, desapareció; al mis 
mismos manifiestan ?º era posible mo tiempo quitó el pañuelo. de la 
el fraude, se obtuvieron fenóme- lámpara mediante tres pequeños 
nos de tal magnitud y en condicio- movimientos y lo dejó caer al sue­
n.es tales, que resulta interesante lo. Y a, al aparecer por primera vez 
oír de labios del mismo autor de por detrás· de la mesa, había c_ogido 
las actas, el médico alemán Albert la lámpara de un modo muy espe­
Schrenck--Notzing los incidentes de cial; la había desplazado y hecho 
esas investigaciones con la notable girar de tal modo que se encon­
medium Stanislava P. traba entonces sobre el borde de 

Comienza refiriéndose a l_as ma- la mesa, en una posición muého 
nifestaciones del doctor Marci · más favorable para mi observación. 
nowski y se expresa en la siguiente En el curso de esta operación, no 
forma: wve la impresión de fuerza intensa 

"El doctor Marcinowski describe y de gran potencia que la mano 
del modo siguiente una experien- producía habitualmente. A menu­
cia de esta clase observada durante do tuve la sensación de algo que 
la sesión del 22 de marzo:-nDe·• andaba a tientas, como si la mano 
trás del velador, subiendo perpendi-· no tuviera aqueíla seguridad que 
cularmente del suelo, aparecía a la solo la vista puede dar a sus movi­
luz de la lámpara t;l brazo, que no mientes. Esta impresión se me ocu­
había sido visible hasta entonces rrió al notar el temblor completa­
más que como una sombra y que ' mente especial de la mesa y del pa­
era ahora un cuerpo claro; el dí- ñue_lo. De este modo terminó -la 
rector de la experiencia y yo no po- sesión. Se dió luz. El m.edium que­
díamos percibirlo claramente, mien dó un momento inclinado hacia ade 
tras que las demás personas podían lame, hasta que fué despertado por 
reconocer ya las manos y los de- el director de la experiencia. 
dos. La aparición se desvió a volun uMarcinowski añade aún a sus 
tad nuestra y entonces se re"rcibió ¡ observaciones l~s palabras siguien­
el brazo bajo la luz de la lámpara, tes: 
pero ya no detrás de la mesa, sino "Me parece que el carácter ex­
a su lado esta vez. Habíamos ex- traordinario de estas apariciones, 
tendido un pañuelo sobre la lám- debe atribuirse a la ceguera muy 
para; como era un poco rígido, uno ordinaria de lo que llamamos ojo 
de sus extremos estaba un poco ale- investigador. Podemos ver pronto 
jado de la misma, dejando entre Je otra manera, sin olvidar, no obs- : 
el papel rojo y ella, un espacio d~ tarire, los resultados que las füer­
unos seis centímetros. Era en este zas creadoras de la naturaleza tie· 
espacio dondP,; SP movía la. m~.no. 1 ñen ·costumhre ·de producir''; 

"En la sesión del 15 de marzo, de ellas tenían el tamaño de un 
Marcinowski tuvo ocasión de con- brazo humano y sin tener su for­
firmar la impresión de su primera ma exacta, eran parecidas; se les 
sesión. Dice en su segunda acta: podía comparar a una serpiente del 

"Cuando la mesa y la lámpara grueso de un brazo y de unos se­
fueron reintegradas a su sitio, la tenca centímetros de longitud. Es-­
aparición completa, procedente del tos fenómenos eran relativamente , 
suelo, se mostró con una claridad poco plásticos, parecían grises y ~e 
perfecta. El brazo era más fuerte movían como una se-rpiente. Un sex 
que en el 2 de marzo; la mano sensi to fenómeno que nació precisamente 
blemente-mayor, más vigorosa, más bajo la extremidad inferior de !a 
ancha; los dedos no se movían fi- · pantalla de la lámpara y que es­
namente, en la extensión; sino que taba iluminado a través del pañue­
esta vez la mano se mantenía rígi- lo, tenía el tamaño de una cabeza. 
da, móvil sobre la muñeca y se mos la forma recordaba la de una me­
tró a todos nosotros". dusa de tamaño mediano. Los con­

((A la sesión del 3 de marzo, asis- tornos eran relativamente borrosos. 
rieron ademá~ del autor, solamen- Fínalmente, en la extremidad supe­
te tres médicos, entre ellos el doctor rior de la. pantalla, ví una mano 
Marcinowski, que tuvo ocasión de morena, casi del tamaño de una ma 
examinar por tercera vez a la luz de no pequeña de mujer. Los fenóme­
la lámpara, las apariciones materia· nos se producían a la_ luz de la lám­
lizadas. uEsta vez la forma era para. Su duración ~o excedía nun-
más difícil de reconocer, que babi- ca de tres segundos". ___ _ 
tualmebte, para las manos y los bra- "Durante los fenómenos del 30 
zos materializados. El . medium no de marzo, que acabamos de descri­
consiguió dar a estas formas la mis- bir, la inspección del medium era 
ma densidad que la que daba ordi- ejercida por los médicos doctor von 
nariamente a estos brazos. La fer- Gertsattel y doctora Lebrecht. Esta 
mación era gris, nebulosa; era da- última confirma igualmente la apa­
ra y plástica, pero le faltaba densi- rición de una forma gris, parecida 
dad. Después de los pases magné- a una serpiente mal hecha. Una 
ticos que· hizo el director de la ex- vez, p~rcibió una mano de color os-­
periencia, las materializaciones re- curo, gigante, de un tamaño sobre­
aparecieron en una nueva forma, de huinano que el autor tomó desde 
modo que se tuvo la impresión que su sitio por la planta de un pie. 
el experimentador se había conver- Madame Lebrecht vió igualmente 
tido en una fuente objetiva de fuer una forruación redonda, análoga a 
za para el medium. una cabeza. 

uA menu-do las apariciones te- "El autor vió también la forma-
nían una forma torpe, pesada; co- ción que el doctor Marcinowski 
mo cachiporras; a veces e"staba~ di- describe como una varilla de fonta 
vididas en dos ramas como si hu- neros y que dividiéndose en dos 
hiera dos manos. Pero en seguida brazos esp~sos terminados por mu­
·ví realmente algo que parecía una ñones, daba una impresión extra·· 
cabeza, estando indicado el naci- ña. En este momento, pareció que 
miento de los. cabellos _ Después quería formarmse una mano; pu­
de la sesión puse mi mano en la mis de reconocer desde mi sitio el pul­
ma posición en que la había puesto gar que, además, era el único dedo 
la forma materializada y pude ver materializado. Después, horizontal-· 
bien claramente las diferencias que mente, a la altura de la. superficit 
presentaba con las manos nebulo- de la mesa, aparecieron, saliendo 
sas que acabábamos de ver. d~ la cortina, formaciones redon­

uM. Kuttner, estudiante de me• das, grandes, de extremidades ro­
dicina que asistía igualmente a la mas, parecidas a cabezas. En una 
sesión del 30 de marzo, confirma de esas formas redondas me pare­
en conjunto las observaciones de' ció reconocer una porción de acá-. 
Marcinowski. Vió formas móviles f)ucio, SJUarnecida de cabellos. Des­
más o .menos claras, y dijo: "Cinco (Continúa en la pJg. 16) 
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-Mis hombres tomarán buena 

cuenta de ella y 3ctuarán en con­

secuencia-cerró el incidente d' 

Entragues lacónicamente. 

D e Batz sintió nuevos arrestos 

al ver que d' Avaray se ponía de su 

parte, así es que, después de diri­

girle una mirada, dijo dirigiéndose 

al Conde de Provenza: 

- ¿ Y si la oportunidad a que el 
señor d' Avara y muy juiciosamente 

alude no es percibida por los agen-

Para tratar asun­

tos relacionados 
con el departa­

mento de Anun­

cios de Carteles o 

Social llame al 
teléfono: 

U-8121 
Graclaa. 

tes del señor d'Ent ragues? ¿O ca­

recen éstos del suficiente atrevi­

miento para llevar a término una 

empresa audaz, o, más bien, deses­

perada, como calificaba la nuestra 

el conde hace un instante? 

La discusión prosiguió durante 

una buena hora, hasta que final­

mente, cansado el Regente, se pres­

tó a escuchar el p lan que en deta· 

lle le exponía el barón de Batz. 

-Nuestro trabajo: Alteza, co ­

menzó éste, se reducirá a demostrar 

al pueblo que está regido por una 

gavilla de ladrones. Conocemos 

cumplidamente al pueblo francés 

para saber que desprecia los tér·· 

minos medios : una vez que se enre­

re do la burla de que está siendo 

objeto por los hombres que lo go·· 

biernan y que precisamente habían -

le prometido una era de pureza ad • 

ministrativa absolma, saltará como 

un tigr~ y lo echará a roda r todo. 

El resto llegará por sus pasos con·· 

tados y rápidamente, yo tengo el 
honor de afirmároslo 

Luis de Borbón buscó nuevamen·· 

te con la mirada a d'Entrag ues pa -

ra decirle: 
-Me parece muy bien, d'Entra­

gues; ¿y a vos? 
-En todo caso, Monseñor-res­

pondió el interrogado desentendién 

dose de la pregunta-sería conve•­

niente que el barón de Batz se pu -

CARTE:LE:I 
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siera de acuerdo con nuestros agen- má,:; o menos discutibles de la rea .. 

tes para que no se obstaculicen en leza se le antojaban pueriles, pero 

su labor por ignorancia. que, obligado por las circunstancias, 

-No me .opongo- arguyó de los defendería hasta su muerte. 

Batz:,-más aún, trabajaremos jun Ante la general sorpresa el Re· 

tos, si son hombres de conciencia y gente no demostró resentimiento; 

de valor . lejos de ello, expresó con amabl.:s 

- No empleo otros, señor. En palabras que debía confiarse de un 

cambio, si Su Alteza lo permite, modo absoluto en el señor Moreau, 

tengo que oponer algunas objecio- sin detenerse a indagar el motivo 

nes más, no a vuestro plan, sino a! que lo inducía a defender la causa 

compañero que lleváis. ¿,Puede con- de los prÍncipes. 

fia rse absolutamente en el señor Esta lenidad, inusitada en un hom 

Moreau, cuyo pasado revoluciona- bre que como el de Provenza exi­

rio no se halla tan lejano que po- gía en primer término que se le 

damos haberlo olvida¿o? Recordan demostrara todo linaje de respetos, 

do sus antecedentes paréceme opor- resultaba indudablemente asombro­

tuna la exigencia de alguna garan- sa para todos menos para el conde 

tía sobre su futu ra buena fe . d'Entragues, que conocía su origen 

De Batz, colérico, se disponía a y sonreía socarronamente en un 

responder, cuando el propio Mo- rincón. 

reau dió un paso hacia adelante -Nada más debe ser dicho sobre 

para exclamar serenamente: el particu lar-terminó Su Alteza: 

-¿Qué mejor garantía que mis -tenéis mi permiso, señor de Batz. 

inrereses? ¿Dónde reposan éstos? Para cualquier detalle podéis en­

De vuestro lado. Con la res taura- trevistaros, en lo sucesivo, con el 
ción de la monarquía se proceder,í, señor d'Entragues. 

acto seguiGo, a la restauración de la Y el Regente alzó una mano, pa­

nobleza en sus antiguos derechos. ra despedir a los dos aventureros, 

Ahora bien: mi padrino, el señor que abandonaron inmediatamente 

de ·Kercadiou, ha impuesto como el salón. 

condición previa para mi matrimo- Cuando llegó al jardín, el barón 

nio con la sel1orita Alina Kerca- lanzó un juramento antes de decirle 

diou, su reto rno a Gavrillac. Como a Moreau: 

adverti réis , M onseñor, nadie puede -¿Qué os pareció? ¿No es de-· 

estar más interesado que yo en la licioso esto de tene r que ponerse 

victor ia de la causa que represen- casi de rodillas para que un prínci­

táis pe le permita a uno hacerse matar 

Sus maneras eran frías, concep·· en su servic io? ¡Ganas me dieron 

tuosas, y su gesto casi insolente. Pa- de mandarlo al diablo! 

reda querer indicar que al fin y a Andrés Luis se echó a reír: 

la postre todos aquellos derechos -;.Qué más da?-preguntó.-

productos 

eocogtd°" 7 
preparado. 
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Además, Su Alteza a última hora 

demostró interés y bondad . 

-Sí, cuando os pusísteis imper­

tinente. jl◄odavía me pregunto la 

causa de este cambio y no la encuen 

tro! 
-Cualquiera que sea, me im­

porta poco. Persigo un objeto, ;10 

lo olvidéis : soy Scaramouche, no un 

caballero errante. 
Pero como caballero errante lo 

miraron el se ii.or de Kercadiou v 

Alina cuando, de vuelta en la hos~ 

rerÍa, explicóles la aventura en que 

se había comprometido. Su prome­

tida sólo vió en ésta una sucesión 

ininterrumpida de peligros y si bien 

nada hizo por disuadirlo, ya que 

conocía sobradamente la acerada 

voluntad de Andrés Luls, por lo 

menos dióle mil tiernos consejos 

que el joven escuchó atentamente. 

Para tranquilizarla por completo 

men cionó al señor de Batz, pero el 

efecto fué contrario al esperado. 

Al oirlo, Alina prorrumpió en llan·· 

to y en súplicas: 
-jSi me amas, Andrés, no irás 

con es~ intrigante incansable~ que 

ha ca usado la pérdida de cuantos 

se han unido a él! 

- Todo lo contrario: voy porque 

te amo; adquiriré renombre y ri -­

quezas y te ganaré a tí 
-¿Pero qué necesidad tienes d.: 

ganarme, si ya soy ruya?-objetó 

Alina con la lógica ¿ eliciosa de las 

mujeres.-Una vez que llegues ;1 

Francia estarás, de hecho, prisione­

ro, sin la menor relación con el res·· 

to de l mundo, a la disp::lsici6n de 

esos "sans culotte" miserables que 

no saben s:no deci :- blasfemias y 

ccrtar la cabeza a las ee ntes hon·· 

radas. Si vas, Andrés, no te veré 

más : estoy segura de ello; algo me 

lo dice. ¿Es ya demasiado tarde 

para que renuncies a esa loca em·· 

presa? 
-;.Demasiado ta rde para qué? 

-imerrum pió el seiíor d:: Kerca·· 

diou que penetraba en esos mo­

nentos en la estancia . 

Alina se lo explicó, más en vez 

de hallar un aliado en su tío en­

contré un enemigo, que se burló 

de sus lágrimas y de las cobardes 

mujer:::s que impiden a los hombres 

de corazón cump~ir sus deberes pa­

ra con Dios y los Reyes. ¿Por qué 

debilitaba el valor de Andrés Luis 

con aquellas mani fcs tacior_1es de pe­

na? Por una vez, el buen anciano 

se mostró vcrLadz ramente coléri­

co 
Derrotada, Alina calló y, a la si­

guiente mail.ana, vió a su prometi­

do salir de Hamm en compañía del 

barón de Batz y de Armand de 



Longéac, un gentilhombre del Lan­

gutdoc que el señor d'Entragues 

hdbía querido que figurara en la 

tmpresa. 

Moloch, encarnado por ochenta 

mil hombres armados-seccionarios 

d, la Guardia Nacional, soldados 

.:le! nuevo ejército formado para so­

focar en la Vendée la rebelión mo­

nárquica y enrabiados patriotas se­

dientos de sangre que no huqieran 

dado por un tesoro su pica, su mos­

quete o su sable,-dejaba oír sus 

alaridos frente al Palacio de las 

T ul!erías, en París, una her'mosa 

maiiana del mes de junio. 

El ' ' leader" de esta chusma en­

soberbccida1dueti.a por el instante 

de Francia, era un hombre peque­

ño y débil: el ciudadano Juan Pa­
blo Marat, Presidente del poderoso 

Club de los Jacobinos, cirujano, fi­
lántropo y reformador, ceremonio­

samente llamado t'el Amigo del 
Pueblo" por cuantos lo admira-· 

ban o temían. Este apelativo rim ­

bombante, muy d~ la época, gozá­

balo por extensión, ya que era el 

título del periódico nue dirigía. 

Detrás del formidable grupo que 

gritaba se hallaban Carlos de Batz 

y Andrés Luis Moreau, montados 

en sendos caballos y conrempland0 

su obra. Porque aquella eferves­

cencia popular, que marcaba un 
dimax político, la ruina del parti­

do de la Gironda, era obra única 

y exclusivamente Ge los dos jóve­

nes realistas 
Desde el momento que los Gi­

rondinos hiciéronse vulnerables a 

los golpes del exterior con su torpe 

afán de procurar el arresto de Ma­

rat, De Batz y Moreau hicieron 

cuanto en sus manos estuvo, que 
no fué poco, para exaltar la furia 

del pop u lacho. 
U nas veces era el barón el que 

indic.1.ba procedimientos a seguir y 

ot ras Moreau ; trabajaban frater­

nalmente, y el cariño había solidi­

ficado la unión que el interés crea­

ra. Así, fuC Andrés Luis quien 

compuso aquellos famoscs panfle­

tos en que los Girondinos apare­

cían conspirando con vistas a la 

contra· revolt:ción. Su moderación, 

en éstos, aparecía como causante de 

las victorias realistas en la Vendé~ 

y de b derrota de l ejército republi­
cano en Bélgica. º¿Q uién concibe 

debilidades ni moderaciones en una 

época que sólo exige fuerza, ciuda­
danos?"-inquiría.-Así un día v 

otro fué in troduciendo el veneno 

de la desccnfianza en la mente de 

los parisienses, dando lugar, al fin, 

al estallido de esta mañana vernal 

en que ochenta mil hombres con 

sesenta cañones hacían frente a las 

T ullerías, prontos a cualquier ex­

ceso . 
De súbito prodújose un movi ­

miento ondulante en la multitud y 

el grito de u¡ahí vienen!", fué ro­

dando de boca en boca hasta las 

últimas filas. 

rault de Schélles, simpático liberti­

no y Presidente de la Convención 

a la sazón. Iba tocado con el som­

brero de largas plumas que impo­
nía el reglamento a los represen­

tantes cuando procedían a un ac·­

to extraño a su ministerio. 

se exigía el inmediato aesarme de 

3.quella fuerza insurreccionada: gi­
rón de un ejército-opinaba-que 

solo debía servir contra los enemi­

gos de la patria 
Terminó en un solemne silencio 

y gritó: 

Avanzó unos pasos, detúvose an­

te la multhud y levantó la diestra 

para demandar silencio. Sostenía 

en el la un papel y quería leerlo, 

Era un &~ :.:reto cuyo articulado hi­

zo conocer c:n voz tonante; un 

decreto votado bajo la necesidaci 

angustiosa de la hora y en el que 

-¡Y yo os mando que obedez­

cáis! 

T ratábase de un grupo numero­

so de hombres-tal vez doscientos: 

una parte considerable del orga­

nismo representativo-que había 

hecho su aparición en la puerta 

prin(·ipal. A su frente estaba He-

El general H enriot, que dirigía 

a los revoltosos, lanzó su caballo 

hacia adelante, hasta casi tocar a 

Herault, y gritó a su vez: 

- ¿ Queréis responder con vue.>­
( Continúa en la pág. 57 ) 

EN HOLLYWOOD 
Mme. LOUISE ZOLLARS dice cómo 

conservar el cutis 
hermoso 

- y 75 especialistas de Hollywood 
concuerdan con ella 

t ·· 
-:;... ___________ _ 

Mmt, louiie Xollars, 
directora dd S<1lón de 
Be/le.u-, Gainshorough, 
a donde van las miu 
fa mosas actrirts de la 
pantalla a ru-i6ir tra­
tamientos dt htlleza. 

' ' E sto)' de acuerdo con ÍoJ eminentes 

u peúalistas dt bt !!tu, rnrop1.'0 J . 

el jabón Palmolive dtbt war se dos 

v«es al día, como el tratamimlo 

perfecto de belleza.'' 

~~ 
CAINSBORO UGII B E AUTY SUOPPE 

H ollywood. California 

!!J..!.ú lurmo1a e1 d j uvenil ''mti1 de colegiala''¡ 
~i"principal enca nto de las " estrella;." Ellas se 
1(111,m por el consejo .le los especialúttu .!t Holly-

iHOLLYWOOD! iDonde el 
éxito y la bdleza están tan Íntima­
mente ligados l Aquí los expertos 
en belleza saben infaliblemente 
cuáles son los mejores métodos en 
el cuidado del cutis. Y es aquí, en 
los salones de belleza frecuentados 
por las más hermosas mujeres del 
mundo, donde se recomienda el 
mismo tratamiento · aconsejado por 
los primeros especialistas de Europa 
y América ... consiste en el uso, 
dos veces al día,del jabón Palmolive. 

El consejo que escuchan 
las Estrellas 

"En los Salones Gainsborough se 
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wood para ronur•varlo Itrio y uductiuo. 

ven diariamente las caras más her­
mosas. Vienen cuando menos una 
tacera parte de las más notables y 

más encantadoras 'estrellas' de la 
pantalla - nos dice :Vlme. Zollars. 
A todas estas cdebridades les re­
comiendo el uso constante del jabón 
Palmolive. ' ' 

EL tratamiento de dos minutos 

Aproveche Ud. este consejo de 
Hollywood: dos veces al día, por 
dos minutos, dése masaje en la 
cara y el cuello con la abundante 
y rica espuma del jabón Palmolive; 
en seguida enjuáguese y séqu ese 
perfectamente. Eso es todo. 

Los únicos aceites en el 
Jabón Palmolive son los 
aceites de palma, coco y 
olivo y ni un átomo de 
sebo o grasas animales. 

P0231-S 

CARTCLE:I 



"Cada ejemplar d e una RE~ 
VISTA es leido por 10 a 
20 personas más-." 

Anúnciese en "CARTELES" 

Duele la Cabeza? 

¿Sabe Ud. la 
causa? 

CUALQUIER doctor 
le d irá que los períodos 

reglamentarios deben de ser 
perfectamente normales -
pero muchas veces no es 
así, y cuando empiezan las 
irregularidades, en to nces 
aparecen las molestias. 

Cuando le duele la cabeza, o 
Ja cinrura, los nervios le brin-

~==PJ can, y se siente Ud. 
comp l etamente 
atolondrada, recu­
rra U d.al Cardui,el 
T ónicodelaMujer. 
Fortifica el orga­
n ismo femenino, 
entona los nervios, 
y calma los do. 

lores íntimos. 

❖ 

CARTtlt! 

~ I Q,ó N DO• • • (Continuación de la pág. 43) 

pués apareció una formación que la mesa. A mi vista. esta formación ciende cada vez más a cada golpe, 

se parecía extraordinarlamente a se hace más gruesa. Me levanto 1 sin acaba por caer al suelo. La mano 

unas obtenidas con Eva C. soltar las manos de mi vecino. v se muestra aún alglm tiempo ccn:a 

"A propósito de un fenómeno de. 
materialización, percibido el 9 de 
marzo a la luz de lámpara, el pro·· 
fesor G~stav Freytag da las indi­
caciones siguientes : 

u Para amortiguar con forme al de 
seo del medium la luz de la lám·· 
para, se la cubre con dos pañu<!­
los. Uno es estirado por una mano 
invisible diversas veces y cae al 
sudo. En seguida veo, exactamente 
a lo largo de la mesa ( a la derecha 
y un poco por deba jo de la lámpa -
ra) una tira vertical gris clara, que 
parece subir del suelo y llega sobre 

me acerco a unos treima ce1.1tíme·· de la lámpara; luego desaparece 

tres. Veo claramente el pulgar y sllbüamentc. Su extremidad tenía 

los cuatro de¿os pero estos presen·· un color blanquecino. en algo se­

tan más bien el aspecto de masas mcjante a la mano de un muerto o 

compactas. Parece ser una mano d~ a una mano de cera. D espués de 

mujer y hasta el antebrazo, que es- la sesión, pa ra que pu¿icra estable­

tá desnu¿o y presenta bastante arri cerse la comparación. tuve mi mano 

ha un rechinchamiento plegado, tie con la misma iluminación que l.1 
ne una fo rma femenina. La extre- mano materializada aproximándo­

midad efectúa movimientos en di- la al sitio en que se había percibi·· 

rección al pañuelo, suspendido aún do la extremidad y noté que mi ma­

por encima de la lámpara ; estos no tomó un color de moreno rojizo 

movimientos tienen algo de rígi- obscuro; la extremidad que se ha­

dos, un poco parecidos a los de apa- bía percibido durante la sesión, pa­

ratas de prótesis. Después de va- recía, al contrario, casi blanca, con 

rias tentativas, el pañuelo, que des- reflejos verduscos". 

~uaerencias ... (Continuación de la pág. 30 ) 

tio de butacas, platea para personas 
reales y escenario amplio, bien de­
corado y bien dispuesto, donde ac­
tuaron celebridades. 

J unto al que fué despacho de 
Alfonso XII está la alcoba donde 
murió Doña María Cristina, su 
viuda, aquella gran señora llena 
df virtudes y de gracias que no ha­
ce mucho tomó pasaje para ese via­
je infinito de donde jamás se vuel­
ve, la convirtió en capilla donde 
diariamente se dice una misa por 
el eterno descanso del uPacifica­
dor". Por los vitrales cubiertos con 
tres imágenes,- Santa Cristina, 
San !ldef~nso y Santa Mercedes­
en memoria de Alfonso XII y de 
sus dos esposas, penetra en la es­
tancia un poco de luz. En la som­
bra yacen el estilo ojival de la capi­
lla, la alfombra grana, los reclina­
torios con sendos almohadones, el 

altar, sin otra imagen que una cruz 
que mantiene abiertos de par en 
par la misericordia de sus brazos, 
el recuerdo imborrable del '(Rey" 
que, en el misterio de la oscuridad, 
en presencia del Duque de Sexto, 
diríase está agonizando. 

Al abandonar Palacio, antes de 
emprender el regreso a Madrid, dis­
traemos el t iempo paseando por el 
Real Sitio que con su melancólica 
soledad se adueñó de nuestro es­
píri.tu hasta robarnos la calma. El 
Manzanares. el aorendiz de río que 
bordeando la estructura urbana de 
la Corte, sucio y miserable, siempre 
t iene sed, es aquí en El Pardo, 
manantial fecundo, oloroso, mur­
murador y hasta poético. 

Atravesando un repecho que adi­
vinamos lleno de caza, una voz de 
bronce nos lleva, casi sin darnos 
cuenta, hasta el convento donde se 

venera el famoso Cristo de El Par­
do. El interior del templo, como 
las estancias del palacio que acaba­
mos de abandonar, está cuajado de 
sombras entre las que flotan, suge­
t"entes, las salmodias de los monjes. 

El Cristo yacente, dentro de su 
urna de cristal, reposa su 1ve y 

delicadamente. En derredor se api· 
ñan los ex votos llenos de piadosos 
motes, y allí, otra vez, el recuer· 
do de Alfonso XII ·cuya sombra 
llevamos consigo desde que irrum­
pimos en los dominios de la rea l 
posesión . Dentro de un cuadro que 
manos regias y principescas llevaron 
al templo hemos descubierto varios 
cirios a medio consumir; son los 
históricos blandones que velaron 
el cadáver del ''Rey" cuando se ha­

llaba de cuerpo presente, antes de 
salir en solemne procesión para su 
tumba definitiva en el Monasterio 
del Escorial. 

~ü Vl a ... (Co11tin11ación d, la pág. 14 ) 

ve por caprichosa, voluble, dibcil, 
mas nunca por una tonta. Su tem­
peramento era mucho más intere­
sante que su mental idad, y todavía 
más difícil. En cuanto a sus ma­
neras, eran las de una gran duque­
sa excéntrica o las de una salva je, 
según se quisiese diferenciar. 

Algunas de sus excentricidades 
eran extremas. El maiz comido en 
la propia mazorca, para ella era 
plato nuevo, y en cierta cena, en 
un restaurant elegante, la vimos de­
vorarlo con voracidad suma, arro­
jando las tusas en el suelo y gri-
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tando con su imperiosa y profunda 
voz de contralto : 

-¡Tráigame más!-y desdeñan­
do otros platos, salvo una que otra 
costilla de carnero, que roía ma­
jestuosamente. Nunca bebía gotas. 

Por último, por encima de todas 
estas excentricidades extrovertidas, 
tenía en su carácter un lado secre­
to. Adorada o pretendía adorar de­
monios; había traficado con Raspu­
tín, se pasaba las horas contem­
plando bolas de cristal y leía y me­
ditaba a la Blavatsky. Su obsesión 
principal era la reencarnación . 

Creía que en estado de trance, 
que ella misma se inducía, le era 
dado recordar escenas y experien­

cias de sus vidas amenores. De más 
está deci r que esto es lo que pro­
vocaba el interés de Bannisrer en 
aquella mujer-ya antes habían 
praccicado juntos algunos experi­
<nentos fantásticos-y ahora, cuan­
do yo le telefonée que Mara estaba 
en la ciudad y que des~aba vernos, 
con gusto canceló una cita que te­
nía y la llevó a Broad, donde podia 
comer langosta y arrojar los cara­
pachos al suelo si tal era. su gusto. 



Eso mismo hizo con naturalidad, 

ha l:lando a la vez con repugnancia 

de Cleveland. No le gu~raba la 

gente de allí y ella tampoco les caía 

muy simpática. Sentíase, en aque­

lla ciudad, aburrida y sin saber qué 

hacer. Al verse en aquella soledad, 
buscó una válvula de escape, cada 

vez nás frecuente, en los sueños 

que le proporcionaban sus trances, 

y éstos absorbíanla profundameme 

a la sazón, pero a la vez la tenían 

preocupada. Sobre ese particu lar 

era que quería consultar con Ban­

nister. H asta hacía unos seis meses, 

nos dijo, todos sus sueños, o como 

quiera llamárseles, se referían a 

épocas y lugares históricamente co­

nocidos: San Petersburgo1 M oscú, 

la Pequeña Rusia y los reinados de 

Catalina, de Boris, de I ván el T e­

rrible; a veces a épocas medioeVales, 

menos definidas, en un vago casti­

llo del Cáucaso a donde tenía es­

pecial placer en retornar asidua­
mPn t P> 

De pronto, una noche, sobre las 

dos-entre tanto había abandonado 

el cristal para ind ucirse a sus tran­

ces, y vuel to a l viejo método clási­

co de agacharse inmóvil ~n el suelo 
duran te horas, con la cabeza dobla­

da hasta que los músculos del cue­

l!o paralízanse temporalmente, ha­

bía caído en trance esperando ha­

llarse otra vez en el casti llo; pero 

lejos de eso, había "despertado" en 

un campamento de mongoles donde 
ella, con otras mujeres, se indus­

triaba en cortar la carroña de un 

oso con un cuchillo de perdernal. 

En este trance sufrió frío, inco­

modidades, tratamiento b r u ta l. 
Aborrecía el traba jo rudo, las u pie-. 

les asquerosas" que vestía1 los olo­

res, la ('comida medio cruda y que­

mada". Y lo peor de todo era qur 

ahora cada vez que caía en sus 

trances no cesaba de volver a seme· 

jame vida brutal. 
Por eso deseaba la ayuda de Ban­

nister. H ablaba del asunto en tér­

minos vulgares, prácticos, hasta pe­

rulantes1 como si se quejase de te­

ner que vivir en determinada cas~ 

cuando deseaba vivi r en otra. Y cor 

móviles igualmente vulgares, pen ­

saba yo. Gozaba siendo una t irana 

feudal en un castillo, con muchos 

siervos a sus órdenes; le desagrada­

ba dormir en una caverna y ser 

apaleada y obligada a trabajar y 
tratada no mejor que a un bruto. 

-Pues tienes una suerte estupen­

da-la interrumpió Bannister con 

un guiño malicioso, (le guardaba 

cierto íntimo rencor por sus inso­

lencias) .-Una buena paliza es l0 

que siempre has necesitado, y espe-

rd que cada vez que vuelvas allá te 

apolismen a golpes. Pero, hablando 

en serio, muchacha, daría un col­

millo por un ''regreso" de esa clase. 

Son extremadamente raros. Supon­

go que no habrás pensado en tomar 

notas para cote jar rus experiencias 

con lo que hasta ahora se sabe de 

la vida de las cavernas, ¿verdad? 

T ú no sabes todo lo que puede re­

velar ese experimento cuyo. Debías 

ie a hablar con Gregory, el del M u­

seo de Historia Natural. No co·· 

nozco a nadie que se haya remonta· 

do, autént icamente, hasta la Edad 

de Piedra. Si dices verdad, es algo 

estupendo. S i no fueras tan egoísta 

lo comprenderías. Pero no, no quie· 

res más que tu castillo en el Cáu· 
caso. ¿ Y te imaginas que voy a 

ayudarte a volver a ir? ¡P11es te 

aseguro que no! Eso sí con gusto 

te ayudaría en la otra ~irección : a 
remonta rte cada vez más para 

atrás 
Mara montó en cólera. 
-¡Es nacural!-gritó furiosa.­

Siempre has sido un cerdo egoísta. 

Vengo a cí desolada, y no piensas 

más que en rus malditOs experi­

mentos. Tienes que saber que no 
voy a ser el Tri lby de nadie y ;al 

diablo tus museos! No rengo inte­
rés en aumentar los conocimiento~ 

de nadie. Lo único que me. intere3a 
es mi persona. 

-Vamos1 Mara--contescó Ban­

nister,-no pierdas la cabeza. Per­

dóname. Claro está que no vas a 

ser T rilby de nadie. Eres dema­

siado cabeza dura, y a pesar de to­

dos tus trances no eras una medium 

pasiva. En este terreno somos igu_a­

les, aun cuando hayas venido a pe­

dirme consejo. Sólo me aventuro a 

sugerir que haces mal en no interc 

sarte en el sesgo que la cosa ha to­

mado por sí sola. 

La discusión volvió a tornarse 

amable. Le hablamos del exagrama 

del Yi King, y al acabar el almuer· 
zo convino en cooperar en los pro­

yectos bonquejados por Bannister. 

Aquella misma noche la encon­

tró sentada, con las piernas cruza­

das, e inmóvil como un ídolo caver­

nario, en el duro suelo del estudio 

de Bannister, débilmente ilumina­

do. Aquella primera noche resistió 

la prueba valerosamente por más 

de tres horas, sin ningún resultado. 
y al fin se cansó y la deió f'nrn leri-

Dientes JDás 
lilllpios •.. más 
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herJDosos 
La activa y refrescante espuma 

del dentífrico Colgate por medio de 
pruebas científicas demuestra ser 
la que limpia mejor los dientes. 
Contiene, además, el eficaz in­
grediente que da a la dentadura 
incomparable brillantez y her­
mosura. 

El dentífrico Colgate posee la 
espuma más penetrante de todos 
los dentífricos conocidos. Como 
u na ola detergente inunda los más 
pequeños intersticios y hendi­
duras, donde no alcanzan ni el 
cepillo de dientes ni las prepara­
ciones pastosas. En estos sitios 
escondidos se acumulan las im­
purezas aliment icias, causando la 
ca rie. La higienizadora es puma 
de Colgate las desaloja totr.Jmente, 
dando a la dentadura la m ayor 
limpieza y la mayor protección. 

Por consejo de los mismos 
dent istas, más personas están 
usando hoy el dentífrico Colgate 
que cualquiera otro, conservando 
así su dentadura más limpia y 
más hermosa. 

CARTELE:l 



zada, maldiciéndose y maldiciendo · los tiempos prehistóricos, a la in- Era el número cuarenta y nueve 
en la secuencia de Harlez, llam:;,do 
el exagrama Kah. 

al Yi King. fancia de la humanidad. 
No f ué hasta después de la ter- T odas las noches, en el estudio, 

cera noche que comenzaron a suce · ba jo la dirección de Bannister, 

der cosas extrañas, y desde entonces arrojaba ciegamente las varillas de l 

en adelante rodas las noches. du- Yi King, y luego concentraba el 

rante una semana, aconteciero ...... on pensamiento en el exagrama que re­

regu!a ridad. sultara. Mi amigo atribuía toda 

El ideograma chino a que corres­
ponde tradúcenlo tanto de H arlez 
como d profesor Legge por "piel, 
cuero, tez; cuero curtido; también 
por despellejar o desollar; también, 
figurativamente , por experimentar 
un cambio, hacerse diferente" . Para poner en claro lo que sigue 

es menester intercalar una breve 
descripción del Yi King y la ma­
nera de emplear el exagrama. El li­
bro mismo es una profunda y enig­
mática mezcla de matemáticas, fib­
sofía, magia antigua y misterios 
elementales de la naturaleza. Pero 
lo que más nos concernía era el su­
puesto uso 11mágico" de las vari­
llas, que yo no veía como magia 
sobrenatural sino como un mecanis­
mo fascinador para el estímulo 
concentrado del cerebro subcons­
ciente. Se emplean de la siguiente 
forma: 

Se barajan las varillas a l azar, y 

se las deja caer en el suelo donde 
inevitablemente forman juntas una 
de las sesenta y cuatro distintas fi­
guras geométr icas. Este símbolo se 
fija en la mente y luego se sienta 
uno con las piernas cruzadas en la 
postura clásica, se cierran Ios ojos 
y se imagina que se ve un murq o 
pared en que hay una portezuela 
cerrada y escrito en ésta el exagra­
ma. Si se mira un rato largo para 
el exagrama con la suficiente con­
centración, dice el libro que (fla 

puerta se abrirá hacia adentro po1 
sí sola". Entonces uno use alza de 

su cuerpo", según el libro, y tras­
pone la portezuela. 

Así como así, todos estos casos 
no parecen más que una variante 
bizarra de algún inocente y . bobo 
juego de salón, de esos que practi­
can los crédulos, pero si se tiene 
paciencia suficiente, los resultados 
son a veces extraordinarios. Y Ma­
ra comenzaba con regularidad a 
cruzar la portezuela. Por regla ge­
neral lo hacía después de unos vein­
re minutos y a menudo permanecía 
al otro lado más de dos horas se­

guidas. 
A ratos hablaba en el trance, 

Jescribiendo las cosas que veí"a y 
hacía, y hasta respondiendo a nues­

tras preguntas hechas rn voz baja 
m!entras llenábamos hojas enteras 
dr anotaciones. Otras veces perma­
necía sorda y muda durante el ex­
perimento. En tales ca!;OS, unas ve­

ces hablaba después y otras se nos 
mostraba caprichosa y se negaba a 
satisfacer nuestra curiosidad. Siem­
pre era, más o menos, la misma 
asombrosa vuelta a lo primitivo. a 

<ARTELEI 

suerte de significados mágicos in­
coherentes a los diversos símbolos, 
opinión que yo no compartía. 

Pero recuerdo bien el exagrama 
particular que salió la noche en que 
perdimos el control de las cosas, 
porque cayó de un modo tan opor­
tuno y exacto que pudiera perdo­
nársele a uno haber sospechado que 
en re3lidad desempeñara un rol 
diabólico y misterioso en el drama. 
Y o prefiero atribuirlo a simple 

coincidencia. 

Entre los aforismos esotéricos 
que siguen a este símbolo se hallan 
los siguientes: 

(<Dos hermanas viven juntas en 

la misma piel; diferentes y opues­
tas, y a la vez las dos idénticas. 

"El gran sabio puede mudarse al 
igual que el tigre cambia su form a 
y sus franjas. 

1'El hombre común y corriente 
puede mudar su rostro; el sabio 

Si vuestras orinas se espesan, enrojecen o 
enturbian, es que tenéis mucho ácido úrico; 

recurrid sin tardanza a la 

PIPERAZINA MIDY 

LA 
PIPERAZINA 

MIDY 
depura la sangre (expulsando el 
ácido úrico que contiene), limpia los 
riñones, clarifica las orinas espesas o 
turbias y activa las funciones digestivas 

Su empleo se impone en todos los artriticos, gotosos, afectos 
de jaquecas, en los grande's comedores y en los inactivos 

o sedentarios 

puede mudar su ser como lo hace 
el leopardo". 

Contem?lando este viejo símbo­
lo mágico fijo en su imaginación y 

proyectado contra la puerta Yi 
King, iVlara se sentó inmóvil c~n 
los brazos y las piern1s cruzados y 
los oj.os crrrados y fijos. Y a po::o, 
aunque no habló, com prendimos 
por el cambio de su respi ración que 
la puerta se había abierto. 

Entonc~s creíamos. transcurrido 

algún tiempo, que ser ia uno de 
esos experimentos durante c-1 cual 
permanecía completamente cal lada , 
pero al fin comenzó a murmurar 
senrencias fragmentarias. con su 

profunda y soñolienta voz de con­
tralto que parecía venir de muy le­
jos: 

(<Nieve blanca. Nieve por ro-
das parces-no cesaba de murmu-
rar,-y la luna la luna sobre 
la nieve blanca Sí, estoy echada 
en la nieve, apretada contra la nie-
ve, pero no siento frío Tengo 
puesro u11 abrigo de pieles Es-
toy echada, desnuda y envuelta en 

un abrigo de pieles y siento calor .. . 
En mis manos hay unas pieles. y 

siento calor sobre !a ni eve Echa­

da con la barriga y la barba apreta­
das contra la nieve, así yazgo 
De una manera rara. pero muy 

buena M e parece que me estoy 
durmiendo.-Y volvió a guardar 
silencio. 

-¿Has comprendido a I g o?­
murm uré al oido de Bannisrer. 

-Todav ía no a menos que ... 
De nuevo oímos su voz y, alln en 

trance, parecía intrigada: 
-Me levanto y me muevo por 

la nieve pero no ando ; gateo sobre 
las manos y las rodillas No, no 
gareo, ca mino, pero camino sobre 
las manos y los pies, con presteza. 
¡Ahora! ¡ahora! ¡ahora! ¡ahora co­
rro como el viento, como jamás he 
corrido en mi vida ! Sí, y otros 

corren a mi lado Corremos jun-
tos, como el viento ¡Qué bien 
huele la nieve! Nunca yo había 
olido la nieve Pero hay otro 

olor, un buen olor. Está en la nie­
ve, pero no es la nieve. Lo segui­
mos y se hace más penetrante; ten-
go hambre ¡Ah! ¡Ah! Más 
de prisa . más de prisa más 
de prisa 

Volvió a guardar si lencio como 
si quisiera ahorrarse el aliento, por­
que respi raba pesadamente, jadean­
do. T en ía abierta su bella boca 
grande que le babeaba y 

- ¡Cielos!- murmuró Bannisrcr. 
- ¿Comprendes ahora? 

No invznto una fantasía sobre­

natural. O pino que allí no estaba 



sucediendo ningún fenómeno so­
brenatural, ninguna reencarnación 
en un sent ido literal, sino que los 
recuerdos pre -racia les, atávicos, ha­
bían de un modo asombroso trans­
puesto el abismo evolutivo hacia las 
érocas animales, prehumanas. Ma­
ra corría con una manada de lobos, 
próxima a un asalto cruento. 

Pero para Bannister, si no para 
mí, la cosa resultaba magia negrí­
sima y el hombre se asustó. Y o 
también estaba asustado aunque no 
por el mismo motivo. No hay cosa 
más peligrosa que asustarse en esa :. 
situaciones. Creo firmemente que si 
en aquel caso hubiéramos conserva­
do nuestra serenidad de nervios y 
dejado que el trance siguiese su 
curso normal codo habría termina­
do como de costumbre. Pero mi 
amigo me apretaba el brazo y me 
instaba con voz bronca: 
-T enemas que hacer algo. No 

podemos dejar que siga. 

-Y o creo que para ella es me­
jor dejarla sola-musité no muy 
seguro. La mujer había ca-ído en 
un profundo trance silencioso y 
respiraba con regularidad. 

Pero, como ya he · dicho, en mi 
voz no había seguridad y no lo­
gré persuadirlo. Se ha llaba preso en 
!as garras de sus supersticiones. Co­
menzó a hacer ridículos pases fren­
te al rostro de Mara, la señal de la 
cruz, y a murmurar exorcismos en 
lat ín . Y cuando esto de nada le 
sirvió cogió a la muchacha por el 
brazo y se puso a sacudirla y a gri­
tarle : 

-¡Mara, Mara, sal del tran ce! 
Y entonces sucedió la cosa ho­

rrenda. Con un profundo aullido 
de animal acorralado, que nada te­
nía de humano, la joven se echó a 
un lado de un t irón, se agachó lue­
go para saltar y se lanzó con dien­
tes y uñas al .cuello de Bannister. 
Creo que inevitablemente lo habría 
alcanzado a no ser por el entume­
cim iento de la larga postura aga­
chada, que retardó su saleo y en 
cierto sentido se lo obstruccionó 
dándole tiempo a mi amigo para 
levantar k,5 brazos y rechazarla con 
violencia. 

No renovó el ataque, pero lo que 
hizo me pareció todavía más es­
pantoso. Se echó al suelo sobre ma­
nos y piernas, y fué a esconderse 
en el rincón más oscuro de la ha­
bitacién, donde se quedó agachada, 
mirándonos y gruñendo. 

Así estuvo la cosa en suspenso 
durante un rato. Y o arriesgué una 
mirada de soslayo .1 dannister, que 
la contemplaba lleno de horror. 

-¡Mira! ¿No vrs? Está carrÍ-

biando. s~ es::í transformando en 
loba. ¡Licancropla! 

-No digas tonterías-le conces­
té.-¡S.erénate! 

-No, mira-me dijo.-La for­
ma de su cabeza está cambiando. 
La !:oca Y la nariz se le pone 
más larga. 

La cosa era horrible porque yo 
también miraba y casi hubiera ju­
rado que mi amigo decía verdad. 
De pronto exclamó éste: 

-¡Mira, mira, la cara se le po-
ne negra! . j La piel! 

Pero yo sabía que lo que ahora 
veía él era la sombra, y se me ocu­
rrió en aquel momen~ de lucidez 
que, al menos, no estaba ocurrien­
do allí ningún prodigio físico. En 
realidad, Mara siempre había te­
nido cierto parecido con un lobo, y 
con eso no digo nada extraordina­
rio. En todas partes hay gentes 
normales cuyos rostros le recuerdan 
a uno este o aquel animal: un mo­
no, un perro, una zorra, un ca­
ballo. 

Sólo habían transcurrido fraccio­
nes de segundo desde el instante en 
que Mara se agazapara en el rin­
cón, y los dos teníamos miedo de 
movernos, pero mis pensamientos 
bullían veloces y yo comenzaba a 
coordinarlos en la mente. Creo qu_e 
el proceso se inició en el momento 
en que Bannister mencionó la pala­
bra específica . 

La mentalidad de Bannister era 
medioeval, y aquella idea era pu­
ramente medioeval. Ha habido cen­
tenares de casos atestiguados por 
muchas personas. Se han hallado 
ovejas y, con m~nos frecuencia ni­
ños, con el cuello destrozado y sin 
que se pudiera capturar a ningún 
lobo, y sí a un ser humano, por los 
alrededores. 

Luego solían venir testigos since­
ros que juraban haber visto al ser 
humano transformarse en un ver­
dadero lobo peludo, como Bannis­
ter, con su mentalidad medioeval, 
hubiera jurado sin~era y honrada­
mente en el caso de Mara. En 
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Haga Ud. que todas sus me• 
dias finas parezcan nueve­
citas r duren dos 'J'tCtS más. 

Para ello, basta lavarlas con 
Lux. No restriegue Ud. con 
pan de jabón. Evite el daño 
que causan los ingredientes 
que se hallan en tantos otros 
jabones, ya vengan en 
panes, en trocitos, en copas 
o en polvo. 

La mayor pureza de Lux y el 
mayor cuidado que en suela­
boración se pone, dan a las 
medias dobleduración.Apro • 
véchese Ud. de sus ventajas. 

U. S. A. CORPORA TIQN 
Antonio Maria Lauano 66, Habana 

aquella época hasta la misma infe­
liz persona al juzgársele solía a me­
nudo confesar con igual sincerid;id 
que la cosa era cierta--que se ha­
bía transformado en lobo,-y rogar 
que la exorcisaran, que la curaran 
y se apiadaran de ella antes que 
condenarla . 

¿uCurarla" ? Algo teníamos que 
hacer. Mas, ¿qué? ¿Llamar a un 
médico? ¿Llamar a un hospital? 
Algo teníamos que hacer y pronto. 

De repente recordé una 1'cur-1" 
que según viejos infolios se usaba 
en la Edad Media cuando cogían a 
un licántropo todavía aullando y 
presa de sus alucinaciones. Sabía 
también que muchas supuestas cu­
ras mágicas eran eficaces porque 
implicaban fuerzas naturales, senci­
llas hasta decir no más. A grandes 
males, grandes remedios, senciliísi­
mos muchas veces. 

Bannister debió suponer que yo 
me había vuelco loco cuando le 
dije: 

-¡Vamos, pronto! En tu cocini­
lla había un carrucha de cebollas. 
¿EstáJ. todavía? jTráelo!-No sé 

lo que pensaría, pero el caso es que 
con mucho cuidado desapareció pa­
ra volver en seguida con un cartu­
cho de papel con dos o tres cebollas 
de Bermudas. Cogí de la cama una 
frazada grande. Supongo que estos 
movimientos asustaron a la criatu!"il 
que había en Mara. Buscando es­
-.::apar se deshzó hacia la ventana 
abierta .. 

Con rapidez suma desdoblé la 
frazada y se la tiré por la cabeza y 
los hombros, apresándola. No fué 
cosa muy difícil. La enrollamos 
apretadamente en la frazada para 
que no pudiera hacerse daño n( ha­
cérnoslo a nosotros. 

Desde que se lanzara sobre Ba\1-
nister, habían transcurrido men.)S 

de cinco minutos. Cuando corté en 
pedazos la cebolla más grande, pro­
dujo tal vaho que nos afectó los 
ojos y comenzaron a lacrimear. 
Hurgué con el cuchillo en los tro­
zos para que produjese mayor vaho 
aún, y luego los acerqué al rostro 
de Mara, cubriéndoselo en parte 
con la frazada para que no escapase 
ni un poco de aquel vaho tan 
fuerte. 

El cuerpo se le puso rígido como 
si estuviese galvanizado; escupía y 

se ahogaba, lloriqueando. Hubo un 
momento en que creí que la cos.1 
no iba a producir ningún efecto. 
Pero de improviso cesó el lloriqueo 
y Mara se puso a forcejear de otra 
manera, gritando: 

-¡Oh, oh! ¿Qué qué es~ .. ..-.? 

(Continúa en la pág. 51 _l 
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La contracción muscular, no es 
tampoc:o un síntoma de muerte; 
hay quien o.parece rígido y no obs-· 
tant'! vive. También ha fracasado 
la prueba que se fundaba en cier·· 
tos signos que aparecen d-~ntro de 
la retina de los cadá v~res, como lo 
ha demostra¿o el fisiólogo alemán 
Wolff. 

H 15 TOR 1..0-.S ....... (Continuación de la pág. 2_3_) 
Hace tres años, un Comité far- es..,,en las muñecas donde los med_1-

mado por hombres d<: ciencia britá -· cos toman el pulso. Si la arcena 
nicos, propuso tres signos de muer sangra, la persona está viva, y ~i 

no aparece vestigio alguno del li-­te, como los más seguros que po·· 
dían obtenerse. El primero era ha.. quido sanguíneo, puede darse co­
cer un p~queño ccrte en la arteria mo cierta la muerte. 
de la parte inferior del brazo, esto La segi.:nda pru'!ba, es aplicar 

losHombres Que 
Rigen los Destinos 

de las mayores empresas dependen de su bienestar para poder llenar su 
cometido. Saben que el éxito es imposible sin mente alena y cuerpo sano. 
Se dan cuenta de la importancia vital de evitar que los venenos intestinales 
entorpezcan sus sistemas. 

Y una cosa tan sencilla como un vaso matutino, día a día, de "Sal de Fruta'' 
ENO es cuanto hacen para librarse de enfermedades. La acci6n de ENO 
es tan suave, tan natural y tan efectiva, que del todo elimina los residuos, 
evita el estreñimiento o lo corrige y tonifica en general la funci6n digestiva. 
Con el cuerpo en tales condiciones, puede uno dedicarse al trabajo, al 
depone o al sola,: con todo éxito. 

Tome usted ENO por una semana aunque no sospeche usted 
que es · víctima de 101 efectos de eliminaci6n incompleta de 
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venenos residuarios intestinales; valdrá la pena hacer la prueba. 
Nada es más probable que adopte usted la regla de salud ENO 
en la entusiasta convicción de que es indispensable para 
su bienestar. 

Ahora se vende ENO en fras­
eo, de TRES T AMAlsOS. 

V ea usted el nuevo 
peq ueño. 

tJnicos agente1 de venta: 
HAROLD F. RJTCHI E 

&. CO., lnc. 

Belmont Building 
Nueva York 
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alguna substancia caliente o ácida 
sobre la piel. Si ésta se enrojece o 
se forman an"\f)ollas, la vida no se 
ha extinguido. 

Y la rerc~ra prueba, está al al-­
canee de todo el mundo, sin nece­
sidad de acudir a médico alguno. 
Consiste en ligar una cuerda fue:·-­
te en la base de un dedo. Si el de­
do se hincha, es un signo de vida. 

De estas pruebas, se tiene como 
dudosa la del dedo. Y en cambio 
la del corte de la arteria, es esti ·· 
mada como la más segura. El doc­
tor Bernard Spilsbury, je/e del 
Cuerpo Méd ico de Scorland Y ard, 
y el doctor H. Sainsbury, ctra emi-­
nencia londinense de la medicina, re 
comiendan enfáticamente dicha 
operación, que como se - advierte, 
debe ser hecha por un facultat ivo. 

Por último, es interesante de ha­
cer observar que los antiguos grie­
gos, conociendo ya los peligros de 
ser enterrado con vida, hacían uso 
de la citada prueba arterial. Los 
eruditos han hallado un relato en 
el que se habla de un individuo al 
cual ames de enterrarlo se le cortó 
un dedo, para ver si ~angraba, y ase 
gurarse si efectivamente, vivía o 
estaba muerto. 

Ca,·ta✓- •• 
(Continuación de la pág. 42 J 

tiene la ventaja de dar la apariencia 
h umana, viva, sincera de unos la-­
bias rojos de unas carnes -R10-

renas o ligeramente sonrosadas; pe·· 
ro también se. presta para que el 
observador curioso detalle muchos 
defectillos . 

Mientras tanto, Marie Prevost 
a quien dos hombres le claudicaron 
su libertad fascinados por la be­
lleza de la alegre bañista y que ha 
gozado todos los triunfos de la vi~, 
da y del amor, o bien toma filo.só­
ficamenre la vida y se ríe de Ja 
gordura, delante de un plato · de 
espagu~ttis; o guarda hondo,_ en los 
jardines interiores de su espíritu, 
la amarga t ragedia de ver como, 
poco a poco, la rara elefanritis va 
sepultando lo que antes era delicia 
y encanto de los admiradores de la 
estética . 

Después de todo, rvhrie también 
puede responder, cuando alguna 
amiga caritativa le asegure su pena 
por verla tan t'envue.lta en carnes", 
que Rubens nunc¡ pintó mu je res 
esqueléticas, sino rozagantes y con 
sendas curvas! . 



De .sd <L .. • ,._:>1 (Continuación de la pá¡{. 26 ) 

perfecciones, a pesar de que su or­
questación es, por momentos, a lgo 
recargada, esta obra sorprende a 
todos los público·s por su lozanía, su 
movimiento rítmico, la ironía arra­
bale ra de algunos de sus motivos 
centrales ... Puedo afirmar que du­
rante su audicién en los conciertos 
Slonimsky, el gran Archur H oneg­
ger escuchó esta partitura con visi­
ble sorpresa. El críuco y compositor 
Arthur Hoeré la declaró sencilla­
mente epatante ( término de slang 
parisiense que significa algo como 
nuest ro: ¡fenómeno!) En su ar­
tículo alusivo a los dos festivales, 
Emile V uillermoz nos dice acerca 
de B~mbé: "Hay mucho vigor efi­
ciente en esta producción de Ale­
jandro García Caturla. Reina en 
ella una vida frenética, que se apo­
dera de nosotros y anula nuestras 
resistencias". 

Paul Le Flem escribe: r· Bembé, 
de Caturla, nos revela una riquí ­
sima natura leza. Este cubano se 
abandona a la corriente que lo im­
pu.lsa, y se preocupa poco de opo­
nerle una barrera. Una vez abiertas 
las compuertas, no se cerrarán tan 
pronto. Podría .~e procharse a este 
ioven músico una facilidad que nos 
acurde y que sin duda lo aturde 
también a él. Pero concedámosle la 
mayor confianza posible. El exceso 
de riqueza no es un defecto, y el 
tiempo se encargará de poner disci­
plina en su temperamento". 

* 
¿Me será perlTli tido hace'r una 

confidencia? H e escrito pocos 
artículos con tanto placer como es-

te. Un doble triunfo de Roldán y 
de Caturla, en París, en menos de 
una semana, me satisface tanto co­
mo el más personal de los éxitos. 
(Sanjuan no necesitaba tanto como 
ellos de esta acogida: él sabe que 
tiene los ases en la mano). Er. 
épocas en que la música cubana es­
taba regida por pontlfices reumáti­
cos, cuyas orquestaciones apócrifas 
(¿cuántos secretos no se habrá lle­
vado a la tumba mi pobre amigo 
Andreu?) , cartitas de Vincent 
d'Indy, lágrimas, crepúsculos, acen­
tos puccinianos, séptimas voces en 
el sexteto de Lucía, corazones cor­
tados en dos por una edición del 
Parsifal, prosas agarbanzadas, ar ­
tículos dictados por esposos de bai­
larinas incaicas, eran exhibidos co­
mo muestras de una suerte de mi­
sión divina, destinada a orientar 
nuestro arte sonoro, confié siempre 
en que la energía, el afán de tra­
bajo, la estética juvenil de Roldán 
y de Caturla habría de llevarlos, en 
pocos años, a los sitiales máximos 
de la producción vernácula . Hoy 
la crítica europea ha dado razón 
a mis previsiones. Las frases de un 
Vuillermon y de un Paul le Flem, 
resultan afirmaciones de rara fuer­
za. Al lado· de ellas, las reticenci;ts 
de los críticos locales se ven des­
poseíd;.s de todo poder destructor. 

De Roldán y Caturla, podré de­
cir lo que decía un joven crítico pa­
risiense de dos compositores a quie­
nes siempre había apoyado con en­
tusiasmo: ºen la carrera de auto­
móviles aposté sobre dos marcas: 
las dos me hicieron ganar . 

París, Junio, .~ !. 

~O' u" d Ull4:- (Continuación de la pág. 49 ) 

¡Por favor! ¡No sigan! 
La ayudamos a recostarse en el 

~fá. Le traj imos una toalla y una 
palangana. No hablamos mucho. 
Luego le trajimos aguardiente. Mi­
nutos después nos hizo llevarle su 
bolsa de mano con los poi vos y el 
maquillaje y se meció en el cuarto 
de baño. 

Cuando salió y se dejó caer en 
un sillón de brazos, encendió un ci­
garrillo y nos preguntó la hora. 
Parecía que aquella experiencia ex-

traordinaria no había tenido lugar, 
salvo que cuando, al cabo de un 
rato, bosteió y dijo: uT engo ham­
bre'7, un calofrío me rer:orrió la 
columna vertebral. 

Serían como las dos de la ma­
ñana. Encendió otro cigarrillo. 

No estaba resentida con nos­
otros. Todos nos hallábamos muy 
fatigados. Buscamos un taxi y nos 
fuimos a comer unos sandwiches y 
café a un restaurant abierto toda la 
noche. 
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as 
molestias periódicas 
peculiares de la naturaleza femenina, han 
dejado de ser una preocupación para la 
mujer moderna gracias al Veramon , 
antidoloroso eficaz e inofensivo que por 
su incomparable Aedo analgésico aleja 
el dolor y el malestar orig inado por 
estas molestias y restituye rápidamente 

la normalidad y la . alegria. El 
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síntomas de ello, y me consta que 

no debo exponerme a la influencia 

de encantadoras damas cuando ten 

go que ocuparme de negocios. Le 
ruego que se la lleve cuanto antes. 

T erranc! Lee cerró la puerta .:ie 

su oficina, se sentó en su butaca 
y comenzó a mirar distraídamente 

un nudo de la madera que formaba 

eI tabique. Permaneció allí un ra­

to, y luego salió a pasear por las 
calles de la población, para ver 

nuevos rostros y aumentar el nú­

mero de sus conocimientos. No sa·· 

bía donde dirigirse en busca de la 

información que deseaba, hasta que 
resolvió ir al banco. 

Mr. Hooker, presidente del ban·· 

co, le recibió amablemente, y Lee 

estoico e indiferente, se sentó fren·· 
te a él corno si no tuviera l;¡ menor 

idea del objeco de su visita. 
-¿En qué puedo servirle, joven? 

-preguntó Mr. Hooker. 
-Desearía hacer varias pregun-

tas. 
-¿Cu4!es? 
-Sobre un individuo llamado 

Branch.-Julio Branch. 
-¿Qué le pasa a Julio Branch? 
-Quisiera saber dónde vive. 
-En Perú-contestó Hooker.-

La población, no el país de ese nom 

bre. 
-¿Fundó una compañía recien­

temente? 
-Sí. 
- ¿Construyeron edificios de al-

guna clase? 
-Algunos. 

-¿La compafüa no está funcio• 
nando? 

-Ni volverá a trabajar. 
-Entonces, ;,sería posible com-

prar esos edificios? ¿Dónde es­
tán? 

-Aquí, cerca de la planta eléc­
trica. 

-iAh!-contestÓ Lee. 
-¿Puedo saber con quien tengo 

el gusto de hablar? 
-Hoy, contestó Terrance-soy 

inventor: vocación circunstancial y 

su jeta a alteraciones. Mi nombre 

es Terrance Lee. 
-Bueno, señor Lee,-replicó 

Hooker.-Usted es joven, y los 

inventores suden ser despreocupa-· 

dos, por ello me atrevo a recomen­

darle que tenga cuidado si trata 
alguna vez de negocios con Branch. 

-Le agradezco la indicación.­
Contestó el joven saludando y sa­

liendo del despacho. 
Su buena fortuna casi le permi­

tió vo!ver a empujar y pisotear los 

pies de Jane North, que llegaba .,1 
banco a cambiar un cheque. Afor-

Los Negocio.s ... 
tunadamente ella fué ágil y evitó la 
colisión. 

-Señor Lee,-comentó,-es pre­

ciso ser bailarina acrobática para 
quitarse de su camino. 

-Estaba pensando-replicó él,­
en la forma de enviar un recado 

al señor J ackman sin tener que ir 

a verle. No quiero que nadie sepa 
que aos hemos visto. 

-Me gusta ese misterio. Le 
ofrezco mis servicios como mensa­
jera. 

-Se lo agradezco. Le ruego que 
indique a Mr. Jackman que escriba 

o telegrafíe-mejor que telegrafíe 
-a Branch, pidiéndole desespera­
damente que le compre sus accio­
nes en esa falsa compañía a cual­

quier precio. 
-No las comprará-interrumpió 

Jane. 
-Confiemos en que así sea. 
Bruscamente Terrance abando-

(Continuación de la pág. 13 ) 

nó aquellas inmediaciones para di­

rigirse a una tienda de objetos eléc 
trices, donde saludó amablemente 
al propietario. 

- Puede hacerme usted un am­
plificador-preguntó-que parezca 

eso, pero que en realidad consista 
solamente en unos cuantos alam­

bres y piezas sin objeto? 
-Construyo amplificadores ad­

mirables-replicó el electricista -
pero el gremio no me permitiría 

hacer lo que usted quiere. 
-Excelente~--con .. ~stó el clien­

té.-Veo que nos hemos compren­
dido. Lo que deseo es una inutili­

dad, pero que tenga por lo menos 
un bombillo de amplificación, y 

una serie de alambres y apar.itos, 

cosa de que tenga aspecto técnico 
de instrumento eléctrico. ¿Puede 

hacerlo? 
-¿ Usted quiere un rastro eléc­

trico con aire real? 

Para proteger el cutis 

en CVerano 
Al levantarse, antes de salir, anees 

de polvearse, al acostarse, y cada 

vez que se lave las manos o la 

cara, póngase Crema Hinds. Por 
combinar científicamente leche 

de almendras y otros soberbios 

ingredientes, embellece el cutis y 
lo protege del calor, el sol y el aire. 

CREMA 
de miel y almendras 

HINDS 
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-Precisamente-asintió Terran 

ce.-¿ Cuánto tardará en preparar- 1 

lo? 
-Puedo tenerlo a las seis de la 

tarde. 
Y en esta forma ocurrió que dos 

días después, nuestro amigo se di­
rigía al cercano pueblo de Perú 

en un automóvil, e iba a instalarse 
a un hotel, donde tan pronto aca­
bó de distribuír sus artículos de" 

tocador preguntó por Julio Branch. 
- Tiene su oficina en los altos 

de la botica,-contestó el emplea­

do. Precisamente se dirigía hacia 

allá hace media hora. 
T errance llevaba en la mano un 

paquete cuidadosamente envuelto 

cuando cruzó la calle y subió las 

escaleras de la oficina de Branch. 
Este resultó ser un individuo de as­

pecto agradable, propietario de una 

barriga más que regular y ojos sal­
tones que se destacaban en su ros­
tro de coloradas mejillas. En ge· 

neral tenía aspecto de hallarse su­

mamente satisfecho de la vida. 
-¿Cómo está usted?-Pregun­

tó al entrar. 
-Buenos días,-contestó Branch. 
-Vengo,-inició Lee la conver-

sación,-en carácter de inventor. 
-No me interesa su invención. 
-Tampoco he pretendido eso. 

Lo que quiero es comprarle a usted 

una cosa, pagándole inmediatamen·­

te en efectivo. Pero primeramente 
quisiera que usted examinara mi in­

vento, del que me siento orgulloso. 

Si realmente sus resultados son co­

mo imagino está llamado a hacer­

me millonario. Debo aclararle que 
no soy como la generalidad de los 
inventores, señor Branch. F rea­

lidad soy un astuto hombfl de ne­

gocios. 
Branch gruñó y miró sin interés 

la serie de bombillos, alambres y 

otros accesorios de efecto escénico 

que tenían apariencia de gran efec­

tividad. 
-No es muy difícil-explicó 

Terll',mce-que en menos de un 

año todos los radios de Norteamé­

rica se hallen equipados con este 

aparato. Elimina la estática, pro­

porciona mayor selectividad y 
mejora la reoroducción ; indispen­

sable su uso. Puede fabricarse por 
menos de cinco pesos y venderse 

en diez, o sea con ganancia del cien 

por ciento. Ahora . debo explicarle 

el objeto de mi visita: un fabrican­
te necesita un lugar donde fabri·· 

car. ¿T engo razón? 
- Sí,-contestó Branch secamen­

te. 
-Usted construyó una pequeña 

fábrica en Penfield, según me han 



informado, para manufacturar ac­
esorios eléctricos. He examinado 

aquel edificio y llena completa­
mente mis necesidades. Parece 
abandonado, ;.está en venta? 

Estas palabras ya parecieron in­
teresar a Branch, quien contestó: 

-Quizás pudiéramos entender­
nos. 

- ¿Existe una empresa que cons­
truyó el edificio? 
-Existía. 
-Magnífico, yo necesito tam-

bién un nombre para mi fábrica. 
No quiero tropezar con los gastos 
r inconvenientes de organizar una. 
En realidad, debo confesar que na­
da entiendo de eso; por tanto si en­
contrara una corporación ya cons­
tituída me resultaría ventajoso. Se­
ria posible comprar la empresa en­
tera? 

-Sí, sería posible,-contestó 
Branch pensando en el urgente te­
legrama que dos días antes había 

recibido ¿e Jackman. Allá en Pen­
field estaban los edificios que ten­
drían que ser vendidos en subasta 
o permanecer inútiles y estropeán­
dose durante muchos años sin es­
peranza de encontrar comprador u 
obtener ganancias de aquella in­
versión. Todo cuanto pudiera sacar 
en venta por esos edificios sería 
ganancia neta, porque ya habían 
llenado cumplidamente el propósi­
to que hizo levantarlos. 

-Ahora,- continuó Lee,-infót 
meme sobre la organización de esa 
empresa, y le ruego que lo haga 
claramente, pues entiendo mucho 
más fácilme nte la mecánica que esa 
serie de complicaciones de organi­
zación. Cuantas acciones tiene, y 
todo eso. 

Branch miró a aquel joven ino·· 
cmte y humedeció sus labios. 
-Hay dos mil acciones, que a 

la par representan un valor de dos­
cientos mil dólares. 

-Naturalmente,- contestó Lee 
indifer~nte-que no me interesa­
ría pagar una suma tan grande. Y 
necesitaría rodas las acciones, por­
que no quiero que nadie se benefi­
cie a costa mía. Alguien me indicó 
que esa corporación e5-taba prácti­
camente en quiebra. 

-No, ni mucho menos!-se apre 
suró a contestar Branch. 

-Me alegro. No me interesaría 
una firma en quiebra. Ahora díga­
me, a qué precio me vendería to­
das las acciones? 

-A cincuenta pesos, - sugirió 
Branch. 

-Demasiado. He examinado los 
edificios y lci maquinaria instala­
da. Siendo inventor. conozco · de 

esas cosas. Costarían aproximada­
mente cincuenta mil pesos, pero aho 
ra no valen casi nada. Por mi par­
te, le ofrezco a peso por acción. 

-Adiós.-Contestó Branch. 
-Adiós.-Asintió Lee, y deli-

beradamente envolvió con lentitud 
su famosa invención dirigiéndose 
hacia la puerta, pero Branch no !e 
dió tiempo para llegar a ella. 

-Pudizra,-indicó-reducir al­
go el precio. 

-Me parece que no vamos a ha­
cer negocio. Creo que trata de ga­
nar demasiado; mientras que yo, 
al contrario, soy más bien genero­
so. 

-Ofreciéndome un peso por ac­
ción? - preguntó irónicamente 
Branch. 

-Supongamos que me haga una 
contra proposición. 

- Veinticinco pesos por acción, 
-contestó Branch. 

Lee hizo girar el pestillo. 
-He tenido mucho gusto en 

De cada dos personas que usted 
encuentra hay una que ha padecido, 
alguna vez que otra, de esta temible 
enfermedad-tiña epidémica (herpe) 
o comezón de los pies. Esta desagra­
dable infección se adquiere por medio 
del contacto de los pies descalzos con 
pisos húmedos- aun en el propio 
cuarto de baño. Los odiosos parási• 
tos - ti nea trichophyton - que es la 

conocerle,-dijo,-porque siempre 
me agradaron los optimistas, y us­
ted lo es mucho. 

-Pudiera bajar hasta veinte pe­
sos. 

-Ahora,-contestó Terrance,­
que ha empezado usted a bajar, su­
pongamos que llegue al límite. Us­
ted sabe igual que yo que todo son 
ganancias. Y o pagaría hasta tres 
pesos. 

-Quince. 
-Pago en efectivo al recoger las 

acciones-continuó Lee. - Dinero 
contante y sonante. Vuelva a su­
bir al tobogán y descienda otro po­
co. 

- Vamos, veinte mil pesos por 
todo: acciones, edificios y máqui­
nas. 

-Diez mil, o sea cinco pesos por 
acción. 

Branch detúvose a considerar la 
pro¡:x>sición, parla decir · al cabo: 
Mire joven, mi última proposición 
es esta: partamos la diferencia, y 

comezón 
de los 

pies? 

Sea usted precavido y detenga el peligro en 
sus primeros síntomas. Aplíquese ABSORBINE 
Jr. 1in pérdida de tiempo. Este podero10 anti• 
séptico mata los microbios, alivia el dolor y la 
inflamación, limpia la piel y evita el desarrollo 
de la infección y posible inhabilidad de los pies. 

Pida. e l fre1co de 13¿ oniu, Se vende en lu 
principalee farmacia1. Precio 75t 

pongamos siete pesos , y mecho por 
acción. 

-Hecho--contestó nuestro ami­
go.-Llamemos ahora a los aboga­
dos. 

- ¿Para qué? 
-Siempre he admirado a los 

abogados. Admitiendo que soy un 
negociante listo; no por eso dejo 
de pensar que los letrados son úti­
les. Supongo que usted no podrá 
entregarme hoy mismo las acciones, 
¿verdad? Yo le pagaría inmediata-
mente. 

-No . 
días. 

necesitaría un ,par de 

-En ese caso, necesitamos fir­
mar un contrato con esas palabrejas 
legales que tan buen efecto hacen 
en un archivo. Firmamos los dos, 
con un notario y unos testigos. 
Siempre me ha gustado hacer bien 
esas cosas. 

-Perfectamente, Joven,-respon 
e.lió Branch que no estaba menos 
deseoso que Lee de hacer picar el 
anzuelo a aquel incauto en forma 
que no pudiera escaparse.-Espere 
un momento \ llamaré al abogado; 
hay uno en este mismo piso. 

A los c'. i.co minutos regresó 
Branch en compañía de un hombre 
de aspecto grave y una taquígrafa, 
a quienes Lee saludó con profunda 
seriedad. 

-Quisiéramos un contrato her­
mético, imposible de eludir,-dijo 
el comprador de las_ acciones. 

- Ese es el tipo de los que acos­
tumbro redactar,-contestó el le­
trado. 

-Las condiciones son: el señor 
Branch me vende comprometiéndo­
se a entregarme la Corporación de 
Accesorios de Radio, por la suma 
de quince mil pesos que equivale a 
siete pesos y medio por acción. Y o 
me comprometo a pagarle en el ac·· 
to de la entrega, y deposito ahora 
quinientos pesos en prueba de sol­
vencia y como garantía. La entrega 
tendrá que · efectuarse en el plazo 
de diez días después de esta fecha, 
en el Statc Bank de Penfield. 

Al siguiente día Terrance se de­
dicó únicamente a resolver cruci­
gramas, distracción que le apasio­
naba, y por la tarde salió a pasear 
al campo. Igual fué su conducta 
en los dos días inmediatos, y al 
cuarto día recibió la visita de Miss 
Jane North. 

-Bueno,-preguntó ella - que 
ha hecho usted. 

-Trabajar. 
-Pero, que hay del asunto de 

Jackm.on. Usted se hizo cargo de 

.(Continúa en la pág. 5, ) 
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. fic~t ';.~: ;t)~;:::,;;;,:;t.~:.:l.::J-:;;;;;;S:";;o. g: , f,~ 11 
portn·o Espa,iol". de S ,mt."ago d( C uba . por J-2 goals \ 
l os fla m a11 tes rn mpeo,us uaáo11alr; , 011, de i::,qmada a : 

Manuel Vida!, el guardameta del ~ 
" Iberia F. C.", embarca para la pe-
nínsula. .a.. / , 

Nuestro futbol, falto ya de algu- ~ 
nas de las figuras que más relieve ~ ~ 
le dieron, con la marcha de este no-
table jugador, pierde a uno de sus 
mejores arietas. , . 

. Caballeroso, de fig
1
ura sdimpática, ~ ·.: .. :·.•.'.' siempre correcto con os a vcrsarios :;,. 

y buen compañero, en nuestra afi -
ción cuenta con los mayores afectos ' 
y su marcha ha de ser muy sen- 1~~!--<:.~ 
tid~esde que debu tara en las fi las e ";';, ... 
de aquel cuadro del 1'Cara lunya", 
de feliz recordación, hasta hoy J• 
que se despide del público crio-
llo, este guardameta siempre supo ,• _¿J 
ocupar uno de los puestos más des- ,-
tacados. 

Su buen estilo en las diversas fa-

Los "alegres chico; d t l coro" ya tie11 t 11 rnmptiiu . Estc 
equipo dtl " Sanl,mdt1' S. C." dtbt"rti di1p11tar lof parlidot 

de prom<uirJ/1 <011 el" O/impia S. C." 
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dtruhn: CHORENS, M cLOED. TOMA S, A GU S1"IN 
CHOf_AS, PEPON, TURQU/TO, TRABANCO, CH/ 

RRI, SAMICLOS y ·CARLOS. 

C• 

ses en que debe mostrar un juga 
dor que ocupa un puesto de tant - l 

responsabilidad, su valía; el salt e 

ágil que detiene el balón en su tra · 
yectoria hacia el contrario que h, 
de intentar el remate; el blocaje de. 
balén que qu~da ap~isionado en suil 
manos; la felina est irada que malo· 
gra el chut que amenazaba bati1 
la codiciada meta, y por encima dr¡ 
todas esas facultades innatas en cs· j 
te magnífico futbolista, siempre st l 
::lestacó la serenidad de que hacr 
alarde aún en aquellos instantes e11 
que la inminencia del peligro tanto' 
se impone en el ánimo del atleta. 

De regreso a su país, Vida! ne 
interrumpirá sus activ idades depor· 
rivas y en España también sabr~ 
triunfar el que aquí ha sido una 
de las grandes figuras de l furbo! ' 
tropical. •. 

CATALU NYA -OL!MP!A: 2-0.-Co,; c1tt ruultadc ti 
"Olimpia" Jt clasifica t n tf último put 1l0. U r1a b,:ll,m:t 

jugada dt l guardam t ta olimpista ROSELLO. 
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solve r e1 caso, y no hace otra co­

que resolver rompe· cabezas. 

-El caso de Jackman es un rom-

-cabczas,-contestó Lee humildt!· 

mte.-Necesito pensar. 

-Lo que hace falta es actuar. 

-Cosa desagradable, pero ver-

dadera. Creo comprender que us­

ted me pide actividad. ¿,Le serviría 

lralgo a Mr. Jackman que me de­

dicara a correr de lm extremo a otro 

por la calle principal? 

-Seguramente le serviría de al­

go que usted se ocupara de otra 

rosa que resolver crucigramas. 

-La precipitación-contestó el 
'"1pcrrurbable joven-es uno de 

~s principales defec tos de esta 

edad mecanizada. 

-De/ecro-replicó ella lríamen 

re-que no padece usted. 

Parece que no había contestación 

pa ra aque llo, y quedaron ambos en 

silencio. 
-Branch-se d!cidió a informar 

la muchacha-ha hecho una oferta 

por las acciones de Jackman, quien 

ha quedado sorprendido. 

-La sorpresa,-aseguró el joven 

-es una emoción a la que tendrá 

que acostumbrarse. ;,Cuánto ha 

ofreci¿o Branch? 

-Setecientos cincuenta pesos. 

-Bueno, ya es algo. Y que ha 

!iecho J ackma:1. 

- Me encargó que le trajera la 
noticia, por si acaso ~e interesa a 

usted. 
-No resu lta tan in~e:cs.i.nre co­

mo divertida. ¿Quiére usted indi­

carle a J ackman que invite a 

Branch a una conferencia que se­

rá de resultados ven~ajosos para 

todos? En resumen, que invi te a 

Brancl1 a visitarle. 

-¿Para qué? 

- T odos los negocios se basan 

m conferencias. Es preciso que 

nosotros tengamos una ; resulta in­

dispensable. Puede ser que al co-

, nocrnos mejor podamos llegar a 

enrrndernos. Y o propondría qtie !;:. 
1 

reunión fuera pasado maiiana. 

-Pero d ígame-prcgvnró ella 

con ir.1paciencia·- ¿,tiene usted al 

r lm pl2n determi112<lo? 

-Soy o::,orrunisra-co:1testó és • 

te volviendo a su dist racción de los 

crucigramas.- In díquele a Jack­

man !a reunión de pasado t!!al1ana. 

Y a propósito, ¿creo que no le re·· 

sulro muy simp3 tico a usted? 

-Me parece que le ~aira un tor­

nillo. 

-Pero soy simpático. Y muy in ·· 

. clige:1te. No le parece que soy in-• 

rd!ge1:re ? 

-iVle consta solamente que tiene 

usted unos pies extraordinariamen 
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te aficionad,Js a tropezar y pisar cJl dicado 2 resolver crucigramas, que 

r-;rójimo. tanto contribuyen a aumentar el 

- Le tenf.O guardada una sor.. conocimiento dd idioma con pala·· 

presa. bras inú tiles. Pero a la otra ma-

- ;.Cuál? üana se presentó en la oficina de 

- U sted ha de aprender a admi- Jackman. 

rarmc sinceramente. No me extra·· - Branch cst3 citado a bs diez? 

ñaría hasta que llegara a serle sim- -preguntó. 

pá tico. ¿Pt:ede usted figurá rselo? -Sí, jove n, pzro ¿de q~é servi-

-No, sinceramcncc no.-Con- rá su visita? 

testó Jane secamente. -Esto todavía está p.:,r ve rse. 

- En tal caso, abandónemc con Ha hecho ya oferta '?O r las accio-

mi dolor. nrs? 

Mi:;s Norrh olvidóse momentá- - S í, Fero no comprendo el pro·· 

:.1eamcnre de su eciucación, y tiró la pósito que tiene,-re:;pondió Jack­

pu! rt.1 al s ... .l ir, en forma que se es- man. 

tremeció toda la casa. - Esp?ro que subirá la oferta. 

Al día siguiente Lee continuó de- -Ninguna que haga podrá re-

NOse 

~olverme las dificu ltades económi­

cas que tengo. Lo que yo necesito, 

seiior Lze, son S!tenta y cinco mil 
pesos. Y creo que ya no hay en to­

do el mundo esa cantidad de dine·· 

ro. 

-Nunca puede .-!firmarse· nada, 

- com! 11tó Terrancc, y agregó:-

~e oyen pasos en la escalera, ¿será 

Branch? Efectivan~cnte, es el mis­

mo. Buenos días, se1ior Branch . 

Este S! detuvo y saludó:-Bue­

nos días, señor Ler. , no e::;peraba te­

ner el gusto de encontrarle. 

-Acabo de .llegar. Supongo que 

ya uste¿ conoce al señor J ackman. 

- Sí. h2ce t!empo, - conreStó 

Branch.-Y ahora , se1ior Lee, le 

ruego qL!e nos p!rdone, pero tene­

mos un asunto pr ivado que tratar. 

legitima$ 
(Tipo de tres agujeros) 

L as hojas Gillette merecían su costo, 
por la comodidad con que afeitan, aun 

a su precio antiguo. 

Ahora puede Ud. comprar hojas Gillette 
legllimas, tipo de tres agujeros, a un precio 
reducido. Son hojas de primera clase, en 
estado perfecto, con los filos tan admira ­
bles, que les gran jearon fa ma mundial y se 
venden a precio reducido debido a la ¡,re­
sen1ación de las Gillette de nuevo tipo. 

Goce de afeitadas suaves. Adquiera una 
buena cantidad de paquetes d e hojas 
Gillette legítimas mientras dure este precio. 

De venta en todas partes . 

Gillette Safety Razor Co. of Cuba 
Manzana dt Gómez 466, Habana 
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-Sab,._ ust!cl, conu:stó Lee,­
que estoy !mpacientísimo por to­
mar posesión de la f~brica y em­
prender mi negocio. Esperaré en la 
otra h2.bi tación a que ustedes..termi-­
nen. 

D e.:::apareció Lee, y Branch que­
dóse parado frente a la mesa de 
Jackman. 

-Ha recibido usted mi oferta 
por sus acciones?-preguntó. 

-Sí. 
-Pensé que un poco de dinero 

en efectivo le pudiera ser útil. Las 
acciones, como ya sabe, carecen de 
valor. Traigo un cheque certifica­
do por setecientos cincuenta pesos. 

Jackman se encogió de hombros, 
diciendo:-No me asombra esa afir 
mación, ni me interesa; acepto mis 
pérdidas sin inútiles llantos. 

-Quiere decir que no acepta ese 
cheque? 

-Eso mismo. 
-Yo quisiera dejar definitiva-

mente liquidado este negocio de la 
Radio y llegaría hasta pagar mil 
pesos. 

-Y yo,-contestó Jackman, -
no quisiera aguantar más molestias. 
Conservaré mis acciones; eso es 
cuanto me quedara después de mi 
liquidación con el banco. 

-Le daría dos mil pesos para 
liquidación final. 

--No. 
-Entonces, ¿cuánto ~uiere us-

ted? 
-Ni yo mismo lo sé . Pero quie­

ro aclararle, Branch, que no me ex­
plico su oferta: ¿qué nueva triqui­
ñue!a encierra? 

- Nada más que el deseo de li­
quidar un negocio desagradable. 
Llegaría hasta a ofrecerle dos mil 
quinienro~ pesos. 

Jackman, levantando la voz, lla­
mó:-Señor Lee, me hace el favor 
c!e venir un momento? 

- T errance se presentó con as­
pecto inexpresivo:-A su disposi­
ción, señor J ackman. 

-El señor Branch me ofrece dos 
mil quinientos pesos por mis accio­
nes, ¿qué le par!ce que haga? 

- ¿Las acciones de la compañía 
de Radio? No me parece bastante. 
No, sinceramente, la oferta no es 
t!ntadora. En su posición, yo pedi · 
rÍa bastante más. 

Branch se impacientó.-Oiga, 
joven, abs téngase de intervenir en 
esto; no le interesa. 

- Por el contrario. Usted sabe 
4ue yo he comprado la compañía, 
y esto basta para justificar mi inte­
rés. Señor Jackman, en las actua­
les circunstancias me parece que 
puede p!dír a Branch un pi-ecio 
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•,enta1oso ; por ejemplo, ciento vein 
ticinco o ciento cincuenta pesos por 
acción. 

Jackman le miró asombrado: 
-Pero, es que usted se ha vuel­

to loco?-inrerrogó. 
-Ni por asomo. El señor Branch 

me ha vendido todas laS acciones 
de esa compañía. He depositado di­
nero por la compra y tengo en mi 
poder un contrato inviolable que 
exige la entrega para dentro de po­
:os días. El no puede cumplir su 
obligación sin comprar esas accio­
n!s, así es que me parece que usted 
puede cobrárselas a buen precio, 
para que le compense de las pérdi­
das. Naturalmente que no me im-,. . 
porta ctr!ctamente, pero slempre 
me gusta ver que mis amigos hagan 
buenos negocios. 

J ackman estaba cada vez más 
asombrado, y tras una breve pausa 
;nterrogó con interés:-¿Es cierto 
eso? 
-Puede usted tenerlo por segu­

ro. El contrato está guardado en 
mi caja. 

- ¿ Y Branch ha vendido y acep­
tado el compromiso de entregar 
mis acciones? 

-Sin duda alguna. 
Por primera vez en el curso de 

muchas semaras, el rostro de Jack­
man se animó con una débil sonri ~ 
sa.-Branch, - exclamó, - tengo 
muchísimo gusto en volver a en­
contrarle. 

-Si pi!nsa usted imponerme pre 
cio por las acciones, y obligarme a 
comprarlas, le advierto que está 
completamente e.,uivocado.-Mur­
muró Branch dominado por violen­
ta ira que no podía disimular. 

-,~ada de eso. Ya está hecho el 
negocio.-Interrumpió Lee.-Aho­
ra voy a explicarle las condiciones 
de arreglo oue ofrece el señor J ack 
man: liquide usted hoy el pagaré 
que tiene en el'banco para que que­
de libre la compañía de electricidad 
que dió como garantía, y él ·me 
convenc!rá de que no exija el cum­
plimiento del contrato. Ahora son 
las diez y cuarto de la mañana; y 
el precio de las acciones subirá cin­
co pesos por cada cuarto de hora 
de espera. Si es cierto lo que me 

han informado, usted le indujo a 
invertir su dinero en un negocio 
que estaba de antemano destinado 
al fracaso, para arrebatarle la com­
pañía de electricidad. Eso era un 
verdadero robo; y ahora la situa­
cién ha cambiado diametralmente. 
Pero, entre tanto, le advierto que 
han pasado ya cinco minutos. 

-Mal rayo te parta! . 
-¡Y pensar que siguen pasando 

los minutos! 
Hubo un momento de silencio ge 

neral, mientras Branch analizaba 
su situación~ 

-Nos queda un minuto para de­
cidir,-anunció T errance. 

-Ha P'anado usted,-anunció 
Branch furioso. 

Que les parecería si bajáramos 
al banco. Confío en que la firma 
del señor Bran.ch sea sufici!nte pa­
ra liquidar ese crédito. 

El resto de la operación se resol­
vió en el despacho del presidente 
del Banco. En medio de incesantes 
protestas Branch entregó su cheque 
por los setenta y cinco mil pesos, 
más los intereses. J ackman retiró 
su pagaré y las garantÍas, y Branch 

iMuerte a los 
IIUJlquitos! 

Pulverice 

F'LIT 
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marchóse a otro lugar menos des· 
agradable y costoso. 

- J oven---comentó Jackmamn, 
-bien se ha ganado usted su par-
te, y me complazco en admitirle co­
mo socio. El diez por ciento de mis¡ 
acciones serán depositadas inme· 
diatamente a su nombre. 

-Quedo siempre a sus órdene~ 
señor J3:ckman ; pero, di.!;pénseme, 
veo a Miss North.-Y con inusita 
da rapidez abandonó el edificio del 
banco para salir al encuentro de la 
muchacha. 

-¿Cómo está usted, señorita? 
-Fastidiada. ¿Qué hay del asun 

to de J ackman? 
- Ha terminado todo felizmente. 

El señor Branch acaba de abonar) 
su pagaré, y todo quedó amistosa­
mente arreglado. 

-Cómo, ¿arreglade en qué for­
ma? 

-Bah, muy sencillo. No quisie- '
1 

ra mentir, pero debo aclarar que ¡ 
fuí yo quien solucioné el proble­
ma. Y ahora, será posible conquis­

tar esa admiración suya? ¡' 

- Espéreme aquí,- ordenó ella 
dirigiéndose resueltamente al ban­

co para regresar tres minutos des- 1 
pués con verdadera alegría. 

-Señor Lee,- anunció-está no-­
che estaré en mi casa a las ocho. 

-Y no estarás sola mucho tiem­

po, te lo aseguro. ¡Llegaremos a 1· 

casarnos! 

________ _ _ _ I 

2/~! 
(Continuación de la pág. 16 ) 

uniforme para todas las mazorcas, 
a fin de perseguir la mayor unifor­
midad de color en la cosecha y del 
mismo modo en el campo debe 
arrancarse toda mata antes de flo­
recer, si no da señales de tener ma- l 
zarcas. ' 

Y yo pregunto: 11¿Cuántos en 
Cuba se preocupan al hacer sus 
siembras de maíz, de todas estas 
cosas? Y sin embargo, nada como 
el maíz ( digo reiteradamente) , res­
ponde en sus rendimientos de co~ 
secha y calidad a esos cuidados. 

En Cuba, gracias a mis campa­
ñas insistentes desde hace t.ntos 
años, sobre todos estos problemas; y 
a nuestra tristísima realidad econÓ· 
mica, que ha hecho fijar a los sec­
tores oficiales en estos problemas: 
el cultivo del maíz se ha intensifi­
cado notablemente. Pero es necesa­
rio que ese cultivo importantísimo 
sea realizado por el agricultor con 
meior capacidad, enseñándoles de 



modo práctico el conocimiento tan 

sencillo de conocer y seleccionar las 

mejores semillas, de lo que depen­

de con toda seguridad el aumento 
de cosecha y su calidad. Es necesa­

rio que el guajiro duplique por lo 

menos lo que hoy obtiene, sin gas­
tar un medio más. 

Voy a exponer cómo; porque ya 

he dicho cien veces que estamos ya 

llenos de oir y leer ·lo que se debe 
ha¡er; pero no s_e di.c;e cómo se de­

be hacer, y a mí me agrada señalar 

la enfermedad y dar el remedio. Y 

lo voy a exponer no sacado de mi 

cabeza, como suele decirse, sino de 

la cabeza de otros. 
En el Estado .de Iowa (hace 20 

años) , se veía con temor las desi­

gualdades de cosechas de maíz, y 
sus no muy apreciables rendimien­

tos, debido a la impericia de los 
cultivadores. 

En estas circunstancias, las com­

pañías ferrocarrileras ( que veían 

mermar su transporte de maíz), de 
acuerdo con el gobierno de l Es,¡. 
do idearon, cooperativamente, dis­

tintos recorridos de un tren agríco­

la, compuesto de dos carros para 

los funcionarios y otro para expe­

riencias y conferencias, anunciando 
las empresas pre.viamente los itine­

rarios. Es de advertir que lowa es 

un gran Estado maicero. que cose­

cha anualmente más de 300 millo­

nes de bushels. 

tra cabeza de la entrega al pueblo 

de los veintidós traidores? Si' esa 

entrega se verifica hoy mismo, si 

respondéis de el\a, entonces el de­

creto será cumplido, en caso con­

trario, no. 
·-¡ El pueblo no puede dictar 

órdenes al sagrado cuerpo de .. 

StJ voz se perdió en el tumulto. 

La con fusión estalló y la voz del 

pueblo se convirtió en trueno, en 

huracán desenfrenado. Sobre el 
mar de ~abezas en movimiento se 

vió a Henriot tirar de su sable y se 

adivinó, más que oyó, la orden que 

PROBAR 
LA HOJA 

Al principio ( dice la revista) 
concurrían al tren o a algún sa­

lón que la ciudad preparaba más 

escépticos que creyentes, pero pron­

to, ante los resultados obtenidos, se 
trocó el ideario de todos esos con­

currentes en creyentes. 
A esos campesinos se les hacía 

ver la pérdida grande que suponla 

la mala selección de la semilla, se 

les demostraba el mejor poder ger­
minativo de esas semillas, la vita­

lidad de las mazorcas, etc., etc., y 

de ese modo constante y eficiente, 

en diez años, de un promedio de 

26 bushels por acre, se ha llegado 

a 50. 
El éxito fué tan evidente que en 

otros Estados otras empresas co­

piaron el método para sus mejores 

propagandas agrícolas. 
Y aquí, ya que con el aplauso 

general e iniciativa del doctor Arias 

se están fomentando ''Oubs Agrí­
colas" de niños y de niñas, ese· tren 

agrícola completaría entre nuestros 

guajiros la obra educadora e ins­

tructiva de que tan necesitados es­

tamos, para que I-a agricultura no 

sea fracaso sino éxito. 
Debo advertir que ya hace mu­

'chos años traté de que se establ!cie­

sen esos trenes a~rícolas; y la pren­

sa, y hasta la propia Secretaría de 

Agricultura se ocuparon de ~se 

asunto; pero como ocurre entre 

nosotros que no ttanádmos con bo-

berías" parece que alguien di i • 

"Nada de trenes agrícolas. !-..qui, 
u el que siembre su maíz que se co­

ma su pino/". 
De todos modos, todavía impor­

tamos más de dos millon.es de pesos 

en maíz de la Argentina y de los 

Estados Unidos principalmente. 

Antes importáHamos )muchísimo 

más (no recuerdo cuánto) , y es ne­

cesario que no importemos más 

maíz, ni más harina de maíz, y 

en cuanto a los bichos que atacan al 

maíz cosechado, la Secretaría de 

Agricultura adquirió y repartió har 

ce tiempo tanques inmunizadoresi 

pero no nos ha dicho una palabra 

no ya de sus resultados, que tienen 

que ser evidentes, sino de cuantos 

los están usando, y si los emplean 

como se deben emplear para que 

den buen resultado. 
Una planta de harina de maíz 

con su · desgranador, molino, criba, 

aventador, etc., etc., no vale más 

de $2,000 con caseta y todo, pu­

diendo moler · hasta cosechas de 

agricultores vecinos. 
Véase en 16s grabados que acom · 

paño lo que es una mazorca buena, 

con sus hiler;is y granos rectos y 

buenos; y véanse los tres granos de 

maíz de los cuales el segundo es el 
mejor y el tercero redondeado el 
más malo. 

Pero no quiero terminar este tra­

ba jo, ya que en alguno próximo me 

(Continuación de la pág. 45 ) 

dió a los representantes en tuga: 

Retornad a vuestros puestos y en­
tregadnos a los traidores . ¡ Y 
vosotros, cañoneros, a los cañones! 

Herault de Schélles y sus compa­

ñeros se desvanecieron acto seguido 

en el interior del Palacio. 

En el capítulo siguiente, la loca 
empresa que lle-vara a París a De 
Batz. 'Y a Moreau, comienza a dar 

sur frutos. Un complot para ral­
'Jlar a la Reina María Antonieta, 

reclama de los dos bra'Jlos realistas 

todo el ,alar y la auaacia toda de 

es 

que re hallan poseídos; complot 
que si a última hora fracasa como 

todos los que tu,ieron por objeti­
'JIO la salvación de los reales conde­

nados, no es si,i provocar la más 

espdntosa confusión en París. rrsca­

ramouche" es hecho prisionero por 

Simón, el zapatero, después de un 
combate nocturno, 'Y si salva la ca­

beza es merced a uno de los más 

inesperados encuentros que puede 
suponer el lector . 

Ahora es cuando ,erdaderamen­
te comienzan las nuevas aventuras 

de trScaramouche". 

~7 adoptarla 
, par,a szemp,:e 

DIYt:WTA 
f.N TOltÁS 
PARTU 

voy a ocupar del café, sin decirle a 
los agricultores, cubanos algo de SU 

interés, y que para su propio bien 

deseo que no echen en saco roto. 

He leído que las siembras de 

maíz se v~n extendiendo de tal 

modo que quizás en la próxima co­

secha n<' tendremos necesidad de 

importav apenas maíz. Del mismo 

modo se sabe que cuando los Cam­
pos sembrados últimamente de ca­

fé empiecen a dar cosechas tampoco 

tehdremos que importar café. 

S. me ha dicho que en algunas 

zonas de Guantánamo, a pesar de 

esto, se están sembrando grandes 

extensiones de café. 

Para ligar a los precios ruinosos 

de café y de maíz no tenemos más 

que llegar a la sobreproducción, y 

si no tenemos control, arruinaremos 

esos cultivos, como hemos arruina­

do la caña. 
Ya lo saben. 

i1: l~~ 
~~I 

'~nlfresillo 
~stá indigesto 

o popá le coyÓ pesodo 

Id coñiida, mamá sufre 

de b iliosidod, abuelo 

.:Je estreñimiento. 

Todo eso c;s nad a si hay 

LECHE DE MAGNESIA 
EL FAMOSO PRODUCTO 

PHILLIPS 
Si no e• Philli ps no es 
Leche de /t-lagne,ia. Cuí­
de,e de la, imitaeione,. 

CARTELES 



Nu_9b~ j~EtmeJ·~ ~ de TI011 
q OCA o ninguna varia­

ción han sufrido nues­
tras instituciones des­

de que Cuba es Repú­
blica. Los jueces que ayer come­

tieron todas las arbitrarie¿ade, 
imaginables, son los mismos que 

hoy imponen a diario, en las cor­
tes correccionales, castigos y mul-­

tas, muchas veces injustas. 

Días pasados, una de nuestras 
discípulas me contó el sigui~ntc 
caso que le ocurrió a su esposo ha-­

ce ya algunos años. Por aquel en­

tonces apenas si alguno qu '! otro 

auto de alquiler rodaba por. nues 
tras flamantes avenidas. 

El señor Klowands, que así se 

nombra el señor a que nos refe­

rimos, adquitió una máquina. Des·· 

pués de recibir algunas instruccio·· 
nes sobre el manejo de la mismc1, 

intentó conducir su auto, pero ca­

recía de práctica y no tenía título. 

En estas condiciones s.... le pre­

sentó un señor que, después de 

mostrarle su título expedido por el 
Ayuntamiento de La Habana, le 
ofreció sus servicios como chofer. 

Una vez aceptado, se lanzaron a 
la calle con la máquina que era 
conducida por el señor Klowands. 

Al principio la cosa fué perfec • 
tamente. Las vías no estaban con­

gestionadas como actualmente, ade 

más las calles que eligieron eran 

suficientemente amplias, pero al 

llegar a la de Tejadillo surgió el 
primer conflicto. 

El señor Klowands desconcerta­
do por la falta de espacio no pudo 
reaccionar y se precipitó sobre una 

máquina de alquiler donde un pa­
cífico gallego dormía plácidamente 
en espera de pasaje. 

Al ruido del choque los curiosos 
se arremolinaron en derredor. Co­

mo es lógico acudió el guardia de 
posta preguntando por el culpa­
ble. 

-Es éste-dijo rápidamente el 
señor Klowands, sefialando a su 

:hofer. 

- Pues vamos para la Estación, 

ordenó autoritario el vigilante, su­

biendo al automóvil. 

-¿Y quién maneja?, interrog0 del señor Klowands, llevó la má-

el chofer. quina hasta el prescinto. 

-Usted-respondieron ambos. 
- ;.Yo? Yo no sé manejar. T en-

go el título que me regaló Jo,é 
Miguel por influencias y con él 
acompaño a muchas personas, pero 

no he puesto nunca las manos en 

un timón. 

Entonces el vigilante que sabía 
manejar, comprendiendo el aprieto 

Al día siguiente compareciero;1 

ante el Juez Almagro el chofer del 
título, el señor Klowands y el pa­
cífico durmiente. 

-Diga usted lo que pasó-ex­
clamó el Juez dirigiéndose al vigi­
l~nte. 

-Pues . . que transitando por 

Tejadillo la máquina número 26, 
del señor, chocó con la . 

\.,. '< 

El Examen Crítico 
a Corta Distancia 

¿Teme usted que la miren muy de cerca? ¿Puede mostrar 
dientes sanos, brillantes y perfectos al s<>nreir? Sin una 
buena dentadura la belleza es incompleta t la salud puede 
perderse. 
Los dentistas afirman que los ác idos bucales son la causa 
más común de la caries y la piorrea ; para estar a salvo, hay 
que neutralizar estos ácidos ?Or medios apropiados. 

La CREMA DENTAL SQUIBB contiene más de 50% de 
Leche de Magnesia Squibb, el antiácido más eficaz e inofen­
sivo para uso bucal. 

La CREMA DENTAL SQU IBB no solo limpia los dientes 
correctamenrc, sino que contrarresta los ácidos bucales pro­
tegiendo así los dientes y encías. 

Compre un tubo ahora mismo v observe los resultados. 

E. R. SQUIBB & SONS, Nueva York Quimito1 Manufa<lllrtr OJ 
Es1abftridos tn ti Año 185H 

-Sí, sí-interrumpió el Juez.­

Y a sé. Seguramente por andar co­

rriendo los dos. Cinco pesos a cada 
uno. 

Y el pacífico gallego que no te­
nía la menor culpa fué condenado 
a pagar cinco pesos de multa por 

el delito de estacionarse en espera 

de pasaje. 

Mucho? casos pa, . cidos a este 
ocurren diariamente en las Cortes, 

donde un Juez con absoluto desco­
nocimiento de lo que es el tránsito 

y sin auxilio de un perito tiene que 

ceñirse a determinadas reglas que 

datan de 25 años atrás. Lo curioso 

del caso es que el señor Klowancs 
·::>btuvo su tírulo a raíz de esos su­

cesos y es ahora cuando está apren­

diendo a manejar. 

M ás de doscientas personas en 

estas mismas condiciones con títu­

los de seis y ocho años de expedi­
'1os han solicitado con nosotros un 

Curso de Automovilismo. 

Nu~)ho. .. 
(Continuación de la pág. 18 ) 

del momento. I.as cosas puras de 

la región más pura del espíritu ha­

blan,-¡momentáncamente, señor, 

pero inefablemente!--en nosotros. 

Y un vaso de agua clara nos refres­

cará el labio ardido de maldiciones: 
es mi huésped atqrmentada que di­
ce palabras de serenidad: 

Ya et\ la mitad de mis dias, espigo 
esta verdad con frescura de flor: 
la vida es oro y dulzura de trigo, 
es breve el odio e inmenso el amor. 

Mudemos ya por el verso sonriente 
aquel listado de sangre con hiel. 
Abren violetas divinas, y el viento 
desprende al valle un al it nro áe r:•iel. 

Ahora no scilo comprendo al que reza; 
ahora comprendo al que rompe a can rar. 
La sed es larga, la cuesta es aviesa, 
pero en un lirio se enreda el mirar. 

Grávidos van nuestros oJos de llanto 
y un arroyuelo nos hace sonreír; 
por una alondra que erige su canto 
nos olvidamos que es duro mori r. 

N<'I hay nada ya que mis carnes taladre. 
Con el amor acabóse el hervir. 
Aún me apacienta el mirar de mi madre. 
¡Siento que Dios me va haciendo dormir! ... 



50brehumano. ¡Y muchos de los re- ,---------------------------, la suma de $990,445.54 por boxear· 
cords actuales parecen sobrehuma- 10 rounds contra Jack Dempsey, en 
nos! TODO FANATICO QUE CUAL SERA ATENDIDA Chicago, en el año 1927. 

Los inquietos yankees fueron ESTE INTERESAOÓ EN Y REPRODUCIDA CON Jack Dempsey recibió $425,000, 
propulsores del record, y el mundo CONOCER UNA MARCA SU RESPUESTA EN ES- que es un record de bolsa pagada 
entero se contagió. Hoy, un record O RECORD DEPORTIVO, TA SECCION. a un boxeador sin ser campeón. 
deportivo tiene más importancia DE CUALQUIER DEPOR- (Dempsey era el retador de Tun-
¡ue un descubrimiento científico. TE, PUEDE DIRIGIRME "JESS" LOSADA ney, el campeón). 
el record de velocidad sobre tierra, UNA CARTA A LA RE- Revista CARTELES La labor pugilística mejor retri-

, establecido por Malcolm Campbcll, DACCION DE CARTELES Almendares y Bruzón. buída pertenece a Jack Dempsey. 
fué transmitido por codos los cables CON SU CONSULTA. LA Habana. Cuando peleó contra Firpo, en 
del mundo. La noticia se difundió L_ ________________________ _, 1923, la pelea duró 3 minutos y 58 
por toda la tie rra como novedad ____________ ,-------------, segundos. Oempsey fué pagado con 
trascendental , y cuvo como epílogo $470,000, o sea $120,000 por cada 
la conversión de Campbell en 11Sir'', minuto de pelea! 
honor que le fué dispensado por el La entrada bruta mayor que ha 
Rey de Inglaterra. En aviación, la registrado la historia de los depor-
Copa Schncidcr, que discuten las tes fué la de la pelea de Demp-
principalcs potencias del mundo, sey-T unney, en Chicago, que al-
tiene más interés que una conferen- ;.¡,tl••a canzó la cifra de $2.658,660. 
cia del desarme. La Copa Davis, el De esta suma, el gobierno norte-
campeonato mundial de peso com·· americano percibió, por concePto 
pleto, la serie mundial de base ball de impuestos, la suma de $507,525. 
y los torneos de golf son eventos de ¡MAS DE MEDIO MILLON 
resonancia universal, cuyos records DE PESOS! 
se imponen a cualquier otra noticia El record de entrada bruta en un 
por importante que sea . estadio de boxeo bajo rccho es de 

No pretendo filosofar acerca del 
exagerado culeo por los records de·· 
portivos. Muchas personas estiman 
que es una señal de decadencia in­
telectual. Mucha-s creen que este 
afán humano de superación rs un 
aliciente para la juventud, que las 
exigencias de la vida moderna hace 
vegetar entre paredes: que es u.o 
acicate para sal ir al aire libre v en­
tonar un himno al sol v al musculo. 

Lo cierto es que el deporte inte­
resa en todas las esferas socia les, y 
desde el delicado ping pong y el 
ulcramoderno ngolfito" hasta el ru­
do futbol y el más rudo boxeo, los 
deportes encuentran acogida en to­
las partes del globo. 

Este preámbulo servirá de intro­
ducción a u11a nueva sección de­
l''"tiva que inaugura CARTELES 
con es~ número. En ella encontra-
rán los fanáticos sorprendentes re­
cords d..: portivos; hazañas realiza­
das por arietas en todas las facetas 

t.¡:otos 

lntcrna1io11al Ncws ). 

del deporcism--., . Historia sintética ajedrez, carreras de galgos, esgri­
dc todos los deportes; los records ma, furbo!, golf, handball, carreras 
sobresalientes de carreras de autos. de caballos, Jai Alai, botes motores, 
aviación, base ball, basket-ba ll, ca- motocicletas, J u egos Olímpicos, 
mras de bicicletas, billares, boxeo, pin-pong, tiro de pistola, rifle v re-

J,ck DEM PSEY 

Jack DELA NE Y. 

vólver, poio, patines, remos, rugby, 
balompié, squash tennis, lawn ten­
nis, natación, deportes de campo y 
pista, volley ball , water polo, lucha, 
yachting y eventos misceláneos. 
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$201 ,61 3 y se recaudó en la pelea 
enrre Jimmy Maloney y Jack De­
laney, en el 1'Madison Square_ Gar­
den" en fe.brero 18 de 1927. 

El record de entrada bruta de pe­
lea de boxeo entre púgiles de pe­
queña división pertenece al bout en­
tre KID CHOCO LA TE y Al Sin­
ger. Se hicieron $200,000. 

En todas las peleas donde la en­
trada bruta ha sobrepasado UN 
MILLON DE DOLARES, JACK 
DEMPSEY ha sido uno de los 
contendientes~ 

JACK DEMPSEY tiene el re­
cord de ser el único boxeador que 
ha producido con su presencia en el 
ring una recaudación MAYOR DF 
UN MILLON DE PESOS. 

Compare estas bolsas con la re­
caudación de la pelea entre JIM 
JEFFRIES y JAMES J. COR­
BETT, en el año 1903, por el cam­
peonato del mundo, que ascendió a 
$63,340. 

LFA EN EL PROXIMO NU­
MERO RECORDS SORPREN­
DENTES DE BASE BALL, 
TRACK Y OTROS L'EFOR­
T ES. 

CARTE:LE:J 



LYSOPIONE 
CONTRA LA G ~ASA DEL CU, 

. ns . y BARROS 

Mueren al atra­
vesar el polvo 

El Polvo Black Flag es el resultado 

de medio siglo de experiencia en la 

fabricación de insecticidas. 

Por no evaporarse, conserva ~u 

potencia conua los insectos corre­

dores por largo tiempo después de 

esparcirse eo las rendijas, esquinas, 

etc. Soplándolo en el ambiente, 

pronto mara todo insecto volador. 

El polvo Black Flag fué el primer 

insecticida en fab1 icarse y es hoy 

día el más eficaz, conveniente y 

digno de confianza que hay; siendo 

a la vez, el más económico. 

JJlack 

FUESE EN U BANDERA NECRA 

CARTELES 

LAS COMPAÑIÁS ASEGU­
RADORES NEGADAS A PA­

GAR EN NICARAGUA 
Serio problema 5e presenta a to­

dos los propietarios de la capital 
de Nicaragua, (Managua) , a con­
secuencia de que las compañías ase­
guradoras se niegan a pagar las 
pólizas respectivas. 

Como se sabe, a consecuencia del 
terremoto último, prácticamente to­
da la ciudad quedó destruída; mu­
chos de sus edificios estaban ase­
gurados, y en sús pólizas consta 
claramente estar cubiertas todas fas 
eventualidades, entre ellas el te­
rremoto y el incendio. No obstante 
eso, las compañías se han negadv 
a pagar las sumas por las cuales 
dichos edificios estaban asegurados. 

Con tal motivo, el señor Presi­
dente, General José María Mon­
eada, está dando los pasos necesa­
rios paia presentar las reclamacio­
nes consiguientes por medio de su 
Ministro en Washington y el Cón­
sul de Nicaragua en Londres. A 
más, el ministro americano en Ma­
nagua está asímismo gestionando 
amigablemente la solución de este 
~ve problema. 

* 
EL CALOR EN NUEVA YORK 

Las olas de calor que ha pade­
cido esta Ciudad, han causado ya 
varios muertos. Las autoridades 
municipales, para mitigar en algo 
los padecimientos de los habitantes 
de Nueva York, y especialmente 
en los barrios ocupados por elemen­
"'5 obreros, han dado las órdenes 
oportunas al Departamento de In­
cendios para que durante las horas 
del medio día sean abiertas las to­
mas de agua de dicho Departamen­
to en los lugares más necesarios. 

Consiguientemente, muchas ca­
lles se han convertido en baños pú­
blicos, ya que desde ancianos a ni­
ños, todos en trajes de baño, en 
pleno corazón de Nueva York, sa­
len a las calles a recibir las caricias 
del agua fresca, que con sus man­
gueras potentes dejan caer los em­
pleados municipales. 

Como quiera que la festividad 

del Día de la Independencia ( 4 de 
Julio), cayó en sábado, todas las 
personas que han podido salieron 
de la ciudad rumbo a las playas 
cercanas o campamentos de verano 
a orillas de ríos y lagos. 

Utilizando aeroplanos, automó­
viles, trenes y vapores, se calcula 
que salieron de Nueva York en 
dicha ocasión más de tres . millones 
de personas. El célebre Coney Is­
land recibió un contingente de cer­
ca de un millón de personas, la ma­
yor parte de ellas pertenecientes íl 

las colonias judía e italiana. 

* CALLE ALFOMBRADA CON 
10.000,000 DE FLORES 

La atracción más podefosa que la 
ciudad de Roma ha podido ofrecer 
a los innumerables turistas que vi­
sitan la Ciudad Eterna, la consti­
tuyó la procesión del Corpus Chris­
ty en Gensano, pequeño poblado 
en las cercanías de esta capital. 

La calle principal de Gensano 
fué alfombrada toda con las más 
exquisitas flores procedentes de to­
dos los j,ardines de los contornos. 
Expertos en la ·materia tuvieron a 
su cargo la construcción de la al­
fombra, en la que más tarde apare­
cían los más difíciles dibujos eje­
cutados con flores de todos los co­
lores. 

Un calculista norteamericano 
que visitó dicho pueblo en esta oca­
sión, di« que_ estima en unos diez 
millones las flores utilizadas en esta 
colosal alfombra. Por sobre ella pa­
só la procesión del Corpus Christy. 

A la entrada de la calle alfom­
brada, y confeéciqnada con flores 
también, aparecía la siguiente ins­
cripción: ''Salve Graditi Ospiti 
Genzano. -193°1 -IX". 

* 
CONTINUA EL FUROR POR 

LA RUMBA EN NUEVA 
YORK 

La "rumba" cubana continúa en­
loqueciendo de entusiasmo a los 
habitantes de esta ciudad. 

Un cabaret de los más conocidos 
pagó ,7,('f.JO a la célebre artista de 
la pantalla Lupe Vélez, por que 

bailara la rumba durante una serna• 
na. Lupe Vélez baila la rumba co 
mo cualquier mulata de los más tÍ· 

picos barrios habaneros en la bella 
Isla de Cuba. 

Fué tanto el éxito de la artista , 
mexicana que en más de una oca­
sión sus bailes causaron delirio en­
tre los ~oncurrentes a dicho cabaret. 

Terminado su contrato, varios 
otros empresarios de cabaret, ofre.­
cieron cuantiosas sumas a Lupt: pa­
ra que bailara rumbas, pero no fué 
posible aceptar estas proposiciones, 
ya que la revolucionaria mexicana 
tuvo que regresar a Hollywood en 
donde filmará una nueva película 
próximamente. 

Una 
cabellera 
revuelta 

¿ es indicio del genio 
o de mal genio? 

Si mostrar una cabellera re• 
vuelta creara e! talento,¡qué 
magnífica cosecha de genios ! 

Por otra parte el talento no 
está reñido con la pulcritud. 
Se puede tener una cabeza 
bien peinada, de cabello bri .. 
llante y sedoso, en donde se 
alberguen magníficas ideas. 

Stacombnoproducetalento; 
pero dominar el cabello más 
rebelde, mantenerlo bien 
peinado todo el día y lim· 
piar el cuero cabelludo, eso 
sí lo consigue Stacomb. 

En farmacia, y perfumerías 

111 HOJA afilada_ , 
que se mantiene 

perfecta, asentándost , . 
• as,misma 

NAVA~S,CVRIOAD 
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AMANDA DEEB Y OTROS 
LATINO-AMERICANOS 
TRIUNFAN EN CINE­

LANDIA 
La película hablada en español 

nEl Lobo de Amor", que a mane­
ra de prueba fué filmada reciente­
mente y en la cual sólo aficionados 
escogidos por el público latino-

Compañia de Seg uros 

"CUBA" 
La decana Je las Compañías 
de s~guros de Ai:cidentes del 
Trabajo establect:las en el paí11 

Oficinas y DispfSJ:1,sario Médico: 

Obispo No. 75 
( Edi.ncio propio. ) 

Teléfonos: (centro privado· 

M-6901 • M-6902 

'"""= 9""' 
americano de Nueva York tomaron 
parre, ha constituido un resonante 
éxito. 

Amanda Deeb, sugestiva colom­
bianita de sir.guiar belleza, hizo 
gran derroche de are~ en esta pe­
lícula, así como también la seño­
ra María Ruiz, · venezolana, la que 
actuó maravillosamente en su role 
de madre. Matilde Vargas, jovenci­
ta portorrlqueña, de gran belleza, 
luce en esta película su exquisita 
voz de mezosoprano, acompañán­
dose ella misma con guitarra. 

Entre uelios", el tenor aficiona­
do chileno Nicanor Molinare, ha 
obtenido tan gran éxito, que puede 
asegurarse su consagracié'n como 
estrella cinematográfica; el papel 
que desempeña, aunque corto, !o 
ejecuta tan maravillosamente, que 
ha arrancado grandes aplausos a{ 
auditorio de Nueva York. Raúl 
Rey, joven cuba, o, de asombroso 
parecido físico al célebre artista 
de la pantalla "Body" Rogers, pro­
mete mucho en su actuación. Un 
poquito más de escuela, y pronto 

a la Estrella Solitaria de la bande­
ra cubana se le unirá un brillante 
satélite. Francisco Rivera, portorri­
queño, ha merecido grandes elogios, 
interpretando el papel de villano 
en uEI Lobo de Amor". 

Este grupo de aficionados, qui­
zás muy pronto filme una pelkula 
de mayor ar<;umento que uEI Lo­
bo de Amor", cuyo libreto fué es­
crito por la artista Raquel Davido, 
quien asl mismo dirigió la filma­
ción, la cual estuvo a cargo de su 
esposo, Mr. Frank Melford. 

Molinare, el ya consagrado ar· 
tista chileno, ha partido para Hol­
lywood, en donde espera tomar par· 
te en otras ptlículas. 

* 
FOSFORO "MUL TIPLE" QUE 

ALARMA A LOS ¡NDUS­
TRIALES 

La uRevista Colombia", de Bo­

dá cuenta cuenta de un reóente 
invento del profesor austriaco doc· 
tor Fernando Ringer, consistente en 
un dispositivo sencillo, que proba­
blemente no será recibido con agra­
do por la industria manufacturera 
de fósforos. Se trata de un fós­
foro que en vCz de la vida e fíme­
ra de los corrientes goza de prolon­
gada existencia, comparable con la 
que podrían tener, conjuntamente, 
600 fósforos. 

El invento consiste en una varilli · 
ta de una composición química que 
puede producir llama seiscientas o 
más veces. Al frotarse esta vari1Ii­
ta, se producen ciertos gases íg­
neos que se inflaman. 

El costo de cada '1varillita má­
gica" será menor al de una caja de 
fósforos corrientes. 

Varias proposiciones de adquisi­
ción de este invento ha recibido ya 
el profesor Ringer, entre ellas ,la 
del Trust Sueco de fósforos, que 
desea detener la invención que qui·­
zás podría costar la vida a la ac· 
tual industria fosforera. 

RECETAS DE COCINA 

Del libro de la Srra. María Aneo­
nieta Reyes Gavilán. 

POLLO A LO ENRIQUE IV 

Se lava el pollo y se cocina en el 
puchero hasta que esté blando, se 
enjuga~ se deja e~friar, se rodea 
de legumbres cocinadas y picadas 
finas y se sirve con la siguiente sal­
sa: se moja en caldo miga de pan, 
se mezcla con perejil, pimienta, sal, 
un poco de vinagre y mantequilla, 
se cocina a ft:ego suave sin parar 
de revolver y con esta salsa se cu­
bre el pollo. 

ACLARACION 

En el prif!'.:-r número de la simpática y culta revista <'Per­
files"• que acaba de ver la luz en esta ciudad aparece el 1'Sindi­
cato de Artes Gráficas de La Habana", como editores, debiendo 
aparecer como impresores y grabadores solamente. 

1
'Perfiles" está editada y dirigida por la distinguida com­

pañera doctora Fidelina Viciana de Vázquez, con la colaboración 
del doctor Jorge Casals Llorcntc (Re.dactor) , doctora María 
Capdevila de Mendoza y señor Guillermo Menencier ( direc· 
tores artísticos) , don Luis F. Mendoza (Jefe de Anuncios), y 
D. J. M. Vázquez (administrador). 

Sus oficinas se hallan en Corrales 30, y sus teléfonos son 
A-5276 y XO-1087. 

A. T. QUILEZ, 
Presidente del 1'Sindicato de 
Artes Gráficas de la Haba ­

na", S. A. 
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MOJARRAS COMPUESTAS 
CON VINO 

Se escaman y lavan bien, se 
echan en la cacerola a freír con 
aceite suficiente, un diente de ajo, 
bastante cebolla y orép:ano tostado, 
cuando las mojarras se empiezan 
a dorar se les agrega una buena 

cantidad de vino . tinto, sal y pi­
mienta, un poco de harina de Cas­
tilla, un cucharón de caldo y se de­
ja la salsa bien cuaja9a, se sirven 
con aceitunas. 

SALSA BECHAMELA 

Se ponen al fuego dos cuchara· 
das de harina de Castifla y una 
de mantequilla y bien desleída se 
añade un litro de leche caliente, 
poco a poco, hasta unirlo todo, se 
sazona con sal, pimienta y nuez 
moscada, se deja hervir bastante 
rato sin parar de revolver; cuando 
esté bien cocinada la salsa se le 
agrega queso rallado. 

SANDWICH DE ANCHOAS 

Se mezcla el contenido de una 
lata de anchoas con mantequilla, 
queso y una cucharadita de mosta­
za francesa, se une todo y se coloca 
en el pan por ambos lados, encima 
se ponen unos pepinos encurtidos. 
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UNA CINTA DE LA LUNA 
La única pelícu!a que existe de 

una puesta de sol en la luna, fué 
tomada aplicando una cámara cine­
matográfica al poderoso telescopio 
que pertenece al observatorio de 
Monte Wilson. Debido a la fa lta 
de atmósfera en el .satélite, que no 
esfuma los contrastes de luz y som­
bra, la película reflejó bastante 
nítidamente la impresionante su­
perficie de la luna. 

CINELAMBRICAS 

Norma Shearer está concluyendo 
la película "A Free Soul (Un Al­
ma Libre), en la que por primera 
vez es dirigida por Clarence Brown, 
el conocido Director de Greca Gar­
bo. Parece que la cllua · constituirá 
un extraordinario suceso cinemato­
gráfico, capaz de hacernos olvidar 
lo mal oue csr; la hecmosa Norma 
en Strangers May l<.iss. 

Y a se la~~ó ª!, mercad~ la pelícu;.. 
la que la Fax anuncia como el 
gran éxito de 1931.. "Del Infierno 
al Cielo", con María Alba, Juan 
T arena y Rafael Valverde. T arena 
es el astro de la película y su per­
formance le valió un nuevo y mag­
nífico contrato. 

NOMBRE RARO 

Una de las ciudades del mundo 
que tiene nombre más sorprendente 
para los latinos, es Pnom Pen, ca· 
piral de Cambodge, reino de Indo­
china, al N . O. de Cochinchina, a 
orillas del Me Kong. Cambodge es­
tá bajo el protectotado francés, tie­
ne 1.200,000 habitantes y tiene su 
principal riqueza en el arroz. 

DEFINICIONES: "HABLE 
CON EL PORTERO" 

Cartel que suele leerse en las ca­
sas de departamentos, colocado con 

el caritat ivo fi n de evitar el abu· 
rrimiento de los porteros. 

LIT ERA TO SE OFRECE 

Literato, gran porvenir, talento 
formidable, desea colocación en fá­
brica de c3rros de mano, para ir 
tirando. 

DA T OS CURIOSOS 

Las primeras escopetas se vieron 
en España en 1492, y el primer co­
che en 1546. 

EL INVENT OR DEL CUELLO 

Un marqués italiano, por encu­
brir los lamparones, inventó en 
1562 los cuellos, que por él se lla­
maron marqu~solas y duraron has­
ta el año de 1622 en que se empe· 
zaron a usar las golillas. 

XXXIX 

Uno no elige a su amada. Cae 
del cielo-"como un ladrillo", co• 
mentarían algunos hombres. 

XLI 

Los soñadores suelen sostener que 
sólo ellos pueden amar y que el 
amor sólo existe en medio de las 
lágrimas. Pero las mujeres no son 
de su opinión. 

XLII 

Los celos constituyen el ant ídoto 
más eficaz contra el amor, e infa­
liblemente lo destruye . en la otra 
persona. 

XLIII 

A este hombre le falta dinero e 
in fluencia, pero ama, es correspon­
dido, y los dioses mismos lo envi­
dian. 

FIDELIDAD A TRAVÉS DE LA HISTORIA Lea /01 

p,.óxi11101 capí11do1 

[e]on LA LIBERTAD ESCALÓ ALTURAS CASI IHACCESIBLES 

1 I 
_ " lflUESTROS HERMANOS DE ALLENDE LOS ANDES DEBEN 

.
. 0JJA ~j SER LIBERTADOS!" Y S~N MARTÍN Y SUS VALIENTES GRANADEROS 

. .IJ¡ ";:',~ )J _ SE LAHZARON A TRAVES DE LOS ÁN DES. PELIGROS•• • 
fl, \;. Ji- ._ UN FRÍO HORRIBLE • •• PRIVACION ES• •• PARA GANAR LA. 

LIBERTAD DE SUS PUEBLOS HERMANOS. REALIZARON UN 
IMPOSIBLE • · •LA TIRANÍA FUÉ 
VENCIDA•• •T01)0 PORQUE LA Vl>.LE/olTÍA 
Y FIDELIDA!) DE ~AN, MARTÍN 

NO CONOCIAN LIMITES . 

~-
••• y el "STANDARD" MOTOR 011 

ES IGUALMENTE FIEL 

SUBA Ud. la cuesta más empinada . . . atraviese 

el desierto más agreste ... láncese a toda velocidad 

.. vaya despacio ... en tiempo frío o caluroso 

. . . y el motor de su automóvil siempre quedará 

inmune al peligro, mientras el "Standard" Motor 

Oil lo lubriíique. 

El "Standard" Motor Oi l, el gran protector de s11 

automóvil~ es un libertador moderno. Libre a su 

automóvil de la fricción, el tirano siempre presente 
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que acecha al motor para destruirlo. El "Standard" 

Motor Oíl brinda un autcmovilismo p lacentero, 

día tras día y un servicio económico, año tras año . 

Renuévelo a cada 1,000 kilómetros y conseguirá 
una protección segura. 
Paro prote<c.ión de Ud., ahora , •I 
"Standard" Motor Oil l~ítimo 
,61o •• v•od• en e$I0 lota ,elloda. 

Standaré Oil Campany of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
Use Gasolina"S fonclord" Belot es lo pre ferido 
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Carlos Villarías filmará el papd 
principal de la obra con que Fox 
presentará a su nueva contratada 
Carnien Larrabeiri, On your back. 
En la misma película trabaj¡a.rá, 
probablemente, Luana Alcañiz, be­
llísima muchacha de . quien la Fox 
no ha sacado todo el provecho que 
pudo obrener. Este Estudio se ha 
distinguido siempre porque los ac­
tores q,ué tiene contratados han ob ­
tenido siempre sus grandes éxito~ 
cuando el Estudio los prestaba a 
los demás productores. Sólo se ex­
ceprúa de esta regla a Will Rogers. 
Lli Damira y Fifí D'Orsay triun­
faron cuando filmaban en "Metro­
Goldwyn", prestadas por la 1'Fox". 

male~ no habría simpatizado mu­
cho con el hombre a quien la chica 
amaba. Esa era la enemiga princi­
pal que había entre ellos. Pero 
"--familcon era un hombre excesiva·· 
me,:,ite justo y razonable. Y o creo 
que, a pesar de todo, él habi-ía san­
cionado el matrimonio de la mu­
chacha con Harrelson si no le hu­
biera encontrado defectos persona­
les al mozo. Sea o no cierto; ya sea 
o no justo, Hamilton crela since­
ramente que Harrelson iba detrás 
del dinero de Eunice, que personal­
mente no valía nada, que · era hol­
gazán, en fin quien sabe qué . 

-¡Humm!, su temperamento . 
Será tal vez de los que · 
-Y a sé lo que estás pensando: 

te preguntas si el muchacho no se­
rá lo bastante quijotesco para venir 
a entregarse por un crimen que co­
metiera la. chica; ¿n('t es eso? 

-Sí. 

CINt:.LÓ.MB~ lC~S 
Carlos Villarías ha tenido sus dos 
grandes éxitos: ''Drácula" y ''El 
Código Penal" cuando la ''Fox" lo 
cedió a ''Universal" y a "Colum­
bia" respectivamente. Víctor Me 
Laglen acaba de filmar su mejor 
película de este año en "Para­
mount . 

canee Bepnett son las prinéipales 
Estrellas para quienes Radio Pic­
tures ha comprado ya argumentoi 
especiales. Dix filmará la popula1 
novela "The Reckoner", Don Al­
varado 'tLa Próxima Esquina", Ri­
ta Le Roy "Hush Money". Tam­
bién la Radio ha contratado un 
magnífico grupo de Estrellas que 

La Radio Pictures anuncia un fueron famosas y que se encontr:: -
programa gigantesco para este año. 
Richard Dix, Bebe Daniel,, Bert 
Wheeler, Helen T welvetrees, Ann 
Harding, Don Alvarado y · Cons-

6J'dundm. .. 
-Pues no sé que te diga. Quizás 

sí, quizás no. D todos modos ha 
dado pruebas de cie.rta fuerza de 
carácter al venir a entregarse, espe­
cialmente si una investigación rÍ·· 
gida la hubiera implicado a ella. 
Fácil habría sido escapar 

-No estoy tan seguro de eso­
di jo arrastrando la voz Car rol l. -
Y acuérdate de esto: si él nos di-· 
jera la vetdad e;<acta y completa, 
lo que evidentemente no ha hecho, 
ningún jurado del mundo lo de­
clararía convicto de nada. Pero 
aquí hay un error en alguna parte. 
Tal vez haya mentido en lo que 
respecta a la oscuridad y al segun­
do disparo para escudar a la chi­
ca. Por otro lado puede haber ma­
tado al hombre él mismo, formu-

ban descansando . como Ppla Negri, 
que ya está en viaje, la bellísima 
Mae Murray, Gloria Swanson y 
Colleen Moore. 

(Continuación de la pág. 40 J 
lado este cuento que implica de­
fensa propia y creído poder hacér­
noslo tragar. Y o no sé el signifi­
cado de la oscuridad repentina en 
el momento de los disparos, pero 
que eso tuvo que ver con el tiro­
teo, no me ,:abe duda. 

-Pues a ·mi-saltó Hall un tan­
~o irritado--t0do -eso m-e parece una 
tontería. ¿Quién iba a apagar ·tas 
luces en aquél preciso instante y 
por qué? Ciettamen te no era mo­
mento propicio para pirotécnicas 
dotnésticas y, además, mientras dis­
cutimos si Eunice o Harrelson son 
los culpables, nos hemos olvidado 
completamente del viejo Badger, 
la única p!rsona que nos ha hecho 
la confesión con el móvil, la prµe-· 
ba y el testimonio. 

~rt W oolsey es actualmente el 
conediani:e que consigue curar me­
j,Jr y más rápidamente las neuras­
te~s y la melancolía. Su última 
oelicula "Too Many Cooks" (De­
~~siados cocineros) que podríamos 
traducir con la conocida expresión 
nqestra: "Muchas manos en un pla­
to", ha sido el gran éxito de ta­
guilla. Refiriéndose a ella dijo Mr. 
Lasky: "El tipo ideal de películas 
es aquel que produce muchas carca­
jadas o algunas lágrimas" El gusto 
del público está cambi~ndo; ~,u-ce 

la comedia brillante se llevaba las 
palmaS: hoy necesitamos o astraka­
nadas despampanarttes o piezas in­
tensamente románticas. 

-Noooo, señor Hall, a mí no 
se me había olvidado Badger. Sin 
él ya el caso es bastante complica­
do Con él es interesánte, 
muy interesante. Sugiero que le te­
lefoneé al doctor Robinson; ya de · 
be haber hallado la bala. 

Efectivamente, el doctor Robin­
son había encontrado la bala y es·· 
raba deseo,o de ir a ver a Hall in­
mediatamente. Así lo hizo y un 
examen rápido demostró que el tal 
proy,ctil era del mismo calibre que 
el de los revólvers de reglamento 
de la policía. Hall y Carro!! se mi 
raron. 

-Habrí.a Sido curioso--otser­
vó Carroll-que la bala resulraSJ 
distinta para venir a d?sconcertar­
nos más. Aunque eso hubiera sido 
imposible de todo punto. · 

Hall se rió de mala gana e inte-· 
rrogó al doctor: 

-¿,No tenía más que un balazo? 
r,=======================================:;;;, ¿Está usted seguro? 

V w V V A~ 
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-Uno nada más; s'!gurísimo. 
-¿_Dónde le dió la bala? 
-Le atravesé el corazón, entrán-

dole por el costado izquierdo. 
-¿Diría usted, tras minuciosa 

investigación, doctoi-preguntóle 
Carroll---que la bala que lo mató 
fué disparada de muy cerca? 

El doctor Robinson alzó la vista 
un poco sorprendido. 

- jOh, no! Y o diría enfática­
mente que fué disparada a bastan­
te distancia. 

-¿,A unos cuantos pies? 
-A muchos pies No pretendo 

ser experto en tales cuestiones, pe­
ro me atrevería a aseg~rar que la 
persona que lo mató disparó desde 
una distancia de, por lo menos, 25 
pies. 

Carroll le dió las gracias y le pi·· 
dió se hiciera cargo del cadáver 
con el coroner. Cuando partió el 

(Continúa en la pág. 66 ) 
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galeno, Hall se hundió descorazo­
nado en una silla y extendió las 
manos. 

-R'!nuncio-dijo desesperanz3.­
do.-EI médico está seguro de que 
dispararon a distancia. La bala de 
Badger fué la única disparada a 
distancia. Eunice Duval insiste en 
que ella estaba en la habitación, y, 
aunque no da d'!talles, nos induce 
a creer que se hallaba· muy cerca 
del occiso. Harrelson mantiene que 
forcejeaba con aquél cuando se dis­
paró el tiro Los indicios de seme­
jante cosa serían inequívotos: hue­
Ilas de pólvora y el chamuscado de 
la Ilama. Estoy convenci¿o dt que 
H a'rrelson confesó para salvar a 
Eunic~ aunque lo qu'! esta haya 
tenido que ver en el asunto . solc 
Dics lo sabe. Es el caso más in­
trincado que he visto en mi vida. 

-Pt:es yo no estoy conv~ncido 
de nada· todavía-dijo con to­
no pausado Carroll.-Ni siquiera 
de que no fuera H arrelson en per­
sona el autor. 

-Pero, queri¿o, él no pu¿o ha­
berlo hecho si estaba forcejeando 
con el hombre. 

-¿, Y cómo sabemos que, en 
efecto, esraban forcejeando? ' E l 
muchacho nos mintió sobre lo de 
la oscuridad; y jura que no· sa6! 
nada de un segundo disparo. ¿Por 
qué no va a ser posible que él y 
Eunicc dispararan los dos? 

-Pero Hamilton sólo recibió u11 

balazo. 

dándose con las piernas de ((tijere ­
ta". Más tarde vemos que se saca­
ron los dos brazos, siguiendo el mis 
mo estilo con las piernas ( trud-­
geon). Después un australiano 
ideó los movimientos rudimenta­
rios de los brazos y piernas 
C'crawl" australiano) perfeccio­
nando un estilo, del cual los ame­
ricanos tomaron su "crawl". 

Es cierto que los competidores 
son los primeros en introducir in­
novaciones en los diferentes esti· 
los. porque el fin que persiguen es 
obtener un máximun de eficiencia, 
naóndo lo más rápido posible con 
el menor esfuerzo. Aplicando esta 
misma regla a aquellos que sola­
mente desean aprender a nadar pa­
ra mantenerse en buenas condicio­
nes físicas, o aumentar o rebajar 
de peso, eneontraremos, que redu­
ciendo el esfuerzo al mejorar el es­
tilo, obtendrán el fi n que persi­
guen, debido a que el secreto del 
éxito en la natación, es ofrecerle 
al agua la menor resistencia posi-_ 
ble ut ilizando el esfuerzo exclusi·• 
vamente para avanzar. 

, .&. ftTr.""I r.""I 

6 Segundos .. 
-Uno puede haber hecho blan·· 

co y .el otro no. 
- Estás loco! Esos jóvenes no 

son nuerr .bros de un club ¿e asesi­
nos. Tus bestiales teorías . 

-Poco a poco, compañero, es­
tás ¿ejando que cu interés perso­
nal te quite el sano juicio. No he 
hecho más que adelantar teorías, en 
ninguna de las cuales creo. 

-Entonces, por el amor de Dios, 
dime lo que crees. 

-Prefiero no decir nada. Dé-· 
jame trabajar a mi manera. No 
debe ser tarea muy difícil descu·· 
6rir la inocencia de los qu! son 
inocentes. 

-¿Y atrapar el rnlpable? 
-Atraparlo en forma. 
-Me a1egro haberte da¿o el ca-

so. Carrol l. Eres tan tan . 
condenadam~nte imparcial, imper·· 
sonal. 

-Ese es mi negocio. P or ahora 
estoy ¿ispucsto a confesar franca ·· 
mente que. siendo humano, estoy 
tan confuso y desconcertado como 
tú. N ~cesito recogerme y pensar, 
cosa que no puedo hacer con ese 
ruido infernal. 

El ruido era de la jaula de poli­
cía que eotraba de la calle al pa·· 
tio tocando su campana y con el 
mofl , abierto. CarroII y el comi­
sionaGo de policía se asomaron a 
la ventana v miraron para el patio 
rodea¿o ¿e su austera muralla gris 

(Continuación de la pá¡¡. 6', ) 
y para el traspatio con sus árboles 
cubiertos por la fresca verdura del 
temprano est ío. Fué Hall el que 
reconcció al individuo que se había 
apeado del carro. 

-¡Caramba, si es Barrctt Ro­
Ilins! 

CcrroII dió pruebas de repen­
tino interés. 

-¡De veras!-dijo a media voz 
contemplando a la figura trabada 
¿el jefe de los expercos.-Y trae 
un hombre herido en la jaula. A 
lo mejor ha vuelto a hacer uso de 
su revólver para abatir a algún po · 
bre diablo sospechoso. ¡Qué mala 
costumbre esa de disparar el revól­
ver sin pensar!o mucho! 
-V arias veces ha tenido que 

comparecer ante el juez por eso. 
Quién será ese tipo 

-Hazlo venir aquí en seguida­
dijo Carroll.-Quizás tenga algo 
interesante que contarnos. 

Obedeciendo a las órdenes que 
se le enviaron, Barren Rollins en·· 
tró en la habitación a los pocos mi·· 
nucos. Pero no venía solo. 

Traía con él a un hombre: gran·· 
Cote, de quijada formi¿able, pelo 
ralo y ojos fulgurantes que llamea·· 
ban deba jo de pobladas pestañas 
y cejas. La actitud de Rollins era 
Jriunfal De pronto enrojeció lleno 
de súbita furia al posar sus ojos en 
la per:;ona de Carro!!. Pero éste no 
miraba sino a la venda manchada 

n d, la ció fl/' (Continl<ación de la pág. 20 ) 

Otra de las ventajas del esti lo 
moderno de la natación, es la fa­
cilidad con que se aprende. Si ob­
servamos a un muchacho que trata_ 

de nadar por primera vez, veremos 
que su estilo natura l, se asemeja 
al de un perro. Todo lo que han 
hecho los precursores de l tlcrawl" 

M ~:;p~6~~;Jl~s ~~se:~ 
tic.idas. Produce l.t muerte ind.tntjne-, de los 
Mosquitos-Mosc.ts-Chi nches -Hormi9.ts­
Pulqu-Polillu-Cuur.tch.ts y todos los de­
mjs insectos. l .t nuev.t bomb.t u vn.t verda­
dera m.tr,i,villa-mjs eficiente y econ6mic,i,. 
Un poco de Marca Abeia u lo suficiente 
p,11r,11 matar una enorme multitud de insectos. 
Inofensivo para usted. 

)lt'l"Olt:.l lt "J\ & 1·0 .• • 1:~11111,un•, t•;. t ·.,\ 
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de sangre que rodeaba la mano y 
la muñeca del detenido. 

-¿Qué hace usted aqui?-de-· 
mandó ~ollins ! ,alhumorado. 

CarroII se encogió de hombros. 
-Puede preguntárselo al señor 

Hall. 

Este lnbló con voz suav: y pau 
sada: 

- H e Dt:esto a Carro!! al frente 
de la in.vestigaci6n de este caso, 
Rc ilins. Se ha hecho cargo de eila, 
en lo absoluto. 

El rostro de Rollins tomó expre­
sión de mofa. 

-P~?cs ya puede licenciar a su 
magní fico Sherlcck H olmes-ma·· 
nifestó tri 1.mfal;-¡el caso está so­
lucionado! Aqt!Í tiene al uRojo" 
H artigan, (a) uRío Rojo", alias 
uPerico H2.rtigan" 

-Sí, si-y HaII se incEr.aba an·· 
siosamente hacia delante. - ;.Qué 
pasa con este hombre? 

Rollins se rió con aire de SU?C·· 

rioricbd. 

-El Roio Hartigan-J,claró­
es el hombre que asesinó al señor 
Hamilton. 

Y a son cuatro las personas que 
parean haber dado muerte a Ha­
milton, asesinado de un solo bala­
zo. ¿Cómo se las <ompcndrá Ca­
rral/ para entresa<ar de ellas al 
verdadero culpable> O ¿se pre,en­
tarán nue-vos sospechosos? No de­
je de leer los próximos Capítt1los 
de esta original novela policíaca, 
que no le pesará. 

es perfeccionar la fo rma natural 
de nadar, eliminando toda clase 
de esfuerzos innecesarios y tratan­
do que una vez puesto el cuerpo en 
movimiento, se deslice sobre el agua 
sin interrupción. 

La prueba más palpable de la 
eficiencia del estilo moderno de 
natación, es el hecho de que todos 
los "records", desde las 20 ya rdas 
hasta las 26 millas, han sido mejo­
rados considerablemente en los úl­
timos diez años, o sea, desde que 
los americanos perfeccionaron el 
('crawl". Este aumento considera­
ble de eficiencia, puede explicar­
se solamente en una forma: ' 1hemos 
descubierto la manera de aplica r 
ventajosamente los medios natu·­
rales a nuestro alcance, para desli­
zar el cuerpo sobre. el agua, ofre·· 
ciéndole la menor resistencia posi­
ble". 

En el próximo número tratare· 
mos sobre la forma de aprender el 
rrcrawl'', suplementado con foto­
grafías de Johnny Wei~miiller. 
máximo exponente del estilo. 
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Dime lo que lees, y te diré 
quUin eres. 

Donde baya una mujer, 
donde baya un Joven, 
donde baya un nlilo, alli 
debe de estar ''EL BOGAR" 

Lleve usted a su casa 

"EL HOGAR" 
LA REVISTA DE LAS FAMILIAS 

Encontrará en cada número: 

Preciosas novelas de actualidad 

La crónica de la Moda al día y 
figurines a colores 

Cu entos y poesías selectas 
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E:\' HOLLYWOOD LOS ESPECL\LIST.-\S 
EN BELLEZ.-\ I:'.\SISTEK EK EL l 1SO DEL 

J .-\BOK Y EL .-\GC.-\ 

El frecuente lavado en la cara con jabón y agua es costum­

bre de las actrices en Hollywood, según los informes que 
llegan de la Meca del cine,,.pues los especialistas en la cultura 

de la belleza, responsables del cuidado del cutis de las her­
mosas "estrellas" insisten en que la higiene del cutis, cuando 

menos una vez al día, con jabón y agt\,3., es una de -las mejo· 
res fórmulas para conservar la belleza. 

El j_abón que debe usarse en el curi~. dicen los .especialistas 

de Hollywood, es uno suave, de aceiti::s vegetale~ que no irri· 
tan, pero que penetran bien en los poros y desalojan total­

mente las partÍculas de polvo, suciedad, colorete, y d"emás 

impurezas que se han introducido a los poros durante la~ 
largas horas de trabajo ante las cámaras cinegráficas. Insisten 

los peritos en que no hay método que supere al uso del jabón 
y el agua para esta higiene cotidiana. 

Interesa saber que, corroborando lo prescrito en Hollywood, 

los fabricantes del jabón Palmolive acaban de publicar un 

informe por ef que consta que setenta y dos de los ochenta 
· gabinetes de cultura de belleza en Hollywood, recomiendan 

el uso del Jabón Palmolive para conservar el cutis hermoso. 

Dr. Victoriano D. Agostini 
DE LAS FACULTADES DE 

NEW YORK (Universidad de Columbia) Y LA HABANA 

Ha trasladado su consulta al No. 470 
de San Lázaro, entre Infanta y N. 

Horas de consulta: LUNES, MIERCOLES Y VIERNES 
de 3 a 5 o previa cita 

TELEFONOS U-8668, 1-3565. LA HABANA 
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